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K N E T O
Dr. Martín C. Martínez, candidato de una parte del Partido Nacional, 
para la futura Presidencia del Consejo Nacional de Administración

ta n ft& a r io  I lu s tra d o

▲parece todos loe Jueves 
Bdltado por la  Agencia « P ub lic idad»  

C s p u rro -y  C *
Calle Juan C. G dn ie i 1386 —  Montevideo

Precio del e jem p la r................  9 0.07
» de suscripc ión  anua l » 3 .50  oro 

Kn »1 extran je ro  suscripc ión
anual ....................................... > 4 .00  »

Los repórter» y  fo tó g ra fo s  de la  Ca­
p ita l ae ha lla n  m unidos de una creden­
cia l en fo rm a, la  cu a l debe ex ig irse  en 
todos loe casoe.

Loa originales no se devuelven, sean o 
do publicados.

Las colaboraciones no so lic itadas , no so 
pagan, aunque as pub liquen .

M ONTEVIDEO. MAYO 25 DE 1922

La fecba histórica óe boy
Sean cual fueren las apreciacio­

nes de la crítica histórica sobre la 
trascendencia del Grito de Mayo, es 
indudable que el movimiento inicia­
do en la capital del antiguo Virrei­
nato en un dia como el de hoy hace 
112 años, influyó poderosamente en 
la Independencia de la América La­
tina y fué la concretación de los an­
helos de la libertad de estos pueblos. 
Los prolegómenos de este gran mo­
vimiento emancipador es necesario 
buscarlo en los baluartes de Monte­
video, en el Cabildo abierto que tu­
vo lugar el 21 de Setiembre de 1808, 
primer acto de soberanía propia 
ejercitado por el elemento nativo 
contra la voluntad del Virrey. La 
Junta de Gobierno de Montevideo 
que subsistió hasta mediados de 1809 
fué pues el verdadero grito de In­
dependencia americana y si no tuvo 
la trascendencia que debió tener, ello 
no aminora su significado ni dismi­
nuye la gloria de nuestro pueblo. 
Buenos Aires era el centro del vas­
to poderío español en estas regiones. 
Capital del Virreinato, eran sus 
hombres públicos los que podían dar 
al movimiento de rebelión la exten­
sión que requería para su triunfo. 
Los recursos en hombres y en dine­
ro estaban de su parte y la Junta 
Gubernativa de las Provincias del 
Río de la Plata constituida el 25 de 
Mayo, asumía la representación de 
todos los pueblos que la formaban.

Esa t i  la razón fundamental por la 
que se considera el aniversario de 
hoy como la feclia inicial del gran 
movimiento de emancipación políti­
ca de América y se le rememore en 
todos los pueblos que constituyeron 
en el pasado el gran block de la con­
quista española en el continente que 
descubriera Colón.

Sobre anuncios de especia­
lidades farmacéuticas

Ha llegado a nuestras manos un 
repartido de la Cámara de Repre­
sentantes conteniendo el proyecto de 
ley aprobado ya por el Senado por 
el cual se prohibe la publicación de 
avisos en que se ofrezcan medios cu­
rativos o medicamentosos. Entende­
mos que es necesario reglamentar, 
severamente, el ejercicio de la profe­
sión de médico y penar con todo el 
rigor de la ley a los fabricantes que 
ofrecen productos inocuos cuando no 
perjudiciales para la salud pública. 
Pero de esto a admitir la prohibición 
total "a toda persona, agencia o cor­
poración extraña a la medicina y ra­
mas anexas, de la publicación en to­
da clase de impresos, sin excepción 
alguna, de avisos en que se ofrezcan 
medios curativos o medicamentos, 
aún cuando no se designen las enfer­
medades a que han de aplicarse ni 
se den explicaciones para su uso”, 
va una diferencia profunda. Existe 
multitud de productos, como la 
Emulsión Scott, Aceite de hígado de 
bacalao, Urodonal etc. por no citar 
más que algunos muy conocidos y de 
uso corriente, cuya bondad, recéte­
lo o no el médico, nadie puede dis­
cutir. Y como esos productos, a ios 
que recurren para la eficacia de una 
cura los profesionales de responsa­
bilidad y conciencia, centenares de 
otros que provienen de los mejores 
laboratorios del mundo y se fabri­
can bajo el contralor directo de ins­
tituciones científicas oficiales que 
nada tienen que envidiar a las de 
nuestro país.

El artículo l.o del proyecto de Ley 
que nos ocupa no puede ni debe ser 
aprobado en la forma absoluta en 
que está redactado. Si entre nosotros 
existe un Consejo Nacional de Hi­
giene que debe velar por la salud pú­
blica. reprimiendo el abuso de co­
merciantes de mala fé. es a esa au­
toridad científica a quien le compe-

C A N D I D A T O S  P A R A  N O V I F M B R E
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Supera a todos por su adherencia 
y rica fragancia
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te juzgar, en cada caso la bondad y 
grado de eficacia de los productos 
que se ofrecen en venta, sin tomar 
otras medidas que tiendan a favore­
cer los intereses de un gremio de­
terminado o al establecimiento de un 
trust de consecuencias imprevistas 
para la población de nuestro país.

Rechace el Consejo Nacional de Hi­
giene todo lo malo que se ofrezca 
con finalidades de cura al mercado 
de venta; persiga con todos los pro­
cedimientos judiciales a quienes pre­
tendan realizar negocios ilícitos ofre­
ciendo productos perjudiciales para 
la salud pública o puramente ino­

cuos.. Pero no se dicten luego leyes 
de carácter general prohibiendo el 
anuncio de aquellos específicos con­
sagrados en su eficacia y bondad, 
por una larga experiencia de años y 
por los admirables resultados obte­
nidos con su aplicación en multitud 
de casos. >



Concurso de Cuentos cortos originales
PREM IO: 100 $ oro

MUNDO URUGUAYO conse-^ción, gratificándose 'a sus autores
con la suma de cinco pesos, suma 
esta que será satisfecha indepen­
dientemente de los demás premios 
del concurso, previa la justificación 
de su identidad por el autor del 
trabajo aceptado.

—Este concurso quedará clausu­
rado el 30 de Noviembre de 1922, 
admitiéndose hasta esa fecha el 
envío de trabajos.

—Un mismo autor puede enviar 
más de un cuento empleando el 
mismo pseudónimo u otro cualquie­
ra.

Una comisión de conocidos lite­
ratos, cuyas nombres oportuna­
mente se publicarán, elegirá entre 
ios cuentos 'publicados y ios que 
por falta de tiempo no lo hayan 
sido .pero que fueran aceptados, los 
cinco trabajos mejores, distribu-

cuente con su propósito de fomentar 
la literatura nacional en la medida 
de sus fuerzas y teniendo en cuenta 
el éxito alcanzado por su torneo 
anterior, abre desde este número un 
Concurso de Cuentos cortos origi­
nales para todos los escritores, na­
cionales y extranjeros radicados en 
el país, con las bases siguiente:

—El argumento de los cuentos 
es completamente libre.

—La extensión de los mismos se 
fija en cuatro columnas de la Re­
vista, en cuerpo 8, admitiéndose los 
que lleguen a una página en cuer­
po 6 siempre que la dirección de 
MUNDO URUGUAYO crea con­
veniente hacer esa excepción tenien­
do en cuenta el valor literario del 
cuento.

—Los trabajos deben ser enviados 
bajo sobre a la dirección de MUN­
DO URUGUAYO, con un tema y 
firmados con pseudónimo. En sobre 
aparte, con alusión al tema del tra­
bajo, deberá enviarse la firma del 
autor.

—Se establece como condición se- 
verísima para ser admitidos los 
Cuentos al concurso, que sean ori­
ginales o inéditos, declarándose nu­
lo a los efectos del pago y de los 
premios, todo plagio y toda traduc­
ción.

—Todos los cuentos que se repu­
len buenos y dentro de las condi­
ciones que se establecen en este 
Concurso serán publicados en Mun­
do Uruguayo por orden de recep-

—Vea, — me contestó — todavía 
no estamos resueltos. De todas ma­
neras se hará lo que a nosotros se 
nos dé la gana, porque somos para 
el triunfo un factor indispensable. 
Vuelva al pago y espere órdenes.

¿Te das cuenta? Y los de “La 
Defensa” me dijeron algo parecido: 
“que éramos pocos pero bravos, y 
tuviera la seguridad de que no íba­
mos a transar a dos tirones, sin que 
nos tocara nada en el reparto”.

Entonces decidí hacer una excur- 
sioncita por el otro campo, y le pe­

erá una papa de esas que no se pe­
gan al tacho ni aunque las pongan 
a cocinar seis meses.

¿Qué hago yo con tanta opinión?
A ver, aconsejóme donde me ubi­

co, porque si no entro a operar pron­
to me van a ganar de mano, que ya 
andan también por aquí Rodríguez 
y el cuñado del Dr. Laguna, metidos 
en la misma andanza.

Te garanto que da asco como es­
tá la política. Antes todo se sabía 
con un año de anticipación, y vos no 
tenías más que plegarte a la mayo-

yéndose entre estos, 
premios:

los siguientes

l.° premiò $ 50.00
2 .° premio $ 20.00
3.° premio $ 10.00
4.° premio $ 10.00
5.° premio 
*

$ 10.00

Los trabajos premiados serán pu­
blicados, con el retrato de sus auto­
res, en el número extraordinario 
de fin de año.

La administración de Mundo Uru­
guayo se reserva el derecho de es­
tablecer nuevos premios especiales 
en el caso de requerirlo el éxito 
de este concurso.

di parecer a Andreoli sobre la pro­
babilidad del triunfo nacionalista y 
el éxito de la candidatura de Luis 
Alberto.

—Son dos cosas tan seguras — 
me dijo — como que el sol sale por 
el Este, y se pone atrás del Cerro.

Vaya, mi amigo, y pídale a la mu­
chachada que trabaje con fé y con 
tesón, que en la hora de la victoria 
habrá un recuerdo para todos.

¿Eh? ¿Qué te parece? ¿Se tie­
nen fé, o no?

¡ Bueno, ahora caéte de espaldas!
Me cuelo a “El País’’, diciéndome 

blanco y conservador, y allí me dan 
la noticia de que la elección podía 
considerarse ganada, y que Lussich

ría y seguir derechíto, como tran- 
way por los rieles, mientras que aho­
ra no atinas a que carta quedarte, 
porque por la pinta todas son igua­
les.

Y si vos no salís comisario y yo 
inspector, no nos queda otro reme­
dio que emigrar del pueblo, debien­
do como debemos allí a cada santo 
una vela.

Contéstame pronto. Te advierto 
que ya el fondero me está mirando 
con malos ojos.

Tu affmo.

Por a copia,
Jacinto Pérez.

Martín Chico.

¿ CARTA POLITICA ?
Mi estimado Cipriano:

Ya vá para mes y medio que dejé 
el pueblo, llevándome de tu consejo, 
y estoy como vine, sin adelantar na­
da, porque esto de la política sigue 
más enredado que cometa en hilo de 
telégrafo.

Recuerdo que me dijiste: “date 
una vueltita por Montevideo, que es 
donde está la hueva, escarbó con 
tiento, pero profundamente en el te­
rreno de las candidaturas, y cuando 
halles el filón que más conviene te 
venis aquí de un saque, que así en­
tramos derechos a formar el clubsito 
maniobrero en pro de fulano o men­
gano, no importa que sea blanco o 
colorado, verde o azul, pues la cues­
tión es acertar el ganador en fija, y 
que nos toque con él algún puesto 
de comisario o inspector de cual­
quier cosa”.

¡ Cómo para acertar es la carre­
ra !

Yo de entrada po más me lo fui 
a ver a Don Pepe, y le dije que era 
colorado viejo y batllista, y que allí 
los del pueblo deseábamos saber a 
que atenernos para entrar de lleno a

la propaganda, pues no era cuestión 
de estarla cinchando ahora por Se­
rrato y que más tarde el queso se 
diera vuelta y tuviéramos nosotros 
que andar cambiando carteles y pro­
clamas.

¿ Sabés lo que me respondió? Que 
me fuese tranquilo, que a Serrato 
ya no lo movían de la presidencia ni 
con guinche, ni a Sosa del Consejo 
de Administración.

—¿Y no ganarán los blancos? le 
pregunté medio sonriéndome.

—¡ Qué van a ganar 1 Usted re­
grese al pueblo y dígales a los com­
pañeros que mi fórmula está en 
marcha y nada ni nadie la detendrá.

Bueno, pensé yo, ya tengo uno. Si­
gamos escarbando en los otros ties­
tos.

Y así como quien no quiere la co­
sa me colé en “La Mañana”, y le 
manifesté a Gómez que hallándome 
de paso por Montevideo y siendo 
un decidido correligionario, le pedía 
me hiciera saber su opinión franca 
y sincera sobre el momento político, 
esto es, si votarían o no el terceto 
propuesto por Batlle.

Los que se compadecer)
Ya el pobre rocín no puede más 

con sus huesos, debido a sus lar­
gos años de trabajo, prendido a un 
coche de alquiler. Cansado pués, 
despacio, muy dpspació, sfe deja 
deslizar hasta el suelo, donde se 
acuesta y se estira beatiticamente. 
Una vez en esta postura no acier­
ta a moverse a  pesar de los insis­
tentes requerimientos del amo; re­
querimientos que llegan a ser casi 
conmovedores:

—Vamos.. .  vamos. . .  rubio----
arriba... arribaaa!__

En seguida se forma un corro de 
curiosos y comienzan los comen­
tarios :

—Pobre bestia!
—Está muerta de hambre!
—¿No ven la mirada?
—Pobre, parece que habla! ...
El cochero en vista que los re­

querimientos conmovedores y amis­
tosos no dan resultado ni consiguen 
que lai bestia tome su posición nor­
mal, se decide a enarbolar el látigo; 
pero debe dejar -su propósito para 
otra ocasión debido al tono ame­
nazante y parentorio de los comen­
tarios de la gente del corro ante 
su gesto.

—También el látigo, ahora! Que 
vergüenza!

Qué crueldad!... Si es un be­
llaco 1

—Lástima que no se vea un vi­
gilante !

Pero en ese momento la gente 
del corro se distrae; ha sucedido 
algo extraordinario muy cenca de 
ellos: un señor de aspecto impo­
nente, que iba hacia ellos para cu­
riosear, pone el pie en falso la ba­
jar la vereda y cae a todo lo lar­
go sobre el adoquinado, mientras la 
gente del corro, rompe a reír rui­
dosamente. Y aquí se oyen nuevos 
comentarios.

—Qué golpe ! ...
—Caramba!...) Quería jromjper 

los adoquines..
—Miren como se apuesto los 

pantalones claros ! ...
—Se lo merece (la que habla es 

una vieja). Por querer hacer el 
pollo a su edad!

Y los comentarios siguen, mien­
tras el pobre hombre se levanta 
derrengado y  lleno de barro y se 
aleja cojeando. Entre tanto entre 
la risueña gente del coro, se hace 
una colecta para comprar cebada a 
la pobre bestia, que cansada de 
trabajar, se ha acostado en el suelo 
con >la idea de no levantarse... por 
lo menos por aquel día.

Restaurant Severi
A  L A  C  A R T E

El KESTAURANT do MODA para las lam illas. - El más convonlonto para los TURISTAS. - Es­
pecialidad on comidas a la Italiana. - Buonos vinos do todas marcas, roclbldos dlroctamonto.

JUNCnL, 1323. - BACACAY, 1330. - Montevideo.
G uido  S e ve ri e H ijo s .

E TIM O LO G IA S
— Di, p a p á  —  d ice  M anollto  —  ¿ q u é  

os la  Rodesla  do quo h a n  h a b la d o  en  
c lase?

— U n a  reg ión  do Africa .
— ¿Y por  q u é  se  l lam a  a s í?
— P o rq u e  la  fo rm ó  un  gran  s e ñ o r  que 

se l la m ab a  Cecll l thodes.
ManolJto r e f le x io n a  un  momento, como 

p a r a  c o n c e n t r a r  su s  ideas ,  y d espués  dl-  
co tr lunfaJm entc .

— E ntonces ,  p ap á ,  lo mismo q u e  este  
Shodes h a  hecho l todesia ,  Oarlomagno 
es el q u e  debe h a b e r  d a d o  nom bre  a 
l a . . ,  m agnesia .  ¿ V erd a d ?

EL NUM ERO  FAVO R ITO  DE B IS M A R K

El n ú m ero  de B lsm ark  e ra  el 3. T res  
ho jas  de  en c in a  e ran  su  e sc u d o ;  estuvo 
en  t res  g u e r r a s ; f ln u ó  t res  t r a ta d o s  de  
paz  y tuvo  t res  hijos . El fo rm ó con  sus 
gestiones l a  T r ip le  A l i a n z a ;  en  la  g u e r ra  
f r a n c o - p r u s i a n a  lo m a ta ro n  t res  caballos ,  
y los c a r i c a tu r i s t a s  s iem pre  lo re p re se n ­
t a b a n  con t res  polos so la m e n te  en l a  c a ­
beza.
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SILLONES
para Enfermos 

Inválidos 
Convalecientes

Mesas y respaldos para enfermos 
y todos los demás artículos para el 

cuidado de los enfermos

Carlos Stapff y C
URUGUAY, 826 ENTRE florida y andes

C A M IL O  B L iA N C O
“Especial para Mundo Uruguayo"

Víiclve Rueños Aires a empuñar la 
espada de los anteriores triunfos 
paira defender con ella las arro­
gantes y atrevidas rebeldías de sus 

. hijos; en hora propicia los congre-
‘ aluda es la historia del sapo que jÜS grandes y de los buenos por ga en su Cabildo para pregonar y 

se enamoró de la estrella. Pero 11a- jos humildes y los malos que en el difundir por la América el hecho 
die ha contado la de la estrella que de ¿stos p0r aquéllos. (Cuando Dios glorioso de la resurrección; en rá­
se enamoró del sapo. Y sin embar- pa(irc bendice, se acuerda del Hijo fagas sonoras que cruzan las pam- 
8o- ••  ̂ del Hombre y siente que los brazos Pas> ya vibrando intenso el grito

“N° habéis visto alguna vez. en tiendcn a abrírsele, acostumbrados a '™rciall de libertad que hace cs-
el misterio negro y obscuro de la ja (jruz.) treniccei; dd júbilo al propagarse
beata noche en calma, resbalar una reC0gió a la estrella y la con rap^cz de .fervoroso lio-
estrella en la paz del ciclo? Unos di- ,levó lm ,mevo cami„0 resplan- me,naje’ '«»ra^llosameiite identifi- 
cen: risa de fuego; (piensan en el decienfe y biaIlc0. Allí halló la per- cado con ,a snbUme y consoladora 
amor del sapo). Otros definen: lá- didiza nueva scnda v nueva etenl¡_ esperanza del momento. Allí se
gritna de fuego (piensan en el amor dad An¡ encontró muchas almas en „ a '* ? 11“  acu(1'“ do.i,. in , . ,, solícitos a rodearla en esa mañanaik ia cMicna) . romería, muchas estrellas en cara- ,i„i ?c _ •  • . , •

ha verdad es otra. Yo la aprendí vana < e . aurora Sr,s> ain
ovendo al ruiseñor -  alma del al- a ' lla ,enda era la Via Lactea T ”?  rlSUeña de, u" so1 rad!an'* , . „ _  .vquena sentía era la vía saetea, y Sm jos encantos de una atmósfera
ma de la noche, voz del silencio noc- camino blanco abierto por Dios, en templada y amiga, •; pero no im­
turno un divino minuto que mi al- la m¡tad del cielo, para que as- portal allí está el pueblo alboro- 
ma estaba en paz y sosegada. ciendan-hasta El, sin extravio, en la zado e impaciente luciendo los co-

Lanta el ruiseñor. Oíd: mitad de la noche, las almas dolori- lores de la gloriosa escarapela, —
Ella era, arriba, una estrella, das qUe amaron y no hallaron amor, reflejo y conjunción de la belleza 

bella. El era, abajo, menos que esca- Calla el ruiseñpr. El sapo mira y de la armonía de esa azulada y 
rabajo y gusarapo: un sapo. ¿Os lo estúpidamente hacia la alta palpita- ancha esfera, hasta la víspera, diá- 
<lirf' inmn d ireJ I n rantnre' T u- cj¿n estclar. La rana, por darse im- fana y pura. Momentáneamente <po-diré? Como diré? Lo cantaré! Lu­
minosísima, bellísima, la estrella portancia, dice que no le gusta el 
abría su pupila sobre el pantanoso canto del ruiseñor.

Rafael Marquina.

o

25 DE MAYO DE 1810

drá ocultarse el astro rey y mo­
lestar la tenaz llovizna que arre­
cia,, pero allí con entusiasmo igual 
palpita el sentimiento nativo; en 
ese altar de la patria, de cada la­
bio brota una plegaria y en cada 
rostro alumbra y brilla otro sol; ol 
de la libertad.

Intensas vibran en nuestra histo­
ria esas páginas legendarias delEl pueblo aquel, que retraído y 

silencioso meditaba en pobre y ol- . . , ,
viciada aldea,, reflejando en sus so- «ran movimiento, saturadas con un
hrias costumbres la natural sencillez m,ev0 Perfun?e yanacones
de una existencia monótona, se ^omaUzan el oten azul al soplo
sintió de pronto sacudido por el v« 0™ 50 del esPintu democratlco'
llamarazo revelador de su 
ca vitalidad.

energi- cuando la patria al despertar a la 
vida independiente el 25 de mayo

u T é r o k a  Buenos Aires, dilató de ,1810.', *" « P e d id a  coronaal beso del nuevo sol , para se­
guir su marcha gloriosa', fija la 
pupila alumbra y brilla otro sol : 
el de la libertad.

Condúcela Moreno, su hijo pre-

su nombre en el esfuerzo supremo 
para surgir ante el mundo, grande 
y celebrada, después que hubo pa­
sado aquel primer episodio que 
prologó el camino de sus futuras 
glorias, y cuando ya el pueblo, dilecto... 
abroquelado con los prestigios y Juan A. Praderc.

olores. Según la misma autoridad, 
la intensidad del perfume exhalado 
por una flor depende de la rela­
ción entre la presión del agua en 
las células de la planta, que tiende 
a echar fuera los aceites esenciales 
que producen el olor, y la acción 
de la luz solar, que tiende a dis­

minuir la presión del agua en las 
células. El regado de la planta 
aumenta la turgencia y, como con­
secuencia, la producción de perfu­
me. Por la noche, el aire que ro­
dea a las flores está cargado de 
aromas, porque la luz solar no se 
opone a su emanación.

R afae l  M arq u in a ,  p o r  Bello.

cenagal, horroroso barrizal. ¡Ya lo 
sabéis! Ya lo sabéis! No os inquie­
téis 1 La tierra era negra; el sapo 
era ciego; la estrella, de fuego. Co­
menzaba el peligroso juego. En las 
aguas de la ría, se veía... a sí mis­
ma se veía la estrella, bella... Se 
ruborizaba, pudorosa y con una nu­
be se tapaba...

...A hora la voz del ruiseñor se 
pierde, arrastrada por una ráfaga de 
aire hacia invisibles lejanías donkle 
acaso alguna otra alma recoge su 
consuelo. Después se serena el si­
lencio en un amplio remanso y vuel­
ve a oirse el ruiseñor:

—Yo no sé si lo diré. Como diré? 
I,o cantaré! Ello fué qua al sapo vió, 
que al sapo oyó, que del sapo se ena­
moró 1

Escandalizan las ranas allá, de­
trás de aquellos árboles ¿veis? de­
trás de aquellos altos cipreses que 
velan el sueño eterno de la muerta 
pupila del estanque. Escandalizan las 
ranas, como comadres en corro, co­
mo solteronas en tertulia. El ruise­
ñor se escapa. Sentimos temblar, al 
lado nuestro la rama que ha abando­
nado. Las ranas le despiden con un 
croar de triunfo.

Pero todavía sigue él su cantar. 
Por él sabemos que la estrella 
quiso besar al sapo, (las ranas no 
pueden oírlo con paciencia y se zam­
bullen en el agua) y se lanzó al es­
pacio.

Curiosidades de la Luz
La luz de las estrellas luí sido 

medida, comparándola con la del 
sol, y se han obtenido los siguien­
tes resultados: la luz que recibimos 
de una estrella de primera magni­
tud como Vega, equivale próxima­
mente, a una cuarenta mil milloné­
sima parte de la luz del sol.

Young calcula que la luz que en 
total recibimos de las estrellas de 
primera magnitud es una sexta par­
te de la que nos envía la luna llena.

La luz ofrece una presión me­
cánica verdadera qjue puede ser 
medida en el laboratorio. Los es­
tudios llevados a cabo demuestran 
que la luz del sol oprime a la tie­
rra con una fuerza de 70.000 to­
neladas. Por esta misma fuerza 
mecánica de la luz, los cuerpos de 
cierto grado de pequeñez no pue­
den llegar al sol. porque la luz 
los rciKíle.

En cuanto a la artificial, las es­
tadísticas nos demuestran que en 
su producción se desperdician enor­
mes cantidades de energías. En 
una bujía ordinaria, la cantidad 
total de energía transformada en 
luz realmente es el 2 por 100. Las 
lámparas de gas y petróleo no son 
más económicas. la lámpara eléc­
trica incandescente utiliza el 3 por 
100, y la luz de magnesio, el 15. 
En cambio, la luciérnaga trans­
forma en luz, de un modo inex­
plicable, el 90 por 100 de energía. 
La luz influye mutího en el aro­
ma de las flores. Un jardín es más
fragante cuando lo sombrea una 

con la honra recogida en las me- nube que cuando le da el sol de
morables jornadas de las invasio- Heno. Esta es, por lo tanto la con-

Y perdió rumbo, y se extravió en ncs inglesas, se encontró robusto, clusión que ha sacado de sus cx-
los espacios siderales. Resbaló por fuerte y capaz para dar cima a perimentos un hombre de ciencia
la eternidad... Se apagó! empresas más arriesgadas y ár- francés, el cual asegura que es la

Pero Dios la estaba contemplar* chías. luz y no el oxígeno, como común -
do y tuvo piedad de ella, porque Dios Rápidamente se operó la trans- mente se cree, la que ejerce mayor
sabe que hay más dolor en el amor formación; con recia musculatura influencia en la destrucción de los
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Escribiendo a máquina con los piesAhita débil. —
No hay nada que justifique un 

asesinato. Le advertimos, además, 
(jue su ortografía es deficiente.

Jnstanfáneas
Alma Buena. —
Muy largo, y con varios versos 

mal medidos.

Bibian. —
Regular, regular no más, y plaga 

do de errores ortográficos.

V. R. V. —
Su composición es muy meritoria, 

njas no encaja en la índole de esta 
revista.

Romancero Nocturno. —
Por ahora sus versos no dicen na­

da. Sin embargo, posee Vd. tempera 
mentó y fantasía.

Una señorita de Capeto\vn,_ In- con los pies. A tal efecto ha in- 
glaterra, ha tenido la plausible ventado el aparato que muestra el
idea de poder escribir a máquina grabado que reproducimos.

“ L a  h o ra  los reclam a, y  en pos de  la
conqu is ta

De lejos d e  justic ia ,  su  ré p ro b a  viril .
que en Africa hay leones, pero no 
tigres.

La Sombra. —
Terrible su acróstico. No recorda­

mos haber leído nada peor.

Rafaela. —

L a so rda  t i r a n í a  oirá de su  p e n d ó n ;
Y solo h a b rá  cesado el a r e a  v a r o n i l . . . "

Hay un premio de quinientos pe­
sos, para el que nos explique que ha 
querido decir Cuarzo, en el trozo dé 
poesía que transcribimos.

Tiburcio. —
"A yer ,  c u an d o  el núcleo d e  la  p a t r i a  

g i rab a  aún  s in  consis tenc ia ,  y e r a  aún 
u n a  m asa  inco rpórea  n u e s t ra  indep en d en ­
c i a . .  . "

¿Y ahora? ¿Sigue girando acaso 
el núcleo de la patria, y es nuestra 

y  aun cuando tu cuerpo, deshecho por independencia un sólido masacote?
para Yode”; N o s  e“ star!a averiguarlo.
g u a r d a r . . . "  --------

Dónde los guardará? Minerva S. —
No la ha llamado Dios por el ca­

mino de la poesía. Mande el cuenti- 
sepa to y veremos.

"Y o  ans io  amores 
Y s e r  amada.
S e r  ad orada  
Con g ra n  fervor. 
¿ P o r  q u é  no puedo 
Yo se r  a m a d a  
S e r  a d o rad a  
Con g r a n  fe rvor" .

Olmos.
decimos nosotros también, 

ché Rafaela: ¿porqué no le llevarán 
el apunte a esta, y así se deja de jo­
robar a las musas?

no tonga m ás  quo huesos

Caramba !

IV. Perd omo. — 
Completamente infantil. Y

Diputado NIETO CLAVERA
He aquí la silueta de un diputado con su criterio ecuánime y sereno a 

nacional laborioso e inteligente. Lie- la solución de muchos problemas vin- 
vado al Parlamento por merecimientos culados al progreso material e insti- 
propios conquistados en una brega in- tucional de la República. Incansable 
cansable en pro de los bien entendidos en el esfuerzo, supo captarse las sim- 
intereses del país, forma en la banca- patías de amigos y adversarios sin de­
da del Riverismo donde goza de alta jar por eso de defender con energía 
y bien merecida reputación. Modesto los principios de la fracción colorada 
y sencillo, más que al brillo exterior en cuyas filas milita y se destaca con 
de su conducta política, propende a relieves personales, 
la realización del bien, contribuyendo

es el que toda a m a  de casa ha adoptado  
para  sus com idas —  . ______ -

P R E P A R E S EMiss Tica. —
Bastante difuso. Si insiste en co­

laborar envíenos algo más sintético. 
Agradecidos por sus conceptos.

Minine.

" S e  ubre eu  e lla  u n  nuevo a lb o r :
] Y n  tan  solo al olvido c o b i j a I . . .
I El olvido de noso tros a le ja  
L o  q u e  no a le jó  el  a m o r ! "

Aparte de que no entendemos lo 
que quiere usted decir, vamos a ad­
vertirle que “cobija” no rima con 
“aleja”. Debió poner “alija”, o bien: 
,‘coleja”.

& tomar parte es el gran

2.° CONCURSO
del ACEITE

L IB E R T A D
Magali Daitón. —
Recibimos la carta, pero no el 

cuento. Además, si ya ha sido pu­
blicado por “La Razón” y pronto 
aparecerá en “El Hogar”, no cabe 
duda que tiene que ser bueno.

L. da Silva — Bis Mark — Cho- 
p(n — Werther Oseris — Visiona­
rio. — No pueden publicarse.

Loyola — F. M. Caimi — Nor­
mar Turi ErSmi — H. y D. — Aqui­
le s — Dracma — Eduardo A. J. B. 
Arteaga. — No pueden publicarse.

Pida los cupones proviso­
rios a su almacenero

Cerebro Pensador. —
¡ A h! ¿ con que pertenece usted al 

sexo débil? Es lástima, porque si 
fuera varón, teníamos determinado 
obsequiarle con algunas frasecitas 
desagradables.

d e n t r o  d e  b r e u e  p u b l i c a -  

r e m o s  l a s  b a s e s -  / yexperiencia
de su calidad 
PIMELO!....CONTRA LA OBESIDATRATAMIENTO SIN

H O N O R A R IO S  M O D E R A D O S

Pida prospectos
P A Y S A N D Ú  1084
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P E C C A
Th e  Portable Gramophone

¿Puede el Ratón alcanzar el queso?

En cualquier parte
que Vd. quiera hacer música, ya sea para divertirse, como 
para bailar, Vd. puede obtenerla, adquiriendo un

El “DECCA” es tan liviano y tan pequeño, que Vd. 
puede llevarlo consigo; ni su peso, ni su tamaño podrán

incomodarlo. Puede ser 
llevado a cualquier fiesta 
campestre, y siempre está

F u n c io n a n d o

Exclusivos

representantes:

e r b io s  en
y  C í a .
25 de Mayo, 509

E l  « D E C O A » en  el es tuche  cerrado

pronto para tocar.
Uno no se da cuenta de 

todo el

VALOR MUSICAL
del “DECCA” hasta no 
haberlo oído.

Hay tres clases diferen­
tes únicamente en la con­
clusión ; el motor y la 
membrana son iguales en 
todos.

Precios: $  4 0 . —
$  4 5 . — y $  5 0 . -

El pequeño ratón gris vió un pe­
dazo de queso parado frente a el, 
pero él no podía ir hasta el por 
un camino directo, pues cuatro ga­
tos están allí emplazados para vi­
gilarlo. Otros tres gatos guardan 
las vías próximas al queso. No hay 
ningún sendero o camino por el 
cual él pueda ir sin ser visto. El 
juego consiste en trazar con peque­
ños puntos este camino, recordando 
que de ningún modo puede pasar

el ratón por frente de la linca di­
recta de la visión de los siete ga­
tos. Es decir, él no puede pasar por 
la parte del camino al cual mira 
directamente cualquiera de los ga­
tos.

La Agencia Publicidad obsequia­
rá a los cien primeros niños que 
se presenten a su oficina, Juan Car­
los_Gómez N.° 1386 con la solu­
ción exacta del juego precedente, 
con un paquete de Desayuno “Pu-

•itas”. Los interesados pueden prc- 
ientarse cualquier día de la sema- 
la, durante las horas hábiles de la 
Dficina, con la solución del juego, 
>astando la comprobación de su 
rxactitud para tener derecho al 
>bscquio establecido y siempre que 
i o  se haya distribuido la cantidad 
ie paquetes de Desayuno “Puritas” 
i que se hace referencia en la pri- 
nera línea de este suelto.

regalo! ¡Un ramo para todas!... 
La que más, tocaría a dos violetas.

—¿De qué os reís? — preguntó 
la maestra.

Y deoidida a todo, dijo la mayor 
de las discípulos:

—Señora, de que buen puñado 
son tres moscas. Mejor que darnos 
una flor a cada una, lo que debe us­
ted hacer es sortear el ramo entre 
todas, y a la que la toque, que se lo 
lleve, porque un violeta sola para 
nada sirve.

—¿Ah, conque para nada sirve?..
—No, señora.
—Pues como las violetas sois vos­

otras. Si ojuercis que la gente os 
estime, uníof con los lazos del ca­
riño. De lo contrario seréis floreci- 
llas sueltas que desprecian todos; 
porque, no lo olvidéis nunca, la unión 
no sólo os la fuerza; es la belleza y 
el amor.

José Ramos Martin.

AGRADECIDOS

conversar  y a p a s a r  un  ra to  en amigable 
compañía.

L a  noche do la  inag tirac lón  de la  mis­
ma, un grupo do alegres y fuertes  m u ch a ­
chos, e s taban  d iscurr iendo  al respecto  do 
lns von tajas  quo a p o r ta  el se rv ir  en el 
ejército.

Uno do olios, robusto  y fornido mocotón, 
dijo:

— Cuando  yo me alistó en el ejército 
o ra  un tipo débil  y angosto como un riel. 
Y ahora ,  y a  ven u s te d o s ; peso noventa  y 
cinco k i l o s . . .

Otro de ellos so expresó  en esto m o d o :
— Eso no es n a d a ; el viajo a  t ravés  del 

Océano me ha valido <lloz mil dollars 
anuales .  Cuntido yo me alis té  estabn com ­
prometido p a ra  cnsarnto. T res  sem anas  
después quo yo sa l í  p a ra  F ranc ia ,  mi n o ­
via so cnsó con otro, y an tes  quo yo vol­
v ie ra  a los Estados Unidos, olln so h a b ía  
divorciado obligando a su m arido  a  ple­
garlo  unn pensión an u a l  do diez mil do- 
l lnrs. Es do suponer  quo si yo hub lo ra  
permanecido en ntl casa ,  hu b lo ra  tonldo 
quo casa rm o  con ella, y su f r i r  las  con­
secuencia  quo ntl reem plazan to  h a  s u f r i ­
d o . . .  P o r  lo t an to  lo ostoy agradecid ís imo 
al servicio m il i ta r  y  po r  subuesto  a  la  
g u o r r a . . .

L as  m ujeres  son domonlos quo nos p r e ­
c ip i tan  en el Infierno por lus p u e r ta s  dol 
paraíso .  —  San Cipriano.

U n a  do la s  g randes  d if icu l tades  do la 
po l ít ica  m od ern a  aonsls to  en  la  o b l i ­
gación  do gobernar ,  sogún ideas e r r ó ­
neas .  poro quo las  m u lt i tu d es  c reen  ver-

Un grupo do c iudadanos  agradecidos  dl,íloras> 
compró y nmuobló u n a  c asa  p u r a  la  L e­
gión Am ericana, quo h a b ía  vuelto do la  L a  locura  do un  hombro vale  m ás  quo 
gue rra ,  pn ra  quo en ol la  so re u n ie ran  a ln co rd u ra  do u n a  mujer.  —  Salomón.

y f c  tflc C O W tlc fa d c -  ‘C a ifa  C a p tilii)% w .

L A S  V I O L E T A S
Por una de las ventanas de la 

escuela se filtraba un rayo de sol, 
que iba a quebrarse en la policromía 
de un mapa de Europa.

La maestra, una pobre mujer car­
gada de años, tomaba la lección a 
una alumna.

Había en la voz de la anciana 
cierta perezosa monotonía, que con­
trastaba con la alegre vivacidad de 
la discípula.

Antes de terminar la clase, cuan­
do aún no habían sonado en el vie­
jo reloj las campanadas que anun­
ciaban el medio día, la maestra se 
levantó de su asiento, y luego de 
calarse las gafas y de dirigir a tra­
vés de sus gruesos cristales una mi­
rada escrutadora a sus alumna<s, les 
habló con voz balbuciente.

La buena señora se quejaba de la 
falta de compañerismo que tenían 
las niñas. El día anterior, ¡ay!, y 
al decir esto los ojos de la maes­
tra se llenaban de lágrimas, dos mo- 
cosuclas se habían dado de cachetes 
a la misma puerta de la escuela. Eso 
no podía continuar así. La fraternal 
unión de los humanos, que piadosa­
mente aconsejó el Redentor a sus 
fieles, ya no era observada por las 
alumnas... Siguiendo así las cosas, 
¿dónde iríamos a parar?

El auditorio estaba silencioso. Na­
die se atrevía a contestar. La maes­
tra, después de hacer una pequeña 
pausa, prosiguió:

—Vamos — dijo —, sepa yo quié­
nes han sido las dos niñas que ayer 
se han pegado.

Al oir la intimación, se levanta­
ron dos chiquillas con las mejillas 
coloradas y los ojos clavados en el 
■suelo.

—Nosotras hemos sido, murmura­
ron tímidamente.

—Bien, bien, sentaos, que no os 
castigaré.

Y algo más tranquila, siguió la 
profesora recomendando a sus dis­
cípulos la paz y el amor mutuo.

—Me habéis hecho sufrir mucho 
con la acción que ayer cometisteis 
— les dijo — mas quiero demostra­
ros que no soy rencorosa. Tomad 
este ramo de violetas... Para voso­
tras lo compré y pienso repartiros 
sus florecillas.

Al escuchar esto, algunas niñas no 
pudieron contener la risa. ¡Valiente

«



¿ Qué m e Importa 
la Picadura?

O b te n d rá  alivio in m ed ia to  si se 
fricciona  con  M en th ola tu m  e n  
donde la piel e s té  en fe rm a  o  e n ­
venenada po r la  p icad u ra  de los 
insectos, p la n ta s  venenosas u  o tra s  
causas se m e jan te s ; destruye  los 

’ gérm enes peligrosos y  q u ita  el 
do ler ráp id a  y co m p le tam en te . 
En uso  po r m illones  d e  p ersonas en 
todo  el m undo .

Tílerunoiaium
Ind ispensab le  en  el H o g a r

A pliqúese pa ra  el dolor de cabeza, 
neu ra lg ia , golpes con tu sos, dolor en 
los m úscu los, eczem a, irritaciones 
e in flam aciones de la  piel, ca ta rro , 
co rtadas, resfriados, e tc .

D e  v e n t a  e n  l a s  B o t i c a s  y  D r o g u e r í a s .  
U n ic o s  F a b r i c a n t e s :

T h e  M e n t h o l a t u m  C o „  B ú l la lo ,  N .  Y . ,  
E .  U. A.

Y FARMACIAS
El frasco  $ 0.50

Anuí a tus p a d re s ;  si te  c a u san  a lgunas 
moles ti as, apreude  a  sopor ta r las .  —  Tha- 

les.

De Como 
Reconstruir los 

Gastados Nervios-
y crear nuevas fuerzas y 

virilidad

E L  i * to « D o  béT I
_La _j ^ d M A  W J M  1

H e r m o s o  r e t r a t o  <le l a  f a m o s a  a c t r i z  c i n e m a t o g r á f i c a  a m e r i c a n a ,  
q u e  a  e s t a r  a  !o q u e  d i c e n  u n a s  I n f o r m a c i o n e s  i n g l e s a s  h a  s i d o  c a p a z  d e  
g a n a r s e  e n  u n  a f io .  l a  f r i o l e r a  d e  £ 3 0 0 .0 0 0 ,  e s  d e c i r  lo s  h o n o r a r i o s  d e  12 
a ñ o s  d e l  L o r d  M a y o r  d o  L o n d r e s .

Cuando excesos de cualquier índole 
han minado la vitalidad, llenado la 
sangre de impurezas o debilitado el 
organismo, échese mano del “ HIERRO 
NUXADO” para reconstruir fuerzas 
v resistencia y darle nueva vitalidad a 
los gastados nervios con nuevo abasto 
de sangre pura y  rica.

“ HIERRO NUXADO” no solo enri­
quece la sangre sino que contiene ade­
más un producto terapéutico de extra­
ordinarias cualidades, traído a la 
atendón de la Academia de Medicina 
Francesa por el celebrado Dr. Robín, 
y que representa el principal constitu­
yente químico de la fuerza activa ner­
viosa. E ste  elem ento nu tre  a los 
nervios y los abastece del fluido vitas 
que d a 4a los hom bres el v ig o r y 
fu e rzas  que les hace ro b u s to s  y 
potentes.

“ HIERRO NUXADO’' es alimento 
para la sangre y para los nervios. Con 
su uso la3  personas que se sienten 
gastadas o debilitadas aumentarán sus 
fuerzas y energía; en muchos casos 
d- s semanas bastarán para demostrar 
su extraordinario efecto. De venta 
en to d a s  la s  b u en as  fa rm a c ia s  y 
droguerías. Cuidado con laa^Jiflita- 
ciones. A segúrese de obJhMttQr el 
legítimo “ HIERRO NUXAw T ^ que 
lleva la firma de Dae Health Labora­
tories .

Im por tadores  p n ra  A r g e n t in ^
U ru g u a y  y P a r a g u a y  “ >

M EN DEL & Cía. —  P a y sa n d ú  1178 ^

Breve biografía
de Thomas Meighan

Tilomas Meighan, eminente pri­
mer actor de la escena muda, nació 
en la ciudad de Pittsburgh (Estados 
Unidos). Los padres de Meighan 
querían que estudiase la carrera de 
Medicina, pero el joven le tenía más 
cariño a Talía que a Hipócrates y a 
Galeno, y se dedicó al teatro. Mei­
ghan debutó en su ciudad natal for­
mando parte de la compañía dramá­
tica de Ilenriettc Crossman... como 
comparsa. Sin embargo como el que 
papel tan modesto como que el que 
se le confió, el joven actor reveló 
su talento artístico. Meighan formó 
parte de la compañía Grace Geor- 
ge durante dos años, llegando a ser 
uno de los actores jóvenes más no­
tables de los Estados Unidos.

Thomas Meighan interpretó dra­
mas y comedias en compañía de ac­
tores tan notables como Elsie De 
Wolf, John Masón, Willie Collier, 
David Warfield y otros. Antes de

E S T R E L L A  D E L  C I N E

abandonar el teatro hablado para in­
gresar en la escena cinegráfica, 
Meighan desempeñó el papel de pro­
tagonista del drama “On Trial”, el 
cual más tarde fué vertido a la pan­
talla cinematográfica.

La primera película que Thomas 
Meighan interpretó fué “The Figh­
ting Hope”, secundando la inimita­
ble labor artística de la actriz Lau­
ra Hope Crews. Antes de ascender 
a la categoría de primer actor cine­
matográfico, Meighan apareció al 
lado de actrices tan renombradas 
como Charlotte Walker, Blanche 
Sweet, Edna Goodrich, Marie Doro, 
Pauline Frederick, Valcska Suratt y 
Billie Burke. La popularidad de 
Meighan cn “films”, data desde que 
interpretó la película “The Miracle 
Man" y, lejos de disminuir, aumen­
tó en las películas “The Prince 
Chap”, “Conrad in Quest of His 
Youth”, y especialmente con su ma-

gistral interpretación de “Male and 
Femalc" y "Why Changc Your 
Wife?”. Entre sus últimas pelícu­
las, este eminente actor sobresale cn 
“Cappy Ricts”, “A Princc Thcre 
Was”, “If You Believc It, It’s So”, 
“The Proxy Daddy” y “Our Lea- 
ding Citizen”.

Meighan mide seis pies de estatu­
ra; pesa más de 80 kilos, su cabello 
es castaño oscuro y azules sus ojos.

«Filmar» películas a varios 
grados bajo cero no es tan 

fácil como parece, dice 
Betty Compsón

La compañía que dirige Pcnrhyn 
Stañíaws se encontraba hace algún 
ejemplo, “ filmando” varias escenas 
de la película “Ovcr the Bordcr”, in­
terpretada por Betty Compson y 
Tom Moorc, cn Truckee, en la sie­
rra de California, a una altitud de 
7500 pies, con la temperatura a 
treinta grados bajo cero y con cin­
co pies de nieve cn el suelo.

Albcrt S. Levino, autor del ar­
gumento, basado en una novela del 
escritor inglés sir Gilbcrt Parker, 
se econtraba con la compañía y nos 
asegura que una mañana hacía tan­
to frío en Truckee, que los intér­
pretes no podían trabajar ante el 
objetivo de la cámara. Para calen­
tarse, fué preciso emprender una 
verdadera batalla con bolas de nieve 
con los chiquillos de una peregrina­
ción que acababa de llegar de San 
Francisco de California, muchos de 
los cuales no habían visto un copo 
de nieve cn su vida.

Por la tarde el sol calentó bastan­
te la temperatura y los intérpretes 
pudieron “filmar” algunas escenas 
interesantes de la película. Con la 
llegada de tres trenes de excursio­
nistas de San Francisco, la aldea 
serrana de T ruckcc aumentó su po­
blación habitual de trescientos ha­
bitantes en varios millares. Por la 
noche, miss Compson y Tom Moore 
asistieron a una velada cn el Tem­
plo Masónico, organizada por los 
vecinos prominentes de la aldea en 
honor de los c> cursionistas y de los 
miembros de la compañía de pelícu­
las.

UN PROFESOR DE LOROS

En Londres, como en toda ciudad 
populosa, hay cosas muy raras y 
profesiones originales. Una de estas 
últimas es la que desempeña un se­
ñor, único quizá cn el mundo, que 
se gana la vida holgadamente, ense­
ñando a los loros, para la exporta­
ción, las más diversas lenguas ex­
tranjeras. El curso de instrucción 
de Un loro lo cobra a razón de cin­
co pesos semanales, más que la 
que podría cobrar por la enseñan­
za de un ser concientc. En dos o 
tres meses el loro aprende el fran­
cés. inglés o alemán, en un nú­
mero suficiente de palabras para 
encontrar un comprador de algu­
nos de esos países. El profesor re­
ferido se compromete cn un año a 
convertir a un loro cn un verda­
dero políglota.

E S T R E L L A  D E L  C1NTE

B e b o  D a n ie la P o l i f i l a s  M a c  L e a n L i l a  Lc<e

Remedio

El
Remedio
Modelo durante 50 años.
D e venta en todas las farmacias.

HIM ROD MANUFACTURING Co.
> Unicot Propietarios t

J E R S E Y  C I T Y ,  N .  J .  E .  U .  A.

K1 que  telina b razo s  y  q u ie r a  h a c e r  
u s o  de ellos no  se  m o r i r á  d e  h a m b r e :  el 
t r ab a jo  es el r e c u r s o  inás  se g u ro  c o n t r a  
la I n d lg e n H a : lodos los d em ás  son  In ­
c ie r tos .  —  (P en sam ien to  indio.)

C E R V E Z A
DE

IN V IE R N O

B © e K

De sabor incom parable- 
-  -  mente delicado -  -

| I Bebida |__]
de positiva aooión 

estimulante

□  □

Sus c o m p o n e n t e s  
tienen la virtud de 
desarrollar en el or­
ganismo, el mayor 
nümero de calorias.

Ei la Cerveza
ideal de Invieroo

_____

Su carácter aotivo 
armoniza en la feliz 
circunstancia de ser 
e l verdadero p ro­
ducto recom endable 
por excelencia, al 
consumo general.

CERVECERIA DRDGBAYA
M O N T E V I D E O
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Una página novelesca
de la Historia Argentina

El primer* reconocim iento de la independencia

Una página novelesca, entre tan- merece, sin duda, estos títulos, 
tas páginas novelescas, pero con puesto que desempeñó en su país 
rasgos característicos, puesto que en el mismo papel que Carlomagno o 
ella actúa aquel temerario marino Pedro de Rusia en los suyos res- 
que se llamó Buchardo. Es un epi- pectivos. A la muerte de su anteve- 
sodio de su largo e inmortal cru- sor, el arclúpiélago estaba anarqui­
ce ro a bordo de la Argentina, la zado y dividido en pequeñas mo­
mas famosa campaña corsaria que narquías y la población vivía en 
verificó jamás una quilla súdame- estado salvaje. Kamehameha, usan- 
ricana. do unas veces de la política y

Habiendo llegado un día Buchar- otras de la fuerza, llevó a cabo la 
do a la5 islas Sandwich o Hawai, unidad nacional y estableció las 
en la ruta de San Francisco de 
California al Japón, capturó allí un 
barco desertor de la marina chi­
lena, mandado por el aventurero 
inglés Turncr, el cual corría al sa­
queo por las aguas de aquella re­
gión del Pacifico. Fué uno de los 
servicios que Buchardo prestó a la 
civilización en su crucero, y no fué 
servicio menos insigne para el mo­
narca de las islas, Kamehameha I, 
con quien Buchardo entró desde 
entonces en relaciones amistosas.
Kamehameha reconoció la indepen­
dencia de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata, y Buchardo 
nombró en su reino un cónsul ge­
neral de 3a Argentina, recayendo 
el nombramiento en el español don 
Francisco de Paula Marín, uno de 
los más notables extranjeros radi­
cados en las islas.

Los pequeños escolares hawaia- 
nos tienen en sus textos el episo­
dio. Lo consigna, al menos, en uno 
que escrihió el profesor W. D.
Alexander, ex consejero de la le-ni

esta época, — dice Dumont d'Urvi- tiene para los argentinos el mérito 
lie, — Kamehameha era ya viejo, fundamental de haber sido el pri- 
E1 traje baio el cual lo retrató el mor jefe de estado que reconoció 
señor Choris era uno de los que la independencia de las Provincias 
habitualmente llevaba, pero en las Unidas del Río de la Plata. Los 
grandes ocasiones, Kamehameha resultados históricos de este hecho 
vestía el uniforme de capitán de fueron necesariamente malos desde

ES EL 
MEJOR
RELOJ’

EN VENTA EN TODAS LAS 
^  RELOJERIAS

sus

A p u ñ e e s . . 5".
Del vocabulario dje los conoci- 

m/icntos útiles:
Motocicleta.—Máquina que muy 

amenudo rompe la cabeza de quien 
la monta, generalmente fastidia) a 
los que andan a pié y finalmente, 
proporciona buenos negocios a los

la marina inglesa. Kotzebne asegu- el punto de vista práctico, pero es .
ra que la obra del señor Choris halagüeño que a consecuencia de . .
era de un perfecto parecido. Los el y de las circunstanoias que le ' , , * 1. , .__
naturales importunaban todo el día dieron motivo, puede hablarse hoy .'P ' . c .. L. ^ l,e, . , m i  x 1 * , • , , por tal motivo se llama I ierra.al artista para que el les mostrase de nosotros con desinteresada sim- T A, • .__ •. . •< / < t l*etra. i \unnialito de apariencia)el retrato de su rey, y  se iban nía- natía en aquel hermoso arcmpiela- c « «j  ______  L  inofensiva, pero que puede volvcr-

L a capil la  p a r t i c u la r  do K am eham eha,  quien n u n ca  ab juró  los dioses de 
mayores (Del l ibro de Dumont d 'Urville)

ravillado9 de la fidelidad con que go del océano Pacífico, 
lo había reproducido. Kamehameha Matías Juncal.

La revancha

Hipólito  B uchardo
gación de Hawaï en Washington. L]

De las dos figuras que descuc- j)ascs (]ei progreso y de la civiliza­
ción, allí mismo 
en su presencia

v ic io s ,  e j e r c e  a l g u n a s  v i r t u d e s .

se una fiera; produce siempre el
_____________________________  insomnio.

Palabras, agua y promesas. — 
—¿Vamos a dar una vuelta por Son los únicos tres artículos al al- 

el puerto? — propuso alguien de la canee del bolsillo del pobre.
Cierta vez, en una de los princi- comitiva. — La propuesta fué acó- Pimienta. — Nombre de una cá­

pales países de Europa, un capí- gida con alegría. — Todos —com- 11c de los Pocitos; es una especie
tán de caballería había sido desig- prendido el profesor de equitación que suele siempre ir acompañada
nado por el estado mayor, para dar — se instalaron a bordo de un tor- de Ja sal.
lecciones de equitación a los- ofi- pedero, que poco nYomcntos (fes- Protestar. — Verbo que signifi-
ciales de la escuela de marina. Era pues, esbelto y lijero se deslizaba ca lo mismo que dar con la cabc-

u aos, r!&uras que ™ -  bases del progreso y de la civiliza- ¿ste un bllcn tipo: pero cuando se sobre las olas. El mar estaba grue- contra la pared. Si ésta es de
¡ -U. V1 nove csca c a aión, allí mismo donde se dice t r ^ b a  de caballería era lo que se so aquel día y no bien el barco se piedra, mejor.

* a gen i na, es casi cscono- en su presencia había sido ase- cbce un tirano. Cuando mandaba alejó algo de la tierra, empezó a S*. — Nota musical que las 
 ̂ ^  noso ros a ce anu ía sinado por los naturales el gran jos ejerc{c{os sc ponía hecho una bailar una danza infernal. Ensegui- mujeres emiten con facilidad en

L,ia tcrcera ,,^ura- ,a de navegante Cook. Dumont d U m - fiera! E, pas0 había sif|0 abolido da el oficial de caballería se sintió presencia del Juez o del Cura.
lie se pregunta cuando en parte por . trote y galope; galope v fuertemente incomodado. Hombre. Es un árbol al revés,
alguna se han visto milagros pa- trotc< No sc ' hablaba nunca de Palideció, escupió... Al llegar a Puost<> <l«e leí arbol ase alimenta
recidos, ^efectuarse en menos de 0tra cosa. Los pobres oficiales de cierto punto se atrevió a proponer: P01* âs ra>ces que están en la tic-
treinta anos. marina sentían ciertas iticomodi- ¿Muchachos: no sería bueno vol- rra 7.°^ hombre por la boca...

Kamehameha murió ol 8 de Ma- {la(jes mucho más fastidiosas v do- ver? ' Vacio. Hijo del ocio. Es lo
vo de 1819, a los 82 años de edad, lorosas ouc el mal de mar. Y cui- —No hay cuidado! repuso el contr;l,'° dc 1* virtud, quien podría
La posteridad le ha consagrado una daido que alguien sc atreviese a oficial que había tomado el mando scr hija del trabajo.
gigantesca estatua de bronce en Eli- hacer alguna observación. del torpedero. Aquí mandamos nos-  ____
nobm’lu, capital de Hawai desde —Nada, nol siento müsericordfia, otros!... Y agachándose sobre el ---
su histórico reinado. En 1816 ha- —gritaba, — aquí mando yó!----  portavoz gritó: Adelante! a toda - -  . . . . „ ,
hiendo arribado a las asias la ex- Vamos: aJ tro te!... Al trotee!... maquina!... cuando la recompensa del mérito lleca a
pedición rusa del capitán Kotzeb- Ahora bien; un día ocurrió que Y aquel día el oficial de caballe- scr cl prccI° de la Intriga. — Antistheno.
ne, comandante del “Rurik”, cl los oficiales acompañados de su ría trabó conocimiento con el mal ----
dibujante de la expedición, señor maestro de equitación, pasaron por de m ar... cuyo recuerdo lo obligó
Choris, consiguió, después de mu- cl arsenal, en cuyos muelles sc ha- a scr. en adelante, más bueno con virtudo.̂ 1 "ponoPpr'aprftcticT'varios vi­
cho trabajo, que cl monarca sc filaban atracados algunos torpede- sus discípulos de equitación. clos; v hay quien, para alimentar los
prestase a ser retratado por él. “En ros.

R e tra to  d e  K a m e h a m e h a  I. rey  d e  las
lslns, l lam ado  el G ra n d e  y el N a p o leó n  ___________________ ________
do H aw ai.  (J. D um ont  d 'U rv l l le  y  B u -  -----------  ------------
e h ard o  e s c r ib ía n  T am eam ea .  E l  r e t r a to  
es re p ro d u cc ió n  de l  q u e  p u b l ic a  el p r i ­
mero d e  su  "V o y ag o  p l t to re sq u o  a u  tou r  
du  m o n d e ” , rep ro d u c id o  a  s u  vez dol 
quo 1c tomó d i rec ta m en te  el s e ñ o r  Cho- 
rls,  d ib u ja n te  d e  la  exped ic ión  r u s a  I to t-  
zohue, en  1816, añ o  y  medio  a n te s  de  la  
m uerte  d e  K a m eh a m e h a )

don Francisco de Paula Marín, lo 
es por completo. Este era natural 
de Jerez; habla llegado a las islas' 
en 1791, y murió en ellas en el 
año 37. “Lo Historia de H aw ai' 
del profesor Alexander, “lo recuer­
da como un benefactor agrícola.
Introdujo a las islas, en efecto, los 
cultivos más titiles al hombre”.
“Hacia 1809 cultivaba naranjas, hi- 
gos, uvas, ananas, rosas y los ve­
getales comunes; hacía manteca, 
salaba carne para los buques, y 
producía vino. Fué el intérprete de 
Kamehameha hasta su muerte, y 
adquirió fortuna por medios hon­
rados.” (Alexander) Dumont d’Ur- 
villc cita también al señor Marín 
como cl que aclimató en las islas 
las plantaciones de las zonas me­
ridionales de Europa, las legum­
bres comunes y la viña y los ár­
boles frutales de Andalucía. Por 
cierto que es el único extranjero 
con quien se singulariza al hablar 
del desarrollo de la agricultura en 
Hawai. Kamehameha, llamado cl 
Orande y cl Napoilcón de Hawai,

I
M i

üa Y e rb a  “ RIGOhETTO”  lo s  R e g a la
Gran Concurso con $ 2.500 en premios

B A S E S  G E N E R A L E S :
P a r a  in te rv en i r  en el concurso  deben l lenarse  los cupones que  van  dentro  de los paquetes y latas 

« R I G O L E T T O »  indicando con to d a  c la ridad cl n úm ero  en que sa ld rá  el premio m a y o r  de la 
lo te r ía  de 18 m il la res  a jugarse  el 24 de  A g o s to  de 1922. U n a  m ism a  perso n a  puede enviar  
c u a n ta s  solucionen desee, util izando un cupón cada vez.  L o s  cupones v an  den tro  de los envases 
en  la s igu ien te  p roporción:  P a q u e te  de 1/4 k i lo  1 cu p ó n ,  de 1 kilo  4  cupones ,  lata  de  5 kilos 
20 cupones y  de 10 k i lo s  40  cupones .

PREMIOS 1 g ran  premio de 1 0 0 0  pesos en efectivo.
1 0 0 0  premios m ás ,  consis tentes  cada  u n o  en  un  m ate  con  v iro la  de  plata.

L>os cu lones  deben enviarse a Concurso Y erb a  l^ lG O b E T T O  

Agencia Public idad. Juan C. Gómez 1386-92, Montevideo



Soi) tas propias quimeras
( D e l  l i b r o  " L a  S o m b r a  A l u c i n a d a ' ’ p r ó x i m o  a  a p a -  

r e c e c o r  e d i t a d o  p o r  l a  c o o p e r a t i v a  " P e g a s o ” ) .

LA HISTORIA Y
LOS ABANICOS

¿ C r e e s  q u e  a c a s o  e x i s t e n  r e a l m e n t e  l a s  c o s a s ?
T o d o  e s  f i c c i ó n :  lo s  a s t r o s ,  l a s  m u j e r e s ,  l a s  r o s a s . . .

E l  a s t r o  q u e  t e  g u í a ,  la  «m uje r  q u e  t ú  a d o r a s  
l a  r o s a  q u e  t ú  a s p i r a s  y  e l  d o l o r  q u e  t ú  l l o r a s  
n o  t i e n e n  m á s  r a z o n e s  d e  v i d a  q u e  t u  i n t e r n a  
s e n s a c i ó n  ; t u  c o n c i e n c i a  q u e  n o  h a  d e  s e r  e t e r n a .

« S u f r e s ? . . .  E s  p o r q u e  c r e e s  q u e  e l  d o l o r  e s  r e a l .
T ú  e r o s  l a  s o l a  c a u s a  d e  q u e  h a y a  B io n  y  M a l .  
A m a s ? . . .  L a  m u j e r  q u e  a m a s  l a  c r e a s t e  t ú  m i s m o .
¡ Y p e n s a r  q u e  e l l a  p u e d e  s e r  t u  c i e l o  o  t u  a b i s m o !

S o n  l a s  c o m p l e j i d a d e s  q u e  t e  t o r n a r o n  s e r i o ,  
s o l a m e n t e  u n  r e f l e j o  d e  t u  p r o p i o  m i s t e r i o .

N a d a  h a y  f u e r a  d e  t í ,  d i c e n  a  p l e n a s  v o c e s  
g r a v e s  e  i n q u i e t o s  s a b i o s ,  e l e c t o s  d e  l o s  D io s e s ,  
a l  e s c r u t a r  lo s  h o n d o s  a r c a n o s  d e  l a  v i d a .
¡ L a  s o m b r a  t ú  l a  t i e n e s ; l a  l u z  e s t á  e n c e n d i d a
e n  t í ; y  d e  l a s  c o s a s  l a s  f o r m a s  p a s a j e r a s
l a s  f o r j a s  e n  t u  M u n d o ;  s o n  t u s  p r o p i a s  q u i m e r a s !

D I V A G A N D O

;Oh, viejo almafuerte; por algo 
tan fuerte como tu alma, los que 
están aprendiendo, o ya saben 
leer, no te recitan. Por algo, que 
ha “bajado a lo más hondo”, tu 
luminoso “Misionero” sigue pre­
dicando nada más que para la 
jauría...

Los pastores no te ejemplarizan, 
ya sea por ignorancia o por algo 
peor, por disimular que te conocen.

¡Cuan grande es tu razón, viejo 
almafuerte 1 Profundo golpe en el 
pecho del mundo hay en tu 
“Confíteor

Si. viejo maestro: lleno está el 
mundo de seres que tiembran since­
ramente ante un sonido y en la 
vibración de una nota musical; 
que se extasían en total amneste-

LA DANZA EDUCADORA DE 
LA MENTE Y DEL CUERPO

M a r i o  M c n é n d e z . <♦*

sia de espíritu ante un paisaje, y 
que se sublimizan de ad'miración 
frente a las brillantes explendi- 
deces de espectáculos avitrinados. 
Más, como tú, pocos, muy pocos, 
son los que sufren enteros cuando 
“gime un gemido" y llora un dolor

¡ O h!, es de verlos. Hablan, y ca­
da letra en sus bocas parece una 
palabra.

Ya no se dice, como en los tiem­
pos de Jesús, — queremos ser bue­
nos, — no, fuera eso poco progre­
so en los XX siglos... Uno los 
oye, y todos se placen en el hete- 
róclito atrevimiento de probar su 
perfección!

Y, sin atreverse a dilucidar “que 
es bondad” y “que es maldad", 
defienden sus idiosincracias como 
si estuvieran convencidos de que 
son la encarnadura del Bien mis­
mo.

Y, si erran, — n0 importa, — 
son ios certeros.

La historia ha ' sido escrita, — 
dice un psicólogo, — por el agra­
dable movimiento de los abanicos 
que han usado las mujeres en to­
dos los tiempos. Siguiendo este ra­
zonamiento nosotros podremos de­
cir que la historia del arte teatral 
debe ser escrita a raíz de los her­
mosos y elegantes movimientos de 
los abanicos que usen sus actrices. 
El grabado que reproducimos po­
dría ser prueba de ello. Se trata de 
una admirable y popular bailarina 
parisiense que usa el abanico a la 
perfección...

Si causan un daño, — fue por 
e rro r...

Si no hacen nada, — es que na­
die tiene ojos para ver sus obras.

Si pasan frente a un dolor y no 
lo atienden, no les llaman insensi­
bles; habrá enfado en sus labios, 
y éstos al compás del índice os di­
rán ¿para que detenerse frente a 
este dolor, si más allá hay otro

dolor, y enseguida otro, y otro; 
hasta el fin que es infinito?

Y si frente a éllos se para uno. 
que quiere ser bueno, y confesando 
su impotencia para conseguirlo, les 
•increpa humildemente, diciéndoles: 
¡ Es inútil, todos tenemos más ga­
rras que alas 1, entonces, adiós; el 
que tal diga quedará, no como un 
simple excéptico, y sí como un mal­
vado.

Y así, viejo almafuerte, la nor­
ma del porvenir, será la pusilani­
midad.

Santiago Larcu.

C A B A LLO  QUE BESA

So hocen s iem pre  g ran d es  elogios del 
elevado ins t in to  del perro .  Cier tam ente  
que  este animal m ues tra  a reces  a p t i t u ­

des  e x ce p c io n a le s ; pero  los que  conoce«  * 
el cab a llo  ce r t i f ic an  que  éste  no desme> 
rece  en n a d a  a l  perro.  El caba llo ,  c u a n d  i ‘ 
recibo buen  t r a to  y es de  r a z a  escogida 
conoce a su  amo lo mismo que  el p e r r  
y  lo obedece con Igual so l ic i tud .

Un r ico  p rop ie ta r io  inglés  es d u e ñ o  d ' 
un precioso caba llo ,  de  r a z a  e n an a ,  q u  
le t iene  s in g u la r  a fec to  desdo que  su  am* 
le sa lvó  la  vida. H a b ía se  ca íd o  al agu; 
desde  u n  punte ,  h i r ién d o se  c o n tr a  la» 
p iedras ,  p o r  lo q u e  no p o d ía  a n d a r .  E 
dueño  se a r ro jó  a l  agua ,  log rando  sa  
carie .

E l  caballo ,  en c u a n to  vó a  su  amo. s» 
p rec ip i ta  h a c ia  él, a lza  su s  p a t a s  d e l a n ’ 
teras ,  ye rgue  el hocico h a s t a  a lc an z a rb  
en la  c a ra ,  y le  d/L u n  b e so ;  a s í  como s< 
d ic e :  un  beso verdad,  de  c a r iñ o  y agra  
decimlento.  C uan tos  h an  visto el gesU 
del noble an im al  no d u d an  do q u e  exprv 
s a  u n a  sen sac ió n  ín tim a.

V / o
GRANDES C A M P A N A S

L a de K rem lin ,  en  Moscou, pesa  ¿01.266 
kilogramos.

L a  de Mopalsk,  cercn d e  Moscou. 
297.000.

B u rm ah ,  e n  A m a r a p u r a  (B i rm a n ia ) .  
180.000

La de T rotzkol ,  175.000.
Mogoung. c iudad  d e  B i rm a n ia ,  90.00(1. 
Tem plo  de la s  diez mil edades ,  c o n ­

de Pek ín ,  55.000.
S a ln t- Ivon ,  58.000.
P ag o d a  de R ngún (B irm a n ia ) ,
P a r í s  (N u e s t ra  S e ñ o ra ) ,  17.140 
Sens ( c a te d ra l ) ,  16.230.
W es tm ins te r  ( I n g la t e r r a ) ,  13.000.
Roma (S a n  P e d ro ) .  12.680.
Pam p lo n a  ( c a te d ra l ) ,  11.960.
Z aragoza  (T o rre  N u e v a ) ,  9.200.
Londres (San  P a b lo ) ,  E scoria l ,  6.000.

LUCREZIA BORI

vv * ’ — 

I, 30.000.

a r t e s  d e  c o m p r a r

CONFECCIONES
i/ea nuestro

S U R T I D O

La señorita Margarita Morris, de 
Londres, una mujer de belleza vet- 
dadera y de formas perfectas, ha 
obtenido un éxito sin precedentes 
en una escuela de niños y niñas 
de cuatro a catorce años, educan­
do la mente y robusteciendo y edu­
cando el cuerpo de sus discípulos 
mediante el estudio de la danza 
clás/ica, de la música y de la pin­
tura.

3979 - R E N A R D - T I B E T ,  b lan c o ,  g ran  

ta m a ñ o ,  fo r rad o  sa t in  de a tda .

$  13 .00

35G80 - G R A N  C U E L L O  de piel Co-

U m b ra ,  fo r r a d o  en seda.

$  1 1 .0 0

3 5 6 2 6 - G R A N  E C H A R P E ,  de p i r l  C o ­
lom bia  y  r a i s e  en  co lor  n e g ro ,  

fo r ro  de  aeda .

$  2 3 .0 0

Emitíante  so p ra n o  c onoc ida  d e  n u e s t ro  
público,  en  el rol de D esp lna ,  de  "Cosí 
fan  T u t te ” , ó p e ra  de  M ozart ,  r e p re se n ­
ta d a  en el “ M etropo li tan  O pera  House” 
de  N ew  York.

■«



Todos pueden fabricar jabón en 5u misma casa 

Una industria que no requiere capital

Fabricando jabón en su casa puede ganarse mucho dinero. Con 30 Pesetas pueden 
fabricarse 100 kilos de buen jabón. JJn solo hombre puede fabricar 100 kilos *cn ocho 
horas de trabajo, sin emplear aparato alguno. Para fabricar un buen jabón es necesario 
emplear buenas materias primas y estas se pueden comrar en todas partes, por estar 
puestas a la venta en esta República.

Para la fabricación de grandes cantidades podemos enviarlas desde nuestros alma­
cenes con precios especiales para la exportación de pedidos de importancia.

Envíenos 25 Pesetas por giro bancario o postal y le remitiremos certificada nuestra 
FORMULA y componentes para la fabricación de jabón corriente.

(E s p a ñ a )L a C oruña

si su cutis no es  fresco y juvenil.

ba Reine des Cremes
de Bossard - Lemalre. — París 

E s la crema preferida para toda mujer que 
quiere Impresionar por su apariencia.

De perfume suave, blanquea y conserva el 
cutis, evitando arrugas y grietas.

No co n tie n e  m a te r ia s  n o c iva s  
Nunca se e n ra n c ia

Los polvos a la R eine  des G rem es son 
el complemento necesario para obtener la 

mayor eficacia.

Caillon 6  Hamonet
BELGRANO 648 BUENOS AIRES

Unicos concesionarios

A Q K N T E S  E H  EL U R U O U A Y

J o s e  J. V a l l a r i n o  e  H i j o s
MONTEVIDEO

UN GRAN POETA ARGENTINO
“La Flauta áe Caña” da LUIS L. FRANCO

La República  A rg e n t in a  tiene,  a l  f in ,  “ Sacóse  las  f a ld a s  y a flo ja  s in  p r isa  
un poeta. L a  g á r ru l a  en agua  que  ba ja  a  los pies.

Es Luis L. F ranco .  E l  corp iño  es rosa, b lan c a  la  c a m i s a . . .
L a  g ran  República  lev a n ta  su s  r ec ias  Un duende  en las  c a ñ a s  la  acecha  ta l-  

n ien ta l ld n d es ; sus a r t i s t a s  s a p i e n t e s ;  su s  v e z . . . ”
g randes  poetas,  negados y adm irados .
Pero, recién tiene  u n  p oe ta  d e  todos. Un Duende, dice. Ya era  t iempo de que  se 
c an to r  puro , húmedo, s i lves tre  y m elodlo- a c a b a ra n  los s á t i ro s  y los faunos.  Duende 
so. Eso que  no es la  e u fo n ía  del vocablo, es lo rlopla tense.  E l  duende  es nues tro  
ni la  ag il idad  compleja  del ri tmo, ni la  d iable jo  sensua l  y avieso, 
h iperestecla n i  la  a spereza  de  u n  tem - “ Sobre  la  y e r b a ” es un poema extraor-  
peramento . sin  la  su p rem a  com pasldad  de l  d i ñ a r lo ;  un  N oc tu rno  esotérico y p ltagó-  
a r te  in te rior .  U n  p oe ta  as í ,  a  la  l lan a ,  rico. H ay  que  l e e r lo ! H a y  que  leerlo  I
fluyente, y hondo en f re scu ra ,  como ha 
de se r  todo poeta d e  en tra ñ as .

Luis L. F ra n c o  es m uy  joven. P a s a  
apenas de  los veinte  años. T iene  la  s a n ­
gre  f ragan te  db selva, y  los huesos,  du ros  
de m ontaña .  ¡ Y as í  c a n t a  este f la in an -  Y es más dulce  que  tó r to la  en el nido 
te  pá ja ro  p a n t e í s t a !

Nació en R o l é n ; en aquel  v i llorrio  de 
romance trágico , p a sa d o  a  cuch i l lo  por 
la  gauchada  crue l  de Manuel  Oribe.

Un d ía  so en te ró  de que  en  Tucum&n

“ Da la  noche a mi am or  sus senos p u r o s ;  
Y en  se c re ta  concordia,  ex trañam en te .  
S ien to  vivir  m i  co razón  profundo.

L a  noche  sobre  el m undo.”

En  ese tono, pero i con qué a f luencia  
m ís t ica  e s tá  rea l izad a  e s ta  poesía  1 

"O d a  P r im a v e ra l”  es la  poes ía  lau re a -
Iban a ce lebra rse  unos juegos f lo ra les ,  y d a  en  T ucum án.  Es como u n a  p legar ia  
de  que p re s id ir ía  el J u ra d o  la  f ig u ra  le- de hom bre l ír icam en te  v e rn ac u la r  a  su 
gendarla  d e  Ja im es  F re y re .  Belén nativo. P a s a  por a ll í  lo Idílico

Y a l lá  m an d ó  su s  versos. Unos versos de l  Evangelio  y  lo sen t im enta l  del te r ru -  
idíllcos, de  u n a  t e r n u r a  ag res te  y  tan  de- ñero.  Eloga del agro,  y  de  v iñas  r i tua les  
licada. Y t r iu n f ó  nues tro  T eó c r l to  c r io -  donde  sollozan la s  “ u rp l la s” ,  y  de po ­
llo. Y vino lo heró ico .  Consiguió  u n a  m u- t re ros  verdes, y de  perdices ras t ro je ras ,  
la  andariega ,  t rep ó  en  e lla ,  y  reco rr ió  -v lab ra d o re s  felices “ que  ab ren  de sol a 
una  extensión pavorosa  d e  cien leguas,  sol los su rcos  del m a íz" ,  y de  callejones 
para  p re sen ta rse  en  la p re s t ig iosa  Ciu- sencillos po r  donde  c ru z a n  los venteveos 
d a d  del Congreso p a tr ic io  del 16. en bus-  de  “ c ab eza  l i s ta d a  como gendárm enes r u ­
c a  de  su s  emblemas d e  t r iu n fo .  , r a le s ” , y  h a s ta  donde  p e n e t ra  el olor

“ E ra  en mis b uenos  t iem pos de l a b ra -  fu e r te  de  esos poleos tan  in tensos y em-
d o r” , —  escribe  F ra n c o ,  con u n a  f r a n -  b ru jad o s  en boca de F ranco .  Todo p re s ' -  u n a  poesía  pas to r il  y esencial,  se h a
queza  l í r ica  y jovia l .  dido po r  la  v is ión  de los á lam os huesudos,  hecho el ún ico  he rm ano  del Teócrlto  si-

„  y de  un  cielo que  “ ad qu ie re  u n a  p ro fu n -  racusano ,  del poeta inm orta l  de  los Bu-
d a  limpidez de d iam a n te .”  cobas tas .

E uropa  n u n ca  pudo d a r  un poeta  así, 
“ Y en el vasto silencio,  desde el cañ av era l ,  porque E u ro p a  n u n c a  fue  Inocente. Ver- 

“ L a  F la u ta  de  C a ñ a ” . A n u n c ia  “ Gay -^laravlllosumente, da  su  t r in o  el zorza l,  dadero  Continente  de  t ran s ic ió n  entro la  
Vivir” , de l  q u e  y a  conocemos a lg u n as  
poesías de  f re sca  co n cen tra c ió n  y  o r ig i ­
na lidad  pa ten te ,  como “ P u r i f i c a o s” , “ Oh,

En " A la b a n z a ”  d ice  a la  a m a d a :

Luis L. F ra n c o  h a  publicado  y a  un 
folleto t i tu lad o  “ C op las” , y u n  l i b r o :

(T res  m ar t i l lazos  sobre  un  yunque  de an tigüedad  o r ien ta l  que dló u n  sentido
c r i s t a l . . . ) ”  religioso y  h u m an o  a  la  vida y la  na-

gozo” , ‘•Comunión” , etc.
En el p r im ero  se  vé su  in g én i ta  vocación

tu ra leza ,  y en tre  e s ta  A m érica  sem i­
b á r b a r a  y sensible, donde es tán  los des­
tinos p róx im os de la  hum an idad ,  Euro-

“ Y vióse  la  a ldea  inverna l
F lo r id a  de nieve, ta l  como u n  p e t a l ” .

de coplero, ágil  de  g ra c ia  y  t rav ieso  de  “ F lo rec ió  y a  tu  cuerpo  p r im avera l  de pa ,  h i ja  del Imperio y  del Papado ,  de 
ligereza. P e r o  en coplas  no se puede  » amor,  los b á rb aro s  renovadores y  de la  c u l tu ra
llegar a  so b re p u ja r  la  g ra n d ez a  de  E s -  Y a s í  tu  cuerpo  p ú b e r  es u n  d u razn o  on feudal  de  los Conventos, no tuvo esa 
paña ,  el pueb lo  a p as io n ad o  y  d ra m á t ic o ,  flor, inocencia  n a tu ra l  y  desprevenida  ca-
dueño de la  g ra c ia  de  su  m ed iod ía  vi-  U n  hoyuelo  d e  d icha  te  h a ce  en c ad a  ca -  paz de  hacernos sen t ir  en la s  real l-  
r a z  y  sa leroso . r r ' l lo  zaclones del a r te  aquel sabor  oculto  y

El l ib ro  d e  F r a n c o ;  el ún ico  libro L a  so n r isa  que m u es tra  tu s  d ien tes  de  p r im ar io  de  la  N a tu ra leza  que llega a 
eglógico y  d iv ino  q u e  se h a  esc ri to  des-  quesillo, lo p a n te ís ta  en Orlente, y a lo m as  ore-
pués de  Teócrlto ,  es “ L a  F l a u t a  de  Y  es plácido lo mismo que e l  ru m o r  de sen táneo  y  vivo en  América.
C a ñ a ” . las  aguas  P o r  eso, F ranco ,  a ldeano y emotivo.

Es un  l ib ro  de a su n to s  a ldeaniegos.  Los E n  La acequ ia ,  el ligero rum or de  tus con só lo  ver y can ta r  (cosa que  casi 
motivos son  d e  Belén, el v i llorrio  a g res te  en ag u a s .”  nad ie  h a  hecho en esta  América t r lb u ta -
y  s e r ran o ,  “ du lce  a ld e a  que  t iene  t a n to  r ía)  h a  p roducido  un l ib ro  en trañ ab le  y
del Belén s a n to ” . Y b a s t a  de  m uti lac iones.  Ya no  quiero  pe rdurab le .  En “ L a  F la u ta  de C a ñ a ” hay

que  hab le  m ás  a s í : P o r  pedazos. Es c r i-  v is ión  emocionada y  rea l izac ión  sincera  
m lnal.  Que se lea  el l ibro. Y se  verá  a  h a s t a  el fervor. Y esto es, fundam entu l-  
concienc la  qu ién  es esto poe ta  e n t r a ñ a -  mente,  a r te .  Emoción y real ización, 
ble y h u m e d e c id o ; este  ve rdadero  m lla -  En  la  Argentina  hay  poetas  más sa-

Un d ía .  fa sc in a d o  por  Buenos Aires ,  Pr°  de  N a tu ra lez a .  blos,  más a r t i s ta s ,  más inquietos oue
dejó su  a ld ea  fam i l ia r ,  y se i n te rn ó  en  " L a  F la u ta  de C a ñ a ”  f in a l iza  con unos F ranco.
la  cosmópolis poderosa  y a to rb e l l in ad a .  sone tos de  fo rm a  c lásica ,  y a te so ra  dos Pero  yendo a  la  depurac ión  esp ir i tua l
Fué  ta l  la  ang u s t ia ,  la  " s a u d a d e ”  q u e  P o em as :  “ L a  bendic ión  del A g u a” y  “ L a  del l ib ro  y a  la s  relaciones de forma,

N e v ad a .”
Los sonetos son p in torescos e in timis-  

tas .  vivientes do toda gracia .  Pe ro  la 
fo rm a  lo l leva  a reminiscencias ,  y a
reces ,  a  d a r  tropezones.  No es un  poeta,  es fam il ia r .  Se le percibe h a s ta  la  bu-

jag ü e l .  todav ía ,  p a ra  sonetos. Y esto po r  suerte ,  medad genésica  de  la  N a tu ra le z a ;  y tle-
Lo qu o  está  a d en t ro  de  los sonetos s í  ne, po r  eso, con la  N a tu ra lez a  un pa-

L ss  p r im e ra s  c a s i ta s  en la  lo m ad a  v e o : nue  es bueno, y  ¡ de  qué  lozana  s lnce-  rentesco de c u n a  que no se  a lcanza  con
r l d a d !  _ l ibros n i  con a ñ o s ;  un pa ren tesco  “ de

__ _____ ______ “ P o r  la  S e n d a ” , “ En Otoño” , “ Las  hond ó n ” , p a ra  decir lo  do u n a  vez, con
(F ra g a n c ia  de  la  In fanc ia)  he  c o r tad o  al C o l inas” , “ F ra g a n c ia  p lu v ia l” , “ El avio- la  su p rem a  p a l a b r a  de  los místicos es-

|p a sa r .  3 0  inri ño ” , “ F in  de  lab o r” , “ A lac r l ta s” . . pañoles.
¡ Qué ca l id ad  de asun tos ,  y  qué  ingenul-  F ra n c o  es tan  a fo r tu n ad o  de esp ír i tu ,  

i O iganse esos ve rsos!  ¡Q u é  d ia fa n id a d  dad  p e rm a n en te  de  e x p re s ió n !  u n  poeta  de  poesía  tan  fundam en ta l ,  que
s e n t im e n ta l ! ¡ Qué cosa dulce  y h u m a n a  " L a  bendic ión  del Agua”  es un  poema su  l ibro t iene que quedar  como la  obra  
a n d a  a h í  I absoluto .  N ad ie  h a  h a b lad o  de la  Seca, más e jem plar y n e ta  de c u an tas  h a  pro-

E1 l ib ro  comienza con u n a  poesía  a l  de la  l luvia ,  de los sapos y de  las  r a -  ducldo la  L i te ra tu ra  Eglógica de Teó-
zorza l,  el m is te r ioso  f l a u t i s t a  d e  l a  se l -  n a s  como F ra n c o  en  estos versos.  N ad ie  c r lto  p a r a  acá.
va. Es un  poema de g ra n  l laneza ,  y  de  La tenido su  ac ie r to  de  olfato,  de  ojos Marzo de 1022. 
u n a  p e n e t r a c ió n  cord ia l ,  h o n d a  y  c e r te ra .  F de  o ídos p a r a  c o n ta r  en a r te  los epi 

S ien tan  lo que  d ice  de l  p á ja ro  t a n  de -  sodios de  la  Creciente .  El lenguaje  es de 
l lcado  y  tan  nues tro  este poe ta  de  p r im e r  u n a  senc il lez  e x tra ñ a .  L a  visión es dl-  
c a l o r :  r e c ta  y  conmovida y  tan  t ran s f ig u ra d a .

Se c ree  s e n t i r  a ra tos  p a la b ra s  como le-  
“ Y eres  el duende  a legre  del c e r ro  y  de cién n a c i d a s ;  versos de  u n a  inaudita

]la b r e ñ a ; m agia  orquestra! .
L as  flores del a ta jo ,  la  a g ü i t a  d e  la  peña ,

Y de la  cum bre  a la  guija  del suelo,
Todo se t iñe  de  cielo.

l e  vino, que  tuvo  que  volverse a s u  p o ­
b lacho  a  lomo de m uía ,  como h a b ía  Ido, 
a t r iu n f a r  a  T ucum án.
Salim os y a  de  noche  p a r a  l leg a r  d e  d ía. . .  
L as  m uías ,  pobres m uías,  re l in ch an  a!

F lor ido  en el recodo, d is t ingo  el a l f a l f a r ;  
Y por  u n  viejo hábito ,  un  poco de poleo

esos poe tas  quedan  desecados y  como 
m anidos del trasiego.

F ra n c o  tieno la s  dos condic iones v i ta ­
les del poe ta  s i lv e s t r e : es em anatlvo  y

Pedro  Leandro  Ipuche.

SUCESO MACABRO

En Middleton (Nueva York), 
ocurrió hace algún tiempo un ca­
so que mantuvo a la Policía alta­
mente preocupada. Digno de la plu­
ma de Edgar Alian Poe, relator de 
cuentos fantásticos, es este miste­
rioso acontecimiento.

Una noche se oyó en el cuartel del 
Cuerpo de Bomberos el timbre de 
alarma anunciando fuego, y , con 
la velocidad del caso, acudieron al 
lugar del incendoi.

Los bomberos no encontraron 
edificio ni casa alguna incendiados, 
sino una pira, casi extiguiéndose, 
en un lugar apartado. Removiendo 
los residuos de la pira, encontra­
ron restos de un cuerpo humano 
consumido por el fuego, haciéndo­
se imposible su identificación.

En aquellos días había desapa­
recido de la población un sujeto 
llamado Teodoro Turman. que te­
nía querellas con sus dos herma- 
iio-s, Eugenio y José. Estos herma­
nos fueron acusados de la muerte 
y cremación de Teodoro y conduci­
dos a la cárcel. Fué el único vesti­
gio que se encontró del crimen, y* la 
Justicia estaba muy contenta, por­
que los hermanos se contradecían, 
declarándose unas veces culpables 
de la muerte de Teodoro y otras 
negand el hecho. A veces, uno de los 
hermanos acusaba al otro, y vice­
versa.

Estaban en esto cuando de pron­
to apareció Teodoro, el muerto, muy 
tranquilo y muy gordo, que habla 
estado pasando el invierno como

trabajador en una estancia agríco­
la del Estado de Pensilvania. Nin­
guno sabía de él, puesto que le ha­
cían en el otro mundo, y él ignora­
ba por completo el conflicto que 
había provocado.

La aparición de Teodoro en la 
poblaaión dejó a todos atónitos. 
¿No estaba bien muerto, y conver­
tido en cenizas, por añadidura? 
¿Pues por qué aparecía, para per­
turbar a la Justicia? ¿Quería bur­
larse de ella, acaso? O era que 
habia resucitado?

Teodoro se olió, se palpó, se gus­
tó, se vió y se oyó, y confesó que 
no recordaba haberse muerto, y, 
mucho menos, achicharrado en nin­
guna pira.

Esto puso a la Justicia en un 
brete. Se decretó la exhumación de 
los restos, y después de examina­
dos cuidadosamente por un médico 
experto, se supo que pertenecían a 
un cuerpo de mujer.

Mayor confusión aún para la Jus­
ticia, que no tuvo ningún indicio y 
se enedntró entre tinieblas.

Los hermanos fueron puestos en 
libertad, y las autoridades continua­
ron buscando, buscando...

MOSAICO DE C U R IO SID AD ES

El h onor  es u n  lu jo  p a r a  los a r i s tó ­
c r a t a s  y u n a  necesidad p a r a  los emploa- 
dos.

Rubens h a b ía  p in tad o  var ios  re t r a to s  de 
mucho m éri to  a n te s  de cum plir  diez y seis 
años.

L a  fe lic idad del m atr im onio ,  se  e x p e ­
r im en ta  después  del f rac a so  de la  luna
de miel.

C u id a  tu  ojll lo z a h o r i ;
El gozo de los cercos tejidos de  rosales .  
E l  sec re to  a rm o n io so  de los cañ av era les .  
E s tá n  e n  t í  y h a b la n  p o r  tí. A v e r  la  creciente.

L a  c rec ien te  p ro fu n d a  y  h u ra ñ a .
T u  voz c am b ia  de_tono p a r a  la  p r im a v e r a ;  Que tiene  gusto  a  r a íces  y  o lo r  a m ontaña ,
E n  el Otoño vuélvese un  poco  p lañ ide ra ,
Y en el es t ío  m ás  viril  ;

L oando  con los n iños la  m arav i l la  leve.
En el c la ro  s i lenc io  de  los d í a s  de  nieve 
T u  co razón  es In fan t i l .”

S a b ia s  y  rem ln lscen tes  de  fo rm a  son 
e s ta s  e s t ro fas .  P e ro  este  no  es poe ta  de  Las  r a n a s  ve rdes  como y em as  primnve- 
fo rm as .  P ro te l fo rm e  de ley, d a  su  v ib ra -  r a l e s :
c ló n  In te r io r  en c u a lq u ie r  c lase  d e  verso. Los unos  cuyo ronco

El p o e ta  de  verdad,  como el músico  C roar ,  r ecu e rd a  el agua  tu rb ia  do la  cre-

F u e  a  la  p la y a  la  g en te .”
L a  Seca  f u e  t a n  g ran d e  qfte 

“ Con ra z ó n  en busca 
De a g u a  vienen las  torcazas 

AI p a t io  ca se ro .”
"L o s  sapos  rugosos y  um bríos  como el

tronco
De los s a u c e s ;

de  genio, a n u la  el In s t rum en to ,  y  l lega 
a  la  m ús ica  aer i fo rm e ,  a  la  a rm o n ía  d i á ­
f a n a  y  voláti l .

P o r  lo d em ás,  F ra n c o  es tan  joven que  
no lia l legado  a m a d u r a r  su  fo rm a.  C on­
segu ido  esto, creem os que  F ra n c o  va a 
p e rd e r  su  inocencia  m a t in a l ,  y  no  nos va 
a volver a  d a r  o t ro  l ib ro  de  a b so lu ta

c íen te ;
L a s  o t ra s  q u e  c a n ta n  l ím pidam ente  

Como los m a n a n t ia le s .”

Pero ,  y a  estoy  con trav in ien d o  mi r e ­
so luc ión  de no d e s t ro z a r  al poeta. 

T am bién ,  a s í  t i e n t a !
" L a  N e v a d a "  es u n a  poesía  nivosa.

fo rm a  ín t im a ,  como “ L a  F l a u t a  de  C a-  U n a  v e rd ad e ra  poesía  b lanca .  Los ver- 
ñ a ” . En  p o e ta s  d e  e s ta  c a l id a d  n a tu r a l ,  sos son de licados  y fam il ia res .  Sueltos 
la reso luc ión  d e  fo rm a,  la  in ten c ió n  !ns- F s in fón icos .  A lgún  d í a  h a b r á  que  h a -
t ru m e n ta l .  es se r iam en te  des t rozan te . b la r  d e  ese verso d odecas í labo  donde  los

Sigue F r a n c o  c a n ta n d o  la  vida de  la -  tomas ag res te s  t a n  b ien se rea l izan ,  y 
b r a n z a  q u e  él conoce p o r  sus m anos ,  y  on el que  hnn hecho  poesía  ex trañam on-  
por su s  sen tidos  dob lados  sobre  la  s a n -  te a rm o n io sa  y  e te rn a  poe tas  como Guc- 
t ld a d  oscura  del su rco .  r r a  J u n q u e l ro  y J u a n a  do Ibarbourou .

Y nos h a b la  de  su  novia  lu g a re ñ a  y  Roalmonte,  el dodecas í lab o  pa rece  s e r  la 
n o s tá lg ica ,  y  nos h a b la  de " l a  h o r a  del m edida  ín t im am e n te  conexa  do los asun- 
D uende”  en u n a  p o es ía  e s tu p en d a  de tos de  cam po  y aldea,  
p u n t a  a p u n ta ,  y  nos  d ice  d e  la  belleza
d e  Se tiem bre,  del sol d e  Invierno, del es- “ H ay  en el am bien to  como u n a  presenc ia  
tan q u e ,  «le l a  m o n ta ñ a ,  donde  b e b ía  “ co- I n e f a b l e . . .  gozo d e  c u n a . . .  I n o c e n c ia . . ” 
tii o  s i  f u e ra  leche, la d u lz u ra  y  la  f u e r ­
z a “ ; y nos c u e n ta  los episodios d e  M e­
d io d ía  y  de la  S ies ta ,  c u an d o  so rp rende  
a  la  ru b ia  M ilagro  d i sp u e s ta  a  bañarse .

A s í  te rm in a  “ L a  N e v a d a ” .
Y allora ,  h a y  q u e  c re e r  en m u ­

ch ac h o  que ,  d e s ln tenc lonndam ciue ,  con



CUENTO PARA NIÑOS

E a 'Golondrina Enjaulada
El saliente del tejado estaba lleno 

de nidos, y el aire, de vuelos y de 
trinos. Las golondrinas bullían, se 
agitaban por todas partes, desapare­
cían a lo lejos, volvían con el ali­
mento para sus hijuelos en el pico, 
se posaban en los balcones...

Nicolasita observaba, escuchaba. 
Al amanecer empezaba la algarabía, 
y entonces se despertaba la niña so­
bresaltada, entreabría los ojos y, al 
darse cuenta de lo que era aquel rui­
do, sonreía a sus gárrulas amigas.

Por la tarde ofrecían aquellas aves 
un espectáculo agradabilísimo cuan­
do volvían a sus nidos para reco­
gerse, no con demasiada presteza por 
cierto. Las golondrinas, en punto a 
docilidad, allá se van con los niños.

Nicolasita oía a la inquieta fami­
lia que había hecho el nido sobre su 
balcón, alborotando al principio, 
quedándose en silencio poco a poco, 
salvo alguna interrupción, que seme­
jaba una vocecilla de protesta; lue­

go, un levísimo roce de alas y picos 
y por último, el silencio completo, la 
tranquilidad del común descanso.

Nicolasita había contemplado siem­
pre con simpatía las vicisitudes de 
los nidos y de sus graciosos habitan­
tes. Cuando era más pequeña, acos­
tumbraba a tender sus manos hacia 
las golondrinas, como las tendía ha­
cia la luna o hacia las estrellas; pe­
ro estas últimas permanecían inmó­
viles e indiferentes en su lejanía, en 
tanto que aquellas piaban, dando gri- 
titos que parecían una burla hacia 
aquel llamamiento.

Ahora ya no tendía la niña sus 
manos hacia unas ni hacia otras, 
pues sabía que ni las golondrinas 
ni las estrellas habían de acudir a 
ellas voluntariamente; pero pensa­
ba : “¿ Por qué no había de ser posi­
ble coger una golondrina comí se co" 
gen jilgueros, pardillos, verderones 
y otros pájaros, que alegran con su 
canto y con sus gráciles movimien­
tos las casas de los hombres?”.

Una vez, en el campo, rescató de 
manos de un chiquillo un nido que 
contenía algunas golondrinas recién 
nacidas; pero murieron casi en se­
guida. Eduardo, el hermano mayor 
de Nicolasita, que estudiaba Historia 
Natural, dijo sentenciosamente:

—Estos animalitos tan pequeños 
no pueden vivir sin su madre; sólo 
ella sabe elegir el alimento adecuado 
y prepararlo en su boca antes de dár­
selo con su pico.

—¿Y no se podría coger una ya 
crecida ?

—¡ Bah! — replicó, por no saber 
qué decir, el joven Eduardo.

Pero Nicolasita seguía aferrada 
a su idea.' Veía revolotear por el 
aire las ágiles formas de alas negras 
y rectas como flechas, de pechuga 
blanca, de redonda cabecita; pensaba 
en los largos viajes que aquellas lin­
das avecillas realizaban sobre el in­
menso Océano, sin encontrar en mu­
cho tiempo sitio donde posarse para 
dar descanso a sus alas, y experi­

mentaba un sentimiento mezcla de 
admiración y de compasión, un de­
seo, mayor cada vez, de poseer una 
de aquellas aves y convertirla en la 
amiga de todos los días y de todas 
las horas.

A veces, sin darse cuenta, y como 
en los días de su primera infancia, 
tendía las manos hacia ellas al ver- 
las posadas en el balcón; pero enton­
ces la bandada de golondrinas se 
dispersaba ‘asustada. ¿Por qué no 
comprendían que era una mano 
amiga la que se tendía hacia ellas? 
¿No habían visto a aquella misma 
mano esparcir miguitas de pan y 
de bizcocho por el balcón? ¿Por 
qué no se persuadían de que aque­
lla niña las quería bien, aspiraba a 
hacerlas felices, a facilitarlas una 
vivienda muy bien adornada?

Pero, ¡qué vivienda! ¡Una jaula 1 
Sí, una jaula engalanada de verde, 
para saltar de unos a otros; con los 
comederos bien provistos y con to­
das las cosas agradables que pudie- 
con unos palitos muy pulimentados, 
ra soñar la fantasía.

¿Por qué no querían? "No quie­
ren porque no lo saben”, se contes­
taba a sí misma la niña, muy con­
vencida.

¡Caprichos del azar! Nunca hu­
biera imaginado Nicolasita que aquel 
sueño, tanto tiempo acariciado, iba a 
convertirse en realidad de un mo­
mento a otro. Aquella tarde, al obs­
curecer, las pardas nubes que cu­
brían el cielo comenzaron a descar­
gar sobre la ciudad ráfagas de llu­
via y de granizo; se desencadenó, 
formidable, el huracán, desgajando 
las ramas de los árboles y derriban­
do tejas y chimeneas. Nicolasita, 
que lloraba acurrucada contra ru 
madre, no podía sospechar el regalo 
que dejaba para ella aquella convul­
sión de la Naturaleza. No lo sospe­
chó ni al asomarse al balcón, pasada 
la tormenta, y ver en el suelo, entre 
los tiestos, un nido caído, y en él 
dos golondrinitas, aún sin plumas, 
muertas, rígidas ya. Poco después, 
mientras a la luz acabada de encen­
der contemplaba con su hermano 
aquellas víctimas del huracán, la so­
bresaltó un roce extraño que llegó a 
sus oídos desde uno de los rincones 
de la estancia.

—¿Qué es?
Hubo un momento de silencio; 

luego se volvió a oir el roce.
Eduardo se puso en pie, se acer­

có al sitio de donde salía el mido y, 
separando un mueble, dijo:

—Es un bicho... Es un pájaro.
¡ Cállate, que lo voy a coger! ¡ Aquí 
está! ¡Es un golondrina!

—¿Está viva? — perguntó.
—Me parece que sí. Tómala mien­

tras busco una jaula.
Temblorosa de impaciencia y de 

alegría, cogió en sus manos Nicola­
sita a la golondrina, viva y palpitan­
te. Era muy joven, y tenía la cabe- 
cita menuda y redonda, y el pico su­
til. La niña quiso comprobar la fuer­
za del ave, y al acercarla un dedo 
recibió un picotazo que la hizo san­
gre.

¿Cómo habría entrado,, la golon­
drina en aquella habitación? ¡Pobre- 
cilla! Arrojada del nido despedaza­
do, perdida en la obscuridad, se aco­
gió al primer refugio que vió al ce­
sar la tormenta.

Cuando la encerraron en la jaula 
se agitó un momento, y luego se que­
dó inmóvil en el suelo de su encie­
rro, con las alas semidesplegadas y 
el pico entrabierto, contemplando 
aquella luz, que tanto debía de ex­
trañarla.

A la mañana siguiente, cuando 
Nicolasita quiso contemplar la jaula 
de la golondrina, la encontró coloca­
da en el rincón más obscuro de la

habitación y cubierta con un trapo 
gris.

—¿Por qué la habéis puesto así?— 
preguntó contrariada la niña a su 
hermano.

—Para que duerma... ¡Cuidado 
si se despierta! — contestó Eduardo 
de aquel modo lacónico y sibilítico 
que era característico suyo en los 
momentos solemnes.

—¡Tráela a la luz! — dijo Nico­
lasita en un rapto de entusiasmo.

Eduardo colocó la jaula sobre una 
mesa próxima a la ventana y la des­
cubrió. Allí estaba aún la golondri­
na, viva, sana, bellisima. Pero ape­
nas vió la luz dió un salto para huir, 
y, tropezando contra los alambres de 
la jaula, cayó, para volver a levan­
tarse y darse otro golpe violento, 
hasta que en uno de aquellos saltos 
logró encajar su cabecita entre dos 
alambres.

—¿Por qué hace eso? — pregun­
tó la niña.

—Porque quiere escaparse.
—Dale de comer, hazla entender 

que. . .
—No es eso lo que quiere.
La golondrina se aquietó un ins­

tante. Parecía que comenzaban a 
faltarle las fuerzas. Sobre el pico 
tenía una herida que manaba sangre.

—¡ Está herida '.—exclamó Eduar­
do.

—Pero ya se va tranquilizando — 
dijo Nicolasita. — ¡Tontina! ¿No 
sabes que te queremos mucho y que 
puedes ser feliz con nosotros?

El ave continuaba sorda a todo 
género de súplicas y de consejos.

—¡Se va a matar! — dijo Eduar­
do, procurando disimular su turba­
ción.

Entonces entró la persuasión en 
el ánimo de Nicolasita. Comprendió 
que solo había un medio de que ter­
minara aquel drama cruel en que se 
gastaba la existencia del menudo 
ser nacido para disfrutar la libre

alegría del aire, y murmuró:
—¿Abro?
—Abre — asintió Eduardo.
Se descorrió la portezuela de la 

jaula. La golondrina, que parecía 
exánime en el fornjo de su encierro, 
se levantó de un salto, como si hu­
biera atravesado su cuerpo una co- i 
rriente vivificadora, se lanzó por el) 
hueco libertador, atravesó la venta­
na y desapareció por encima de los 
tejados.

Nicolásita la siguió con la mira­
da; luego permaneció inmóvil mucho 
tiempo, contemplando las inaccesi­
bles lejanías donde viven las nubes, 
las estrellas, los sueños imposibles 
y las vanas esperanzas.

Laura Torretta.

El caba llo  puede  v iv ir  h a a ta  25 d ías  
s in  to m a r  alim ento ,  s i e m p re  q u e  no  1® 
fa lto  a g u a ;  diez y s ie te  d ía s  s in  c o ­
m er  ni bober, y  só lo  c inco  com iendo ,  
pero  sin  beber.
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N o  L a s  H a y  I g u a le s
lT * n  la construcción de las cubiertas cord, la compañía 

Goodyear ha perfeccionado la manera de retorcer 
ligeramente un pequeño grupo de fibras de la mejor 
clase de algodón así formando cuerdas. A estas cuer­
das una vez colocadas paralelamente en capas, se les 
dá un baño en una solución de caucho puro.

•
Luego, para formar el armazón de la cubierta, las 
capas se colocan alternativamente en grupos más 
bien que individualmente a fin de rendirlas m ás 
fuertes y elásticas.

El uso de las cubiertas Goodyear Cord significará 
para usted economías en sus gastos de neumáticos.

S E R R A T O S A  & C A S T E L L S
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RECEPCIONES Y FIESTAS

Parte de la concurrencia que asistió a la recepción verificada en la Señorita Castellanos Etchefcarne rodeada por un núcleo de amíguitas que
Legación de España, el aniversario del natalicio del Rey Alfonso XIII concurrieron a saludarla con motivo de su cumpleaños

EN HONOR DEL SEÑOR EDUARDO FABIN1

Banquete ofrecido por un núcleo de admiradores y amigos del señor Eduardo Fabini, por el brillante éxito obtenido con su poema sinfónico “Campo",
en la audición celebrada hace algunas semanas en el Teatro Albeniz

EL “GIULIO CESARE” EN NUESTRO PUERTO

El “Giulio Cesare" en el momento de atracar a los muros de nuestra dársena El capitán del “Giulio Cesare" acompañado por el agente de dicha nave, 
en Montevideo, señor Piaggio



NOTAS SOCIALES Y ARTISTICAS

Fiesta infantil realizada en el domicilio de los esposos Coutínho Bica 
festejando el cumpleaños de su hija Beba

Concurrencia que asistió al acto de la inauguración de la exposición 
de “Arte Asiático" en los salones de la casa Maveroff

Parte de la concurrencia a la hermosa fiesta infantil ofrecida a sus amigas por la niña Marta Zufríateguy Urtubey con motivo de su día onomástico

¡ r f
■

K

Concurrentes al baile social realizado por el “Selec Uruguay Social" en el Hotel de los Pocitos



CONMEMORACION DEL ANIVERSARIO DE LA BATALLA DE “LAS PIEDRAS”

Público congregado al pie del monumento a la Batalla de “Las Piedras”, escuchando los discursos pronunciados durante la rememoración del aniversario
de la histórica fech'a, el 18 del corriente mes de Mayo

El Presidente de la República y los miembros de la 
Asociación Patriótica del Uruguay frente al mo­
numento recordatorio de la Batalla de “Las Piedras”

Al pie del monumento, 
durante los discursos

Desfile del ejército frente al monumento

Walter Ariel Escolano Aspesí — Edad 2 meses y medio

NOTAS VARIAS

1. — Isabelino Gradín, del Olimpia, ganador de los 400 metros llanos en 
tiempo. Record sudamericano. 2 — Angres Mazzali, C. A. Olimpia, ganador 

de los 200 metros vallas en tiempo. Record sudamericano. 3 — Fernández L. 
Capellíni, del Sportíng, ganador del lanzamiento de javalina. 3 — Carlos A. 

Patino C. A. Olimpia, ganador del salto largo con impulso



FIESTAS, BANQUETES Y REUNIONES

En el Templo Evangélico — Celebración de “El Día de la Madre”, por la Escuela Dominical Evangélica “Central Mac - Cabe”

Asistentes a la fiesta realizada en la Asociación Cristiana de Jóvenes, 
con motivo de la celebración de “El Día de la Madre”

La Comitiva que asistió a la inauguración de los moto - cars, al 
desembarcar en el pueblo Santiago Vázquez

Concurrencia que asistió a la conferencia realizada en la Sociedad 
Española bajo los auspicios del Club Riverista de la 5." sección

Autoridades superiores del Partido Riverista que presidieron 
la conferencia realizada en la 5." sección

Asistentes al banquete ofrecido al ingeniero Abel Biraben 
con motivo de terminar sus estudios

Banquete ofrecido al señor Julio Fondo por haber sido ascendido 
en el Royal Bank of Canadá



M â t ,

Una tenue capa del finísimo, impalpable aromático

discretamente aplicada sobre la piel del rostro femenino, 
idealiza la belleza facial de la mujer, hermoseando el cutis 
con cierta suavidad delicada y fragante; acentúa los natu­
rales encantos comunicándoles nuevos atractivos, y preserva 
la tez de la acción destructora de los agentes atmosféricos. 
El solo hecho de usar el P O L Y O  G R A S E O S O  
L E I C H N E R ,  artículo que puede ser considerado 
como la más delicada expresión del arte del perfumista, 
revela en las señoras natural distinción, refinada elegancia 
y exquisito buen gusto, puesto que tal preferencia da una 

noción exacta de su espiritualidad en la elección.

M E N D E L  &  C ia
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MUNDO URUGUAYO

que jamás se bajaron, y tocando 
su espada, exclamó:

—Soy su jefe y me debe la ver­
dad.

—Ni con la muerte — contestó 
— me arrancará una deslealtad. El 
general Las Heras no será jamás 
delator.

Pocos minutos después, aquellos 
amigos de tantos años, separáronse 
disgustados.

III

Guardadas respectivas distancias 
entre el genio de la guerra y el 
modesto hijo de Misiones, que un 
día triunfara sobre sus veteranos 
en Bailen, al final de sus respec­
tivas jornadas reprodujéronsc in­
gratitudes semejantes. Los marisca­
les de Napoleón .repetían: “Sin 
nuestra cooperación, sin haberle le­
vantado sobre nuestros hombros 
para elevarse al trono, el Ogro 
seguiría pequeño corzo de cinco 
pie Cada uno de nosotros valemos 
tanto como él, y reunidos, más que 
él.”

Transcurridos algunos días, el 
vicntecito revolucionario, corriendo 
y recorriendo tomaba mayor fuer­
za, amenazando tempestad, por lo 
que reunió en palacio los jefes de 
la división argentina, chilena y pe­
ruana, y exponiendo San Martín 
ante la Junta la denuncia, incitó 
al Coronel Heras (colombiano y 
jefe del Numancia, regimiento pa­
sado del enemigo), quien estaba a 
cabo de la conspiración, indicara

Los generales de la independencia 
valían algo más que aquellas cabe­
zas sobre las que pusiera Napoleón 
una corona, pues que no luchaban 
por endiosar un ambicioso, sino por 
la emancipación de un mundo.

Fuera que en el Perú pululaban 
aún muchos condes, duques y mar­
queses; que el pueblo no se halla­
ba preparado para la democracia 
republicana, o que el soberbio co­
lombiano minaba toda tropa fuera 
de su mando, cierto malestar con­
movía las formadas por argentinos, 
chilenos y peruanos. Cansado el 
Protector de oírse vilipendiar en 
prosecución de una corona, fue ins­
pirado por el acto de abnegación 
que más le engrandece, franquean­
do el paso a su émulo y ofreciendo 
elementos para el más próximo 
triunfo final.

Todos aquellos que se creían ca­
paces de iguales hazañas sin el 
gran capitán, palparon bien pronto 
que sin la dirección del jefe ge­
nial, muy a retaguardia quedaban 
para alcanzar sus hazañas.

Cuando el sol se hunde, sus re­
flejos se desvanecen.

IV

En más de una ocasión nos fué 
dable recoger frescos recuerdos de 
la generación que sucedió a la de la 
independencia, y de las hijas de 
San Martín, Balcarce, Olazábal, co­
mo de la del General Las Heras 
en su propio hogar, oímos reminis­
cencias de la única lágrima de San 
Martín.

Un año no pasara de la última 
noche de Las Heras en Lima. En 
cuanto San Martín llegara a esta 
ciudad se dirigió al antiguo palacio 
de O’Higgins y casa de correos, 
ansioso de cartas de su adorada 
hijita, único amor que restaba al 
que pasó de triunfo en triunfo, 
aclamado por los pueblos de medio 
continente.

—“ Mi padre cruzaba al ano­
checer por la misma vereda, des­
conociéndole bajo la amplia capa 
española que le embozaba. ” — Su­
poniendo intencional descortesía, 
sitió como un golpe interior, y 
saliendo al paso gritó:

—¡ Gregorio!
—Don J o s é .. .— contestó, recono­

ciendo al punto la voz que tantas 
veces había tocado su oído, eco de 
voz de mando que ordenaba la vic­
toria, y dando media vuelta se 
encontró en sus brazos, notando 
una lágrima que padre repetía ha­
ber visto por vez primera asomar 
a sus ojos, al oirle exclamar emo­
cionado.

—General, usted es el único que 
me habló la verdad en el Perú. 
¡Gradas! Dios se lo pague.

El gran capitán siguió caminíto 
al ostracismo que voluntariamente 
se impuso, por no presenciar des- 
trozamiento en luchas intestinas de 
tres nadones a cuya independencia 
cooperó, y el que sólo terminó con 
sus días, lejos de la patria, pero 
no tan lejos que no llegara allí la 
fama de su renombra, donde la 
posteridad le había de levantar 
monumento de glorificación. El 
compañero de sus hazañas fué a 
sentarse bajo el palmero del hogar 
en la serena tarde de su anciani­
dad, a cuya sombra apacible conta­
ba de las grandezas de la patria, 
nobilísimos ejemplos que aleccionan.

Pastor S. Obligado.

M A R  A  V  I L L A S  A N T I G U A S

L a  m e c á n i c a  i n g e n i o s a  n o  e s  s o l a ­
m e n t e  c o s a  d e  n u e s t r o  t i e m p o .  L o s  
a n t i g u o s  h i c i e r o n  ©n e s t e  p u n t o  v e r ­
d a d e r a s  m a r a v i l l a s .

T e ó f i l o ,  e m p e r a d o r  d e  O r i e n t e ,  q u e  
s u b i ó  a l  t r o n o  e n  8 29  ( m á s  d e  m i l  
c i e n  a ñ o s ) ,  p o s e í a  u n  á r b o l  d e  o r o  
s o b r e  c u y a s  r a m a s  h a b í a  m u c h o s  p á ­
j a r o s  m e c á n i c o s  q u e  c a n t a b a n  i m i ­
t a n d o  t o d o s  l o s  c a n t o s  c o n o c i d o s  d e  
l a s  a v e s ,  e n  lo s  b o s q u e s .

J u a n  M ü l l e r ,  q u e  v i v i ó  c e r c a  d e l  
1500 ,  e r a  m u y  r e n o m b r a d o  c o m o  f a ­
b r i c a n t e  d e  p á j a r o s .  H a b í a  c o n s t r u i d o  
u n a  m o s c a  d e  h i e r r o  q u e  v o l a b a  a l r e ­
d e d o r  d e  u n a  h a b i t a c i ó n  y  d e s p u é s  
s e  p o s a b a  s o b r e  l a  m a n o  d e  s u  d u e ñ o .  
T a m b i é n  c o n s t r u y ó  u n  á g u i l a  d e  h i e ­
r r o  q u e  r e c o r r i ó  e n t o r n o  d e l  e m p e r a ­
d o r  F e d e r i c o  u n  e s p a c i o  d e  50 0  m e t r o s .

C o r n e l i o  D r e b b e l ,  u n  f a m o s o  f í s i c o  
y  m e c á n i c o  h o l a n d é s ,  n a c i d o  e n  1572,  
e n t r e  o t r a s  i n v e n c i o n e s  d l ó  c o n  u n a  
q u e  f u é  m u y  c e l e b r a d a  p o r  s u s  c o n ­
t e m p o r á n e o s .

F a b r i c ó  u n  i n s t r u m e n t o  m u s i c a l  q u e  
s e  a b r í a  a u t o m á t i c a m e n t e  d e s d e  q u e  
e l  so l  s a l í a  h a s t a  e l  c r e p ú s c u l o  d e  l a  
t a r d e .  D e s p u é s  d e l  a t a r d e c e r ,  o  e n  
l o s  d í a s  n u b l a d o s ,  e l  i n s t r u m e n t o  p e r ­
m a n e c í a  c e r r a d o ,  p u e s  s o l o  s e  a b r í a  
a l  s e n t i r  e l  c a l o r  s o l a r .

¿ Y a  v o s o t r o s ,  n i ñ o s  d e  h o y ,  n o  o s  
g u s t a r l a  v e r  u n  g r a n  c a b a l l o  m e c á ­
n i c o ,  c o m o  e l  q u e  s e  c o n s t r u y ó  e n  
1680 ,  c a p a z  d e  h a c e r  e n  u n a  b u e n a  
c a r r e t e r a  1 0  o  1 2  k i l ó m e t r o s  a l  d í a ?  
¿ D e s d e ñ a r í a i s  u n  f a n t o c h e  q u e  c a m i ­
nas©  a u t o m á t i c a m e n t e  p o r  l a s  c a l l e s ?  
¿ V e r d a d  q u e  n o ?  Y  q u i é n  s a b e  lo 
q u e  a t o r m e n t a r í a n  l a s  c r i a t u r a s  d e  
p r i n c i p i o  d e  1 7 0 0  a  s u s  p r o g e n i t o r e s  
c u a n d o  s u p i e r a n  p o r  e l  D i a ñ o  d e  lo s  
S a b i o s ,  q u e  s e  p u b l i c a b a  e n  P a r í s ,  
q u e  u n a  e s t a t u a  d e  h i e r r o ,  c o n s t r u i ­
d a  p o r  u n  p r i s i o n e r o  c o n  a d m i r a b l e  
p r e c i s i ó n  m e c á n i c a ,  s a l i ó  d e  l a  c á r c e l ,  
a n d u v o  p o r  m u c h a s  c a l l e s ,  e n f i l ó  l a  
p u e r t a  d e l  P a l a c i o  R e a l  y  p r e s e n t á n ­
d o s e  a n t e  e l  R e y  l e  e n t r e g ó  u n a  i n s ­
t a n c i a  d e  i n d u l t o  d e l  i n g e n i o s o  c o n s ­
t r u c t o r ?
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UNA LAGRIMA DEL G*AL $AN MARTIN
( T r a d i c i ó n  c l e >  1 8 2 1 Í  )
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los jefes que proyectaban suble­
varse.

Con sorpresa, contestó que su de­
licadeza no le permitía nombrar 
personas, limitándose a denunciar 
el hecho para evitarlo, como en 
otra ocasión. El General Alvarado 
propuso que por el honor del ejér­
cito se insistiera en la sumaria 
aclaración.

No muchos días después, al ir 
Las Heras a embarcarse para Chi­
le, despidiéndose de San Martin, se 
paseaban ambos en el salón de pa­
lacio a puerta cerrada, cuando de­
teniéndose de pronto exclamó:

—Puesto que dice saber mejor lo 
que ocurre en el ejército, ¿quiénes 
son los conspiradores? Usted debe 
conocerlos.

—Los conozco, señor; ini honor 
me impone reserva.

En un arranque de irritación, 
hasta entonces no visto, clavando 
su mirada penetrante sobre ojos

Cumplió más de una centuria 
la noche en que llegó a oídos de 
San Martín el primer rumorcito 
amotinador, ocurriendo a la hora 
en que reunidos los conspiradores 
en medio de ellos, y al abrir de 
pronto las puertas de la sala, des- 
ciñéndose la espada que colgara con 
su falucho, se adelantó, exclaman­
do en su buen humor de pocos mo­
mentos:

—¡ Hola, mis amigos! Cuánto ce­
lebro encontrar reunidos los com­
pañeros de Chacabuco y Maipo. 
Esta noche es de alegría; llegan 
notidas de los chapetones que se 
descuelgan de la sierra, y aproxi­
mándose nos evitan marchas y con­
tramarchas por cordilleras y veri­
cuetos. Vamos a brindar por aque­
llos primeros laureles que juntos 
recoj irnos en la cuesta de Chaca- 
buco y en el valle de Maipo.

Todos sorprendidos alzaron, no 
sus espadas, sino sus copas, reno­
vando sentimientos tan a tiempo 
recordados.

Presentándose en hora de la in­
gratitud el General desarmado, en 
medio de compañeros que conduje­
ra tantas veces a la victoria, había 
desarmado a los más exaltados.

No siempre lágrimas expresan 
debilidad o sufrimiento; sobre las 
de angustia, otras más herniosas 
hay de reconciliación, de perdón; 
hay lágrimas de arrepentimiento, 
lágrimas de ternura, de recuerdos, 
lágrimas de amor y hasta lágrimas 
de alegría. La palabra es falaz, la 
lágrima no miente. Cuando en un 
hombre de entereza como de quien 
la América ha coleccionado tantos 
actos de heroísmo y abnegación de 
este su primer militar, vióse correr 
ese jugo íntimo cristalizado por el 
sentimiento, tocado era sin duda 
por emoción que dignifica.

¿A cuál de esos nobilísimos sen­
timientos de alma grande corres­
pondió la lágrima del veterano for- 
tísimo, y dónde, cuándo, cómo se 
observara la única que se le vió 
verter?

No fué en medio del peligro, en 
sus tribulaciones, no al alejarse de 
la ribera natal, para ir a instruirst 
en el arte que enseña la victoria 
Colegio de Nobles de Madrid, dond< 
se codearon Belgrano, Bolívar, Al- 
vear y tantos otros. Herido ei 
Africa, en Europa y- en América 
nunca se oyó un quejido de su al­
ma bien templada.

Su lágrima, su única lágrima 
estaba reservada a la satisfacción y 
reconocimiento que ennoblecen.

Sabido es, que cansados de espe­
rar y en la impaciencia de la ner­
viosidad argentina, soldados que re­
corrido habían la América cnar 
grande’ es, hasta el Ecuador, sus 
sables enmoheoidos por la inacciór 
andaban saliéndose de la vaina, > 
también del ejército, algunos de 
sus jefes. Preguntábanse si en Li­
ma se acababa el mundo y empe­
zaba la gloria, a la que tan encan­
tadora ciudad parecía, por tanta 
cara de gloría, si las tapadas se 
destapaban, bien fuera entre som­
bras, cuando todos los gatos son 
pardos.

_
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r e a l i z a r  u n o  d e  l o s  s u e ñ o s  q u e  m á s  
a c a r i c i é  e n  m i  j u v e n t u d : e l  d e  u n a  
v i s i t a  a  R i o  J a n e i r o  e n  l a  e s t a c i ó n  

* d e  la  s a v i a  e n  p l e n o ,  e n  q u e  e l  b e s o  
d e l  s o l  h a c e  c r e p i t a r  l a s  y e m a s  e n  
lo s  n a r a n j o s  y  e n  l a  e d a d ,  p o r  p a r t e  
m í a ,  d e  l a  v i d a  e n  p l e n o ,  e n  q u e  e l  
a n s i a  a m o r o s a  e n c i e n d e  lo s  g l ó b u l o s  
e n  l a s  a r t e r i a s .

F u é ,  p u e s ,  e s a  v i s i t a ,  e n  p r i m a v e ­
r a  c o m o  d i g o  y  a n t e s  d e  l a  t e r c e r a  
d é c a d a  d e  m i  e x i s t e n c i a .

D e  e n t o n c e s  a c ó ,  e l  so l  h a  h e c h o  
a l g u n o s  m i l l a r e s  d e  v e c e s  s u  j o r n a d a  
d e l  N a d i r  a l  C é n i t . . .  M e  e s  n e c e s a ­
r i o  e s t a  d e c l a r a c i ó n  p a r a  p o d e r  h a ­
b l a r ,  l i b r e m e n t e ,  d e  la  a d ó n i c a  f i g u ­
r a  q u e  y o  o s t e n t a b a  p o r  a q u e l l a  é p o ­
c a  y  c u y o  b o s q u e j o  e s  m e n e s t e r  a l  
i n t e r é s  d e  e s t e  r e l a t o .
, E n  e f e c t o ,  m i  t i p o  e r a  p o r  e n t o n c e s  
d e  l o s  q u e  r e a l i z a n  f á c i l m e n t e  e l  
I d e a l  d e  l a s  m u j e r e s  m o r e n a s ,  s o b r e  
t o d o  d e  l a s  d e  t e m p e r a m e n t o  s o ñ a d o r  
y  l e c t o r a s  d e  S t e n d h a l .

P o r  q u e  y o  e r a  r u b i o ,  d e  r o s t r o  
d e l i c a d o ,  i l u m i n a d o  p o r  e s a  e x p r e s i ó n  
i n g o n u a ,  m e z c l a  d e  f r i v o l i d a d ,  q u e  t a n ­
t o  I n c i t a  a  l a s  m u j e r e s  a  e n s a y a r  l a s  
f l e c h a s  d e  s u  i n h a l i e n a b l e  v a n i d a d  s e ­
d u c t i v a .

P e r o  n o  e s  q u e  y o  f u e r a  f r í v o lo ,  
n o  s é  s i  s e r í a  I n g e n u o ,  —  p o r q u é  
m i  a n s i e d a d  p o r  l a  v i s i t a  a  R í o  n o  e r a  
s i n ó  p r o d u c t o  d e  u n a  g r a n  a l u c i n a ­
c ió n  a m o r o s a .

S o ñ a b a  c o n  e l  a m o r  e n  s u  a m b i e n t e  
n a t u r a l  y  ú n i c o ,  q u e  s e  m e  a n t o j a b a  
e l  d e  l a s  n o c h e s  s e r e n a s  d e  lo s  t r ó ­
p i c o s ,  e n  m e d i o  a  l a  e c l o s i ó n  p r i m a v e ­
r a l .

T e n í a  p a r a  m í  q u e  l a s  m u j e r e s  n o  
p o d r í a n  a m a r  e n  o t r o  a m b i e n t e  c o n  
u n  a m o r  t a n  p e r f e c t o .  D e  e s e  m o d o ,  
m i  a f á n  v e r d a d e r o  e r a  e l  d e  c o n o c e r  
a  l a s  m u j e r e s  d e  l a  g r a n  c i u d a d  t r o ­
p i c a l  y  s e n t i r  s u  a m o r  y  v i v i r  lo s  
i d i l i o s  r i m a d o s  c o n  p e r f u m e s  d e  n a ­
r a n j o s  f l o r e c i d o s  y  c o n  l u z  d e  l u n a .

L l e g u é  a  R í o  J a n e i r o  y  m e  a l o j é  
e n  u n o  d e  l o s  f a s t u o s o s  h o t e l e s  d e  
s u s  a v e n i d a s  c e n t r a l e s .

R e c u e r d o  d e  e s t e ,  c o n  p r e c i s i ó n  d e  
d e t a l l e s ,  e l  s o b e r b i o  s a l ó n  c o m e d o r ,  
r e p l e t o  d e  c o n c u r r e n t e s  a  l a  h o r a  d e l  
d i n e r .  A l l í  v i  l a s  p r i m e r a s  m u j e r e s  
h e r m o s a s  d e  R í o .  S u s  r o s t r o s  s e  d e s ­
t a c a b a n  t r i u n f a l e s  e n t r e  l a  p o l i c r o m í a  
d e  l a s  f l o r e s  q u e  a d o r n a b a n  e l  l o c a l .

E n  n i n g ú n  o t r o  s i t i o  h e  p o d i d o  
a p r e c i a r ,  c o m o  a l l í ,  lo b i e n  q u e  r i m a n  
l a s  m u j e r e s  c o n  l a s  f l o r e s .  T a m p o c o  h e

f e m e n i n o ,  e n  e l  c u a l  s e  d e t u v i e r o n  n o  
s e  c u a n t o  t i e m p o .  D e b í  h a b e r  c a l d o  
e n  u n  n u e v o  d e s l u m b r a m i e n t o  o  a c a ­
s o  e n  u n  v e r d a d e r o  é x t a s i s ,  p u e s  q u e  
n o  s é  d e l  p a l a d a r ,  s i n  d u d a  e x q u i s i t o ,  
d e  lo s  p l a t o s  q u e  d e s f i l a r o n  a n t e  m í,  
d u r a n t e  e s e  t i e m p o .  E n  c a m b i o ,  p o d r í a  
a s e g u r a r  q u e .  b i e n  p r o n t o ,  eil d e s e o  
s u s t i t u y ó  a  l a  r e f l e x i ó n  e n  m i  m i r a d a  
p o r  c u a n t o  v i ,  a  p o c o ,  e n  l a  i m a g e n  
q u e  t e n í a  d e l a n t e ,  c o r p o r i f i c a d o s  t o ­
d o s  l o s  s u e ñ o s  q u e  m e  h a b í a n  l l e v a d o  
a  a q u e l l a  c i u d a d  c o m o  a  u n a  J e r u s a -  
l e m  d e l  a m o r .

P e r o  l a  e m o c i ó n  a u n  n o  h a b í a  a l ­
c a n z a d o  l a  a b s o l u t a  e n a g e n a c i ó n  d e  
m i s  s e n t i d o s .  E s t a  s e  p r o d u j o  c u a n ­
d o  s e n t í  e n  m i s  o j o s  e l  c h o q u e  d e  
l o s  d e  a q u e l l a  m u j e r ,  e n  l o s  q u e  m e  
p a r e c i ó  v e r  q u e ,  t a m b i é n ,  e n  e s e  i n s ­
t a n t e ,  a r d í a n  lo s  d i v i n o s  c a r b o n e s  d e l  
d e s e o .  E r a n  u n o s  o j o s  n e g r o s  e n o r ­
m e s  q u e  a r m o n i z a b a n  m a r a v i l l o s a ­
m e n t e  c o n  l a  t e z  m a t e  d e  u n  r o s t r o  d e  
l í n e a s  p e r f e c t a s .  S e  t r a t a b a  d e  u n a  
b e l d a d  c o m o  n o  h a b l a  v i s t o  o t r a  h a s ­

t a  e n t o n c e s .  E s t u v e  m i r á n d o l a  m u c h o  
t i e m p o ,  d u r a n t e  e l  c u a l  s e n t í  v a r i a s  
v e c e s  l a  p r e s i ó n  d e  a q u e l l o s  o j o s  y  
y á ,  a l  'f in, r e n d i d o  p o r  l a  e m o c i ó n ,  
b u s q u é  d e s c a n s a r  e l  a l m a  e n  l a  m ú ­
s i c a  e n  l a  o p o r t u n i d a d  q u e  ' la  o r q u e s ­
t a  m e  b r i n d ó  c o n  u n a  d e  s u s  m á s  
d u l c e s  p a r t i t u r a s .  ¡ Q u é  b i e n  d e s c a n s a  
e l  a l m a  e n  l a  m ú s i c a ,  d e  s u s  v i a j a t a s  
p o r  e l  a z u l  d e l  D e s e o !

D e s p u é s  d e  e s o  p u d e  o b s e r v a r ,  e n ­
t o n c e s ,  q u e  a q u e l l a  m u j e r  n o  e s t a b a  
s o l a .  O c u p a b a  s u  m e s a  e n  c o m p a ñ í a  d e  
p n  c a b a l l e r o  q u e  p o d r í a  s e r  s u  e s ­
p o s o  t a n t o  c o m o  p o d r í a  n o  s e r l o .  E r a  
e s t e  u n  s e ñ o r  v e s t i d o  c o n  s o b r i a  e l e ­
g a n c i a  ; d e  e d a d  q u e  p o d r í a  f r i s a r  e n  
lo s  c u a r e n t a  a ñ o s ; a p a r e n t e m e n t e  d o ­
c e  m á s  q u e  e l l a  y  d e  t i p o  d i s t i n t o  a l  
d e  e l l a  h a s t a  s e r  d i a m e t r a l m e n t e  
o p u e s t o .  R u b i o ,  d e  c a b e l l o  r a l e a d o  q u e  
d a b a  u n  t o n o  d e  a z a f r á n  d e s t e ñ i d o ,  
d e  b a r b a  d e l  m i s m o  c o lo r ,  d e  o j o s  
g r i c e s  i n e x p r e s i v o s ,  d e  c u t i s  m a r f i l ,  
b e l lo  a  p e s a r  d e  l a s  p e c a s  q u e  le  p o ­
b l a b a n ,  d e  n a r i z  r e c t a ,  r e c i o  d e  c u e r ­
p o  y  d e  e s t a t u r a  e l e v a d a ,  p o d r í a  s e r  
p o r  s u  f í s i c o  c o m o  p o r  s u  m o d a l i d a d  
a p á t i c a  y  d i s t i n g u i d a ,  t a n t o  u n  g e n ­
t i l  h o m b r e  n o r u e g o  d e l  m o d e l o  a d a p ­
t a d o  a  l o s  d r a m a s  i b s e n i a n o s ,  c o m o  
u n  d i p l o m á t i c o  d e  l a  R u s i a  i m p e r i a l  
o u n  y a t m a n  n o r t e a m e r i c a n o  d e  p r o ­
s a p i a  s e m í t i c a .

M e  p r o p u s e  d e s c u b r i r  a l g ú n  d e t a ­
l le  q u e  m e  i l u s t r a r a  r e s p e c t o  a  la  
r e l a c i ó n  e n t r e  a q u e l l a s  d o s  p e r s o n a s  
y  l l e g u é  a  l a  c o n v i c c i ó n  d e  q u e  e r a n  
m a r i d o  y  m u j e r ,  a l  n o t a r  q u e  d u r a n ­
t e  t o d o  e l  t i e m p o  q u e  e s t u v e  o b s e r ­
v á n d o l e s  n o  c a m b i a r o n  p a l a b r a  n i  s i ­

p o d i d o  v e r ,  e n  o t r o  s i t i o ,  f l o r e s  t a n  
b e l l a s  e n  t a n t a  p r o f u s i ó n .  E r a  u n a  
a d m i r a b l e  e x p o s i c i ó n  d e  l a  f l o r a  t r o ­
p i c a l .  D e j a r é  d e  l a d o  lo s  d e m á s  d e t a ­
l l e s  d e l  s a l ó n : s u  o r n a m e n t a c i ó n  e s ­
c u l t ó r i c a ,  s u s  p l a f o n d s  d e s l u m b r a n t e s ,  
s u s  e s p e j o s  i n m e n s o s ,  s u s  a r t í s t i c a s  
a r a ñ a s .  N i  s i q u i e r a  m e  d e t e n d r é  e n  
e l  e lo g i o  d e  l a  o r q u e s t a ,  q u e  s e m b r a b a ,  
e n t r e  t a n t a  b e l l e z a ,  l a  d e  s u s  m e l o ­
d í a s  s u a v e s  c o m o  l a s  d e  l o s  v i o lo n e e -  
l lo s  s e n t i d o s  p o r  D a r í o  e n  l a  i d e a l  r e ­
s o n a n c i a  d e  l a s  f i e s t a s  v e r s a l l e s c a s .

Q u i e r o ,  c u a n t o  a n t e s ,  n a r r a r  l a  m á s  
i n t e n s a  d e  l a s  e m o c i o n e s  q u e  s e n t í  
e n  a q u e l  s a l ó n  e n c a n t a d o r .

F u é  e n  l a  p r i m e r a  n o c h e  e n  q u e  t o ­
m é  a s i e n t o  j u n t o  a  u n a  d e  l a s  c ie n  
m e s i t a s  a l l í  d i s t r i b u i d a s .  M i  v i s t a  i b a  
y  v e n í a ,  v a g a n d o  e n  l a  i n c o n c i e n c i a  
d e l  d e s l u m b r a m i e n t o  p r o d u c i d o  P o r  e l  
e s p e c t á c u l o ,  d e t e n i é n d o s e  u n  s e g u n d o ,  
i n s t i n t i v a m e n t e ,  e n  c a d a  r o s t r o  d e  m u ­
j e r ,  t a l  l a s  m a r i p o s a s  e n  c a d a  f l o r  
q u e  e n c u e n t r a n  a l  p a s o  e n  s u s  r e v o l o ­
t e o s  a l  a z a r .  L a s  c i e n  m e s i t a s  e s t a b a n  
o c u p a d a s ,  r e g u l a r m e n t e ,  p o r  p a r e j a s  
r i v a l e s  e n  e l e g a n c i a  y  e n  l u jo ,  d e  l a s  
c u a l e s ,  a s í  q u e  p u d e  s e r e n a r m e  e n  m i  
r e f l e x i ó n  e m p e z ó  a  o b s e r v a r  l a s  d e  
l a s  m e s a s  f r o n t e r a s  a  l a  m í a .  P r o n t o  
m i s  o j o s  d i  - r o n  e n  u n  h e r m o s o  b u s t o

q u i e r a  s e  m i r a r o n .  E l l a  s e  e n t r e t u v o  
a l g o ,  e n t r e  p l a t o  y  p l a t o ,  c r e o  h a ­
b e r l o  d i c h o  y a ,  e n  d i r i g i r m e  l a  v i s t a .  
E l  s o l í a  m i r a r  c o n  f r e c u e n c i a ,  ' luego  
d e  t e r m i n a r  c a d a  p l a t o ,  s e g ú n  p u d e  
n o t a r  d e s p u é s ,  h a c i a  u n a  m e s a  o c u ­
p a d a  p o r  u n a  d a m a ,  t i p o  c l a v a d o  d e  
m i s s ,  d e  l a  q u e  n o  s a b r í a  d e c i r  si 
l i n d a  o  n ó ,  tail c o m o  o c u r r e  c o n  t o d a s  
l a s  m i s s .

A l  t e r m i n a r  l a  c e n a ,  l a  p a r e j a  a b a n ­
d o n ó  s u  s i t i o ,  s i n  h a c e r  s o b r e m e s a ,  
e n  l a  m i s m a  f o r m a  d e  c o r d i a l i d a d  e n  
q u e  h a b í a  e s t a d o  y  so  m a r c h ó ,  e l l a  
d e l a n t e ,  s e g u i d a  d e  é l  Que ,  a n t e s  d e  
d e s a p a r e c e r  d e l  s a l ó n ,  s e  v o l v i ó  a  la 
m i s s  p a r a  h a c e r l e  u n a  r e v e r e n c i a  
a c o m p a ñ a d a  d e  u n a  s o n r i s a ,  c u y a  
c o n t e s t a c i ó n  n o  p u d e  a p r e c i a r .

I n ú t i l  s e r á  d e c i r  q u e ,  a  p a r t i r  d e  
e n t o n c e s  n o  m e  d i  p a z  e n  m i s  c a v i l a ­
c i o n e s .  J u z g a b a  c o n  o p t i m i s m o ,  d e s ­
d e  l u e g o ,  e l  r e s u l t a d o  d e  l a  c a m p a ñ a  
g a l a n t e  q u e  d e s d e  a q u e l  m o m e n t o  
q u e d a b a  d e c r e t a d a  e n  m i  f u e r o  I n ­
t e r n o .  M e  o b s e d i a  l a  c o n v i c c i ó n  d e  
q u e  a q u e l l a  m u j e r  n o  a m a b a  a  a q u e l  
h o m b r e ; d e  q u e  n o  p o d í a  a m a r l o ; 
d £  q u e  a q u e l  h o m b r e  n o  o f r e c í a  n a d a  
d e  s i  a l  a m o r  d e  a q u e l l a  m u j e r ; d e  
q u e  e l  m a t r i m o n i o  d e  e s t o s  s e r í a ,  e n  
e l  d e c i r  a r t í s t i c o ,  u n  m a t r i m o n i o  d e

r a z ó n ,  n o  d e  c o r a z ó n ; d e  q u e  a c a s o  
s o l o  s e  t r a t a b a  d e  u n  h o m b r e  q u e  
h a b r í a  d e s l u m b r a d o ,  p o r  s u  r a n g o  
o  p o r  s u  o r o ,  a  u n a  m u j e r  a m b i c i o s a  
s i n  l l e g a r  a  s e d u c i r l a  e n  s u  i d e a l i ­
d a d  a m o r o s a . . .

P e r o ,  a  p e s a r  d e  t o d o ,  n o  d e j a b a  
d e  c o n s i d e r a r  l a s  h i p ó t e s i s  p e s i m i s t a s .  
¡ S u e l e  s e r  t a n  t r a i c i o n e r o  e l  a m o r ! 
¿ P o r  q u é  a q u e l  h o m b r e  n o  p o d í a  s e r  
e l  i d e a l  a m o r o s o  d e  a q u e l l a  m u j e r  
a l  s e r  f í s i c a  -y a c a s o  t a m b i é n  e s p l r i -  
t u a h n e n t e  s u  p o lo  o p u e s t o ?  M e  a f i r ­
m a b a  e n  l a  d u d a  l a  i d e a  q u e  h e  t e ­
n i d o  s i e m p r e  d e  q u e  e l  a m o r  n o  e s  
s i n ó  la  a r m o n í a  p o r  e l  a b s u r d o  y  d e  
q u e ,  e n  a m o r ,  m a s  q u e  e n  m e d i c i n a ,  
t r i u n f a  e l  p r i n c i p i o  p a r a d ó g i c o : ' ‘c o n ­
t r a r i a  c o n t r a r i s . . . "

A l  f i n  m e  d e j é  l l e v a r  p o r  e l  o p t i ­
m i s m o ,  p e n s a n d o ,  c r e o  q u e  m u y  c u e r ­
d a m e n t e ,  q u e  e n  e m p r e s a s  c o m o  la  
q u e  m e  d i s p o n í a  e s  e l  o p t i m i s m o  l a  
s o l a  f u e r z a  c a p a z  d e  c o n d u c i r  a l  é x i ­
to .  R e d u j e  m i s  r e f l e x i o n e s  a  e s t o s  
d e t a l l e s  c o n c r e t o s ,  y o  n o  le  e r a  i n ­
d i f e r e n t e  a  a q u e l l a  m u j e r ; e n  c a m b i o  
1© e r a ,  o -  p a r e c í a  s e r l o ,  s u  e s p o s o .  
E s t o  d e b í a  h a c e r m e  c o n t a r  c o n  u n a  
l i q u i d a c i ó n  a  m i  f a v o r  d e  l a s  p r i m e ­
r a s  d i f i c u l t a d e s .  A d e m á s ,  l a  i n d i f e r e n ­
c i a  d e  l a  m u j e r  n o  p r e o c u p a b a  a l  
e s p o s o .  E s t o  m e  a s e g u r a b a  e l  v e n ­
c i m i e n t o  d e  l a s  d i f i c u l t a d e s  d e  s e ­
g u n d a  c a t e g o r í a .  H e c h o  e n  e s a  f o r m a  
e l  c á l c u l o  d e  p r o b a b i l i d a d e s -  r e s o l v í  
l a n z a r m e  a  l a  a v e n t u r a .

x i l i o  p i a d o s o  p a r a  v o l v e r m e  d e l  e m -  
b e le s o .  M i r é  a  m i  a l r e d e d o r  y  m e  s o r ­
p r e n d i ó  l a  b e l l e z a  d e l  p a n o r a m a .  A  
u n  J a d o  t e n í a  e l  f o n d o  o b s c u r o  d e l  
a r b o l a d o  d e  l a s  q u i n t a s ,  s o b r e  e l  q u e  
d e s t a c a b a n  lo s  c h a l e t s  s u s  i n t e r i o r e s  
i l u m i n a d o s ; a l  o t r o ,  l a  p l a ñ i d a  d e l  
m a r ,  e n  c a l m a ,  e x h a l a n d o  s u  b r i s a  
a c r e  y  f r e s c a .  C r e í  p o r  u n  m o m e n t o  
n o  v i v i r  l a  r e a l i d a d ,  s i n ó  e s t a r  p o ­
s e í d o ,  c o m o  t a n t a s  v e c e s ,  p o r  l a  f a l -  
s a s a  m o r g a n a  d e  m i s  s u e ñ o s ,  c r e a d o r a  
d e l  e s c e n a r i o  i d e a l  d e l  a m o r  y  h u ­
b e  n e c e s i d a d  d e  p a l p a r m e ,  c o m o  M o n -  
t e m a r ,  p a r a  c e r c i o r a r m e  d e  q u e  n o  
s o ñ a b a .

E l  e c o  d e  u n a  a g r a d a b l e  c a n c i ó n  
m e  d i s t r a j o .  P a r e c í a  v e n i r  d e s d e  m a r  
a d e n t r o ,  d e s d e  e l  p u n t o  e n  q u e  u n a  
b a r c a z a  s e  m o v í a  l e n t a m e n t e ,  q u e ­
b r a n d o  l a  s u p e r f i c i e  a m e t a l a d a  d e  
l a s  a g u a s  b a j o  e l  r a y o  l u n a r .  U n  s o ­
p l o  d e  b r i s a  a c e n t u ó  m á s  a q u e l  e co  
y  e n  m i s  o í d o s  q u e d a r o n  v i b r a n d o  
lo s  v e r s o s  d e  u n a  b a r c a r o l a ,  e n  b o g a  
e n t o n c e s  e n t r e  la  g e n t e  d e  m a r  f l u m i ­
n e n s e  :

“ E m b a r c a ,  m o r e n a ,  e m b a r c a  
Q u e  a  v i d a  n a  m a r  s e  s i n t e . . . ’’

N o  v o l v í  a  v e r  a  l a  i n t e r e s a n t e  
p a r e j a  h a s t a  e l  d í a  s i g u i e n t e .  Y o  
h a b í a  r e t a r d a d o  m i  u b i c a c i ó n  e n  el 
c o m e d o r  h a s t a  c o n o c e r  e l  s i t i o  q u e  
o c u p a r a  a q u e l l a .

A  v e c e s  e l  é x i t o  d e  u n  f l i r t  d e p e n ­
d e  d e  u n  d e t a l l e  d e  p e r s p e c t i v a .  S e  
p a r e c e  a  l a s  b a t a l l a s  e n  q u e  d e b e  b u s ­
c a r s e  e l  t e r r e n o  c o n  s e n t i d o  e x t r a t é -  
g ico .

Q u i s o  e l  a z a r  q u e  l a  p a r e j a  y  y o  
v o l v i é r a m o s  a  o c u p a r  l a s  m i s m a s  p o ­
s i c i o n e s  q u e  e n  l a  v í s p e r a .  Y  lo . d e ­
m á s  f u é  c o m o  e n  l a  v í s p e r a .  S i  a l ­
g u n a  d i f e r e n c i a  h u b o  f u é  l a  d e  q u e  
l a s  m i r a d a s  d e  l a  h e r m o s a  m o r e n a  
h a c i a  m í .  s e  h i c i e r o n  m á s  i n t e n s a s ,  
m á s  f r e c u e n t e s ,  m á s  p r o l o n g a d a s .  E n  
c u a n t o  a l  e s p o s o ,  le  v i  p r e s a  d e  u n a  
v i v a  i n t r a n q u i l i d a d  p o r  l a  a u s e n c i a  
d e  l a  m d s s  q u e  u o  a p a r e c i ó  s i n ó  a  
l a  m i t a d  d e l  j a n t a r .

A q u e l l o  d e t e r m i n ó  e n  m í ,  a l  d í a  
s i g u i e n t e ,  e l  a r r e s t o  n e c e s a r i o  p a r a  
d i r i g i r  m i s  p r i m e r a s  p a l a b r a s  a  la  
m u j e r  c o n v e r t i d a  e n  m i  o b s e s i o n a n t e  
p r e o c u p a c i ó n .

E l  r e s u l t a d o  f u é  l a  c o n f i r m a c i ó n  
d e  t o d o s  m i s  c á l c u l o s  o p t i m i s t a s ,  p e ­
ro  m á s  a é n ,  f u é  l a  r e v e l a c i ó n  d e  q u e  
m i s  s u e ñ o s  m e  h a b í a n  d a d o  l a  n o ­
c i ó n  p e r f e c t a  d e l  a m o r  d e  l a s  m u j e ­
r e s  d e  R í o .  A q u e l l a  m u j e r  m e  a m a ­
b a . . .  Y' a q u e l l a  m u j e r  s a b í a  a m a r  
c o m o  n i n g u n a .

C o n c l u i m o s  l a  e n t r e v i s t a  q u e  f u é  
p o r  d e m á s  b r e v e ,  c o n  l a  p r o m e s a  d e  
u n a  e n t r e v i s t a  m a y o r  a l  d í a  s i g u i e n t e  
e n  l a  A v e n i d a  B e i r a  M a r .

D e  a c u e r d o  c o n  lo  c o n v e n i d o ,  a  la  
p u e s t a  d e l  so l ,  f r e n t e  a  l a  e s t a t u a  
d e l  M a r i s a !  D e o d o r o ,  l u e g o  d e  e s p e r a r  
e l  p a s a j e  d e  u n  a u t o  a  m í n i m a  v e l o ­
c i d a d ,  t o m é  a s i e n t o  e n  e s t e ,  j u n t o  a  
l a  d a m a  q u e  c o n c u r r i ó  p u n t u a l m e n t e  
a  l a  c i t a .

E l  n u e v o  e n c u e n t r o  n o  s e  p r o l o n ­
g ó  m u c h o  m á s  q u e  e l  a n t e r i o r  p e r o  
f u é  m á s  d e c i s iv o .  O b t u v e  d e  m i  d i ­
v i n a  i n t e r l o c u t o r a  l a  c o n f e s i ó n  d e  q u e  
n o  a m a b a  a  s u  m a r i d o  y  d e  q u e  h a ­
b í a  e n c o n t r a d o  e n  m í  “ s u ” h o m b r e .  
D e  a h í  a  l a  p r o m e s a  d e  m a r c h a r s e  
c o n m i g o  a  c u a l q u i e r  p a r t e ,  n o  m e d i ó  
n a d a .  M e  h a b l ó  c o n  u n a  d e c i s i ó n  t a l ,  
d e  t a n  g r a v e  a s u n t o ,  q u e ,  r e a l m e n t e  
d e  n o  e s t a r  y o  t a n  e n a m o r a d o ,  h a ­
b r í a  t e n i d o  p a r a  s o s p e c h a r ,  e n  a q u e ­
l l a  m u j e r ,  u n  d i a b ó l i c o  a f á n  d e  e p a ­
t a r m e  ; a u n q u e ,  b i e n  e s  v e r d a d  q u e  
t a l  s o s p e c h a  no  h u b i e r a  p r o g r e s a d o ,  
p o r  q u e  a q u e l l a  m u j e r  m e  h u b i e r a  
c o n v e n c i d o  s i e m p r e ,  u n a  y  m i l  v e c e s ,  
d e  s u  a m o r  h a c i a  m í ,  t a n t o  c o m o  d e  
q u e  l a  v i d a  j u n t o  a i  h o m b r e  a  q u i e n  
e s t a b a  u n i d a  le  r e s u l t a b a  u n  t o r m e n ­
to  i n s u f r i b l e .  T a l  f u é  l a  s i n c e r i d a d  
c o n  q u e  m e  d i j o  q u e  a n t e s  n o  l i g b í a  
i n t e n t a d o  s u  s o ñ a d a  l i b e r a c i ó n ,  p o r  
e v i t a r l e  a  s u  f a m i l i a ,  u n a  r e s p e t a b l e  
f a m i l i a  d e  S a n  P a u l o ,  —  l a  v e r ­
g ü e n z a  y  e l  d o l o r  d e  a q u e l  h e c h o ,  
p e r o  q u e ,  c o n m i g o ,  p o r  t o d o  lo q u e  
s i g n i f i c a  l a  f é  e n  e l  h o m b r e  a m a d o  
y  d e s d e  q u e  y o  le  p r o m e t í a  l l e v a r l a  
a  m i  p a í s ,  l e j o s  d e  R í o ,  l a  p r e o c u p a ­
c ió n  p o r  s u  f a m i l i a  d e s a p a r e c í a  e n  
p a r t e ,  p o r  q u e ,  l a  d i s t a n c i a ,  d e c í a ,  
a m o r t i g u a  l a  p e n a  c o n  l a  s a u d a d e ,  
c o m o  u n  d o l o r  a l i v i a  o t r o  d o lo r .

N o  c o n s i n t i ó  q u e  l a  a c o m p a ñ a r a  e n  
e l  c o c h e  i n á s  q u e  e l  t i e m p o  n e c e s a r i o  
p a r a  c o m b i n a r ,  l u e g o  d e  s u  c o n f e s i ó n ,  
e l  p l a n  d e  n u e s t r a  f u g a ,  q u e  f u é  s e n ­
c i l lo  p o r  d e m á s .

E l l a  m e  h a r í a  s a b e r  e l  d í a ,  q u e  
n o  t a r d a r l a  p o s i b l e m e n t e  m á s  d e  d o s  
o  t r e s  y  y o  « o  t e n d r í a  m á s  q u e  a l i s ­
t a r  io s  p a s a j e s  e n  u n  b a r c o  q u e  s a ­
l i e r a  d e  R í o  c o n  c u a l q u i e r  d e s t i n o ,  
e n  e l  m i s m o  m o m e n t o  d e  s u  a v i s o ,  
p a r a  d e s p u é s  t o m a r  l a  d i r e c c i ó n  c o n ­
v e n i e n t e  d e s d e  e l  p r i m e r  p u e r t o  d e  
a r r i b o .

A b a n d o n é  a q u e l  p a r a j e  y  m e  d i r i g í  
h a c i a  e l  c e n t r o  d e  l a  c i u d a d .  N o  f u i  
a l  h o t e l .  C o m o  n a d a  t e n í a  q u e  h a ­
c e r  y a  a  l o s  f i n e s  d e  m i  a v e n t u r a ,  
d e b í a  p r e s e r v a r m e  d e  c u a J q u i e r  i m ­
p r u d e n c i a  c o n t r a r i a  a l  é x i t o  d e  l a  
m i s m a  y, p a r a  e l  c a s o ,  lo  m e j o r  e r a ,  
p r e c i s a m e n t e ,  n o  o f r e c e r m e  d e m a s i a ­
d o  a  l a  v i s t a  d e  m i  e n a m o r a d a .

N o s  d e s p e d i m o s  e n  l a  m i s m a  a v e n i ­
d a  e n  q u e  n o s  h a b í a m o s  e n c o n t r a d o ,  
e n  u n o  d e  s u s  c o n f i n e s .  E l l a  t o m ó  
r u m b o  a l  h o t e l ,  a  u n a  v e l o c i d a d  
a c e n t u a d a  y  y o  m e  q u e d é  a  p ié ,  d e s ­
o r i e n t a d o .  b a j o  e l  p e s o  d e  l a  s e n s a c i ó n  
q u e  m e  d o m i n a b a  t o d o  p o r  e n t e r o  e n  
a q u e l  m o m e n t o ,  s i n  s a b e r  d o n d e  d i ­
r i g i r  m i s  p a s o s ,  d e s p u é s  d e  s e g u i r  
a b s o r t o ,  c o n  los  o j o s  f i j o s  c o m o  h i p ­
n o t i z a d o ,  e l  c o c h e  e n  f u g a ,  h a s t a  p e r ­
d e r l e  d e  v i s t a .

C a í a  l a  n o c h e  e n  e s e  i n s t a n t e .  U n  
i n t e n s o  p e r f u m e  d e  n a r a n j o s  f l o r e c í  
d o s .  l l e g ó  h a s t a  m í ,  c o m o  e n  u n  a u -

V i  e n  a q u e l  i n s t a n t e  c o l m a r s e  t  
d a  m i  v e n t u r a .  E f e c t i v a m e n t e ,  l a s  c t  
c u n s t a n c i a s  f a v o r a b l e s  n o  m e  a b a n d «  
n a b a n  y  a q u e l  h e c h o  p e n s é  q u e  v e j  
d r í a  a  a n t i c i p a r  l a  r e s o l u c i ó n  q u e  e  
p e r a b a  p a r a  la  f u g a .

M e  l e v a n t é  d e  s ú b i t o  y  m e  d i r U  
m a q u i n a l m e n t e  a l  h a l l ; n o  s a b í a  q u  
h a c e r ,  e m b a r g a d o  p o r  t a n  e x p l i c a b l  
a n s i e d a d ,  S u b í  la  e s c a l e r a  q u e  c o r  
d u c e  a  l o s  a p a r t a m e n t o s  d e  l a s  fa 
m i l l a s ;  p e r o  m e  a r r e p e n t í  d e  e l l o  
v o lv í  h a c i a  a t r á s ,  d i r i g i é n d o m e  a  i r | r  
h a b i t a c i ó n .  A l l í  r e f l e x i o n é  u n  I n s t a n  
te .  R e s o l v í  s o b o r n a r  a  u n a  d e  l a s  c a  
m a r e r a s  a  f i n  d e  e n v i a r l e  u n  r e c a d «  
a  m i  d a m a  y  s a l í  e n  p r a c u r a  d e  a q u e ­
l la .  H a b í a  l i n d a d o  a l g u n o s  p a s o s  c u a n  
d o  u n a  d o n c e l l a  m e  l l a m ó  i n t e r r o  
g á n d o m e : —  ¿ E s  V d .  e l  j o v e n  d e  
32 ?

M i  c o r a z ó n  l a t i ó  v i o l e n t a m e n t e  c o  
m o  s i  q u i s i e r a  d a r  é l  l a  r e s p u e s t a

C o n t e s t é  a l r m a t i v a m e n t e  y  l a  Jo- 
a n t e s  q u e  m i s  l a b i o s ,  
v e n  m e  h i z o  e n t r e g a  d e  u n a  c a r t a ,  
d i c i é n d o m e :

—  L a  s e ñ o r a  <lel 18 m e  l a  d i ó  e s t a  
m a ñ a n a  p a r a  q u e  s e  l a  d e j a r a  a  V d .  
a  l a  t a r d e .

R o m p í  e l  s o b r e s c r i t o  y  l e í  a t r o p e ­
l l a d a m e n t e  :

“ C a b a l l e r o :  N o  d u d o  q u e  e s t a  c a r ­
t a  h a r á  a  V d .  j u z g a r m e  c o m o  u n  s e r  
e x t r a ñ o ; q u i z á s  d i a b ó l i c o .  S i n  e m b a r ­
go ,  n o  s o y  m á s  q u e  u n a  m u j e r  d e  
u n  g r a n  a m o r  p r o p i o ,  q u e  a d e m á s  
s e r á  c o n  V d .  s i n c e r a .

Y o  n o  le  h e  a m a d o  a  V d .  n i  u n  
i n s t a n t e .

A l  o t r o  d í a  d e  m a ñ a n a ,  d e s p u é s  d e  
o r d e n a r  e l  e q u i p a j e  a  f i n  d e  t e n e r l o  
l i s t o  p a r a  l a  a n h e l a d a  o c a s i ó n ,  m e  
a l e j é  n u e v a m e n t e  d e l  h o t e l ,  p a r a  n o  
r e g r e s a r  h a s t a  e n t r a d a  l a  t a r d e .  D i s ­
p u s e  d e  e s e  t i e m p o  e n  a v e r i g u a r  e l  
i t i n e r a r i o  d e  s a l i d a  d e  l o s  v a p o r e s  y  
d e m á s  d i l i g e n c i a s  a f i n e s .  T o d o  m e  
s a l i ó  a  p e d i r  -de  b o c a ,  a l  p u n t o  d e  
q u e  n u e s t r a  f u g a  s e  h a r í a  d i r e c t a m e n ­
t e  a  m i  p a í s ,  y a  q u e  u n o  d e  lo s  v a ­
p o r e s  c u y a  p a r t i d a  e s t a b a  f i j a d a  p a ­
r a  e l  t e r c e r  d í a ,  e r a  u n  b a r c o  d e  la  
M a l a  R e a l  c o n  e s c a l a  e n  M o n t e v i d e o .

X i i n  c u a n d o  h a b í a  p o d i d o  r e g r e s a r  
a n t e s  a l  h o t e l ,  n o  t u v e  a p u r o  e n  e l lo  
p o r  q u e  s a b i a  q u e  n o  h a b r í a  d e  v e r  
a  m i  d a m a ,  p o r  lo m e n o s  h a s t a  la  
h o r a  d e l  v e r m o u t h .  A  e s a  h o r a ,  c r e í  
q u e  r e c i é n  s e r í a  t i e m p o  d e  p o n e r m e  
e n  c o n d i c i o n e s  d e  r e c i b i r  c u a l q u i e r  
o r d e n  q u e  l a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  q u e  t a n  
f a v o r a b l e s  m e  i b a n  s i e n d o ,  h i c i e s e n  
a n t i c i p a r ; y  m e  i n s t a l é ,  c o n f o r t a b l e ­
m e n t e ,  e n  e l  b a a r  d e l  h o t e l ,  d o n d e  
l a  o r q u e s t a  a r r u l l ó  <md a n s i e d a d  c o n  
lo s  m e l o d i o s o s  a c o r d e s  d e  l a  P r i m a ­
v e r a  d e  G r i e g .  M e  p u s e  a  s o r b e r  u n  
c o c k t a i l ,  u n  t a n t o  a b s t r a í d o ,  c u a n d o  
u n a  I n t e r r o g a c i ó n ,  h e c h a  e n  t o n o  d e  
c o n f i d e n c i a ,  a  u n o  d e  l o s  c a m a r e r o s ,  
d e s d e  u n a  m e s a  v e c i n a  a  l a  m í a ,  l l a ­
m ó  m i  a t e n c i ó n .  O í  e s t a  f r a s e ;

—  ¡ Q u i e r e  d e c i r  q u e  t e n e m o s  u u  
g r a n  e s c á n d a l o  a d - p o r t a s ,  c o m o  d i c e n  
lo s  c r o n i s t a s  s o c i a l e s !

N o  s é  p o r q u é  p r e s e n t í  q u e  a q u e l l o  
d e b e r í a  i n t e r e s a r m e .

L l a m é  a l  m o z o  y  m e d i a n t e  u n a  b u e ­
n a  p r o p i n a  le  i n t e r r o g u é  a  m i  a n t o j o .  
S e  t r a t a b a ,  e n  e f e c t o ,  d e  a l g o  q u e  m e  
i n t e r e s a b a  d e m a s i a d o .  H a b í a  c u n d i d o  
l a  n o t i c i a ,  e n t r e  l o s  h u é s p e d e s  d e l  h o ­
t e l ,  d e  l a  f u g a  d e l  S r .  E n g s t r a n d  c o n  
u n a  l a d y  n o r t e a m e r i c a n a  c o n s i d e r a d a  
c o m o  d e  g r a n  p o s i c i ó n  y  h u é s p e d  d e l  
h o t e l  d e s d e  h a c i a  v a r i o s  m e s e s .  E l  
S r .  E n g s t r a n d  e r a  e l  e s p o s o  d e  m i  
e n a m o r a d a . G ia ie t to  A p u i r r e .

N o  h e  t e n i d o  a n t e s  n i  d e s p u é s  d e  
h a b l a r  c o n  V d . ,  o t r a  a m o r  q u e  e l  d e  
m i  m a r i d o .  P e r o  e r a  e l  c a s o  d e  q u e  
e s t e  n o  m e  c o r r e s p o n d í a ,  c u a n d o  v i  
a  V d .  p o r  p r i m e r a  v e z .  S u s  m i r a d a s  
m e  h i c i e r o n  c o m p r e n d e r  q u e  a c a s o  
V d .  s e  e n a m o r a r í a  d e  m í .  Y o  e s t a ­
b a  e n  l a  c o n f e c c i ó n  d e  u n  p l a n  p a r a  
d e f e n d e r  e s e  g r a n  a m o r  p r o p i o  d e  q u e  
le  h a b l o ,  a n t e  l a  t e r r i b l e  s o s p e c h a ,  
q u e  a b r i g a b a  f u n d a d a m e n t e ,  d e  q u e  
i r í a  a  s e r  d e s d e ñ a d a  p o r  m i  e s p o s o ; 
d e s d e ñ a d a  a l  e x t r e m o  d e  s e r  s u p l a n ­
t a d a  p o r  o t r a  m u j e r .  E s t a b a  e n  e l  
h i lo  d e  e s e  p l a n  d e  f u g a  q u e  m i  e s ­
p o s o  a c a b a  d e  r e a l i z a r .  P e r o  m i  o r ­
g u l l o  d e  m u j e r ,  m i  a m o r  p r o p i o ,  m e  
i m p e d í a  h a c e r  n a d a  p o r  e v i t a r  s n  c o n ­
s u m a c i ó n .

F u é  e n t o n c e s  c u a n d o  m e  s u g i r i ó  la  
i d e a  d e  d e f e n d e r  -mi g r a n  v i r t u d ,  s a ­
c r i f i c a n d o  l a  o t r a  q u e ,  c o n s i d e r a d a  s u ­
p e r i o r  e n  e l  c o n c e p t o  v u l g a r ,  n o  es .  
p a r a  m í  s i n ó  i n f e r i o r  a  a q u e l l a ,  t a n ­
t o  c o m o  e l  c u e r p o  lo  e s  c o n  r e l a c i ó n  
a l  e s p í r i t u .

C o m p r e n d e r á  a h o r a ,  c a b a l l e r a ,  el  
v e r d a d e r o  o b j e t o  d e l  p l a n  c o m b i n a d o  
c o n  V d .  Q u i s e  a n t i c i p a r m e  a  m i  e s ­
p o s o ,  e n  n u e s t r a  s e p a r a c i ó n ,  a  f i n  
d e  q u e  n o  f u e r a  y ó  q u i e n  a p a r e c i e r a  
a n t e  e l  m u n d o  e n  e l  t r i s t e  r o l  d e l  
d e s d e ñ a d o .  P e r o  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  
r.o  lo  h a n  q u e r i d o  y ,  a d e l a n t á n d o s e  
a  l o s  c á l c u l o s  h e o h o s  p o r  m í ,  a n o c h e  
d e s a p a r e c i ó  m i  e s p o s o  c o n  s u  a m a n t e .

Y a  n o  e x i s t e ,  p u e s ,  m o t i v o  a l g u n o  
p a r a  q u e  y o  c u m p l a  l a  p a l a b r a  d a d a  
a  V d .

E n  l u g a r  d e  e l l o  h e  r e s u e l t o  a u ­
s e n t a r m e  a  S a n  P a u l o ,  a  e s c o n d e r  e n  
e l  s e n o  d e  l o s  m í o s  e l  d o l o r  d e  la  
d e r r o t a  q u e  a c a b o  d e  s u f r i r  e n  m i  
a m o r  p r o p i o .

V d .  m e  c o m p r e n d e r á  y  s a b r á  d i s ­
c u l p a r m e .



“ L a s  C o r t e s  d e '  C á d i z ” . C u a d r o  d e  C a s a d o  d e  A l i s a l ,  q u e  e x i s t e  e n  el
p a l a c i o  d e l  C o n g r e s o

dos para trasladarse de allí a la 
Iglesia Mayor a fin de oir misa, 
prestar juramento, e implorar la 
inspiración divina. Luego, atrave­
sando a duras penas por entre una 
inmensa multitud/, dirigiéronse all 
teatro, donde había de celebrarse 
la primera sesión, en la cual Mu­
ñoz Torrero pronunció su funda­
mentalísimo discurso entre el es­
tampido de los cañonazos de la 
plaza que contestaban a los disparos 
del enemigo. En las proposiciones 
del discurso de Muñoz Torrero 
está contenida toda la doctripa 
constitucional, tal y como hoy se 
entiende en España: soberanía na­
cional, responsabilidad ministerial, 
separación de poderes etc., etc.

J o s é  M a r i a n o  V a l l e j o  ~

M a n o s c a u

D . A n t o n i o  C a p m a n y

S a n  F e r n a n d o  ( C á d i z ) .  F a c h u d a  p r i n c i p a l  d e l  t e a t r o  d o n d e  
s e  c e l e b r a r o n  l a s  p r i m e r a s  C o r t e s  d e  C á d i z  e n  e l  a ñ o  1810 .

hacia los ideales democráticos de 
los pueblos modernos. Cuando Na­
poleón I se adueñó de España 
mediante la renuncia del trono 
arrancado a Carlos IV y a  su hijo 
Fernando VII, se produjo la reac­
ción natural del pueblo contra la 
dominación extrañan Sin Rey que

obligada por la opinión pública qu„ 
clamaba por una nueva forma de 
gobierno, señaló la fecha del 24 de 
Setiembre de 1810 para la solemne 
ceremonia de la apertura de las 
Cortes de CácFiz, 'reuniéndose len 
las Casas Consistoriales de San 
Fernando la Regencia y los diputa-

D . J u a n  N i c a a i o  G a l l e g o P o l i c a r p o  C e n

D .  A g u s t í n  A r g u e l l e s

Indiscutiblemente tuvo una gran 
repercusión en el sentimiento pa­
tricio de estos países del Río de 
la Plata, en los albores de la Inde­
pendencia, la reunión de las Cortes 
de Cádiz. Ellas implantaron el ré­
gimen parlamentario en España, 
poniendo término al absolutismo de 
sus Reyes y encaminando al país

C o n d e  d e  T o r e n o

representara la unidad de la na­
ción constituyóse un consejo de Re­
gencia compuesto por los señores 
Quevedo, obispo de Orense, Saa­
vedra, general Castaños, Escaño y 
Fernández de León, quienes toma­
ron la dirección política del Esta­
do. Después de prolongada resisten­
cia por parte de dicha Regencia, y

D. D i e g o  M u ñ o z  T o r r e r o ,  d i p u  
t a d o  p o r  E x t r e m a d u r a  e n  
l a s  C o r t e s  d e  C á d iz .

D. P e d r o  Q u o v e d o ,  r e g e n t e  
y  o h i s p o  d e  O r e n s e ,  q u e  
p r e s i d i ó  la  p r i m e r a  s e s i ó n . A z n a r o s

F r a n c i s c o  E g u l a

Lñ5 CORTES D E  CñDIZ



T o d a  c o la b o ra c ió n  p a ra  ser p u b lic a d a  
en “ P á g in a  de U s te d e s ”  deberá  v e ­

n i r  a c o m p a ñ a d a  de CU A T R O  t im b re s  de 
c o rre o ,  s in  I n u t i l iz a r  de  5  c ts . ca d a  u n o .

U X  H O G A R  M O D E R N O

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Amo divino rublo,  com pañero  bailo  de 
Cuso G a l ic ia ; vivo A sunción,  vino 2 ve­
ces p o r  c a s a ;  no me fuó posible sa l ir  
por h a l la rm e  enferm a.  Lo espero u n a  no- 
clio do éstas .  —  Morocha cal le  Tala.

E nam orada ,  do joven morocho, vive 
Rincón Dámaso L. A. T . . .  R ecuerda  a 
la  ru b ia  del t r a n v ía ?  —  Mimosa.
. .E s to y  lo q u l ta  p o r  morocRUo do la 
Unión .  Me in fo rm aron  l lám ase  D ardo  L... 
vivo .Toaulcó. No re cu e rd a  a  rub ia  que en 
M aroñas,  se m an a  tu r ism o  dejó In tr igada?  
Dardo, n o  sea  c r u e l . . .  conteste.  —  Ru­
b ia  loqu ita  de amor.

Amo con verdadero  delir io ,  a l  s im p á ­
tico morocho, cuyo nombre es Alberto. 
Sus  oqos t a n  p rofundos  y seductores,  me 
hacen  suponer  s e a  bueno y cariñoso^ Mo 
dicen n o  tiene  novia. Si r ecu e rd a  a  A n g . . 
se rá  tan  am able  c o n te s ta r?  H abré  l lega­
do ta rd e ?  —  M aragata.

N O M A S  D O L O R E S

W m c .  N o g u e s ,  p a r t e r a  a p r o b a d a  en 
B s.  A i r e s  y  M o n t e v i d e o .  E s p e c i a l ­
m e n t e  a s i s t e n c i a  d e l  p a r t o  y c u r a ­
c i o n e s  s in  d o l o r .  P e s a r l o  e s t e r i l i ­
z a d o .  R e c i b e  p e n s i o n i s t a s .  C o n su l to  
do 8  a  ÍO y  2  a  6 . H a  t r a s l a d a d o  su  

c o n s u l t o r i o  a

C O L O N I A ,  1 0 1 7

ENTRE PIEDAD Y MINAS

B lanca  ca p rich o sa : —  ol 12 m an d é  
c a r t a  a  e s ta  rednee lón .  Contesto pron to .  
Sa ludos  c a r iñ o so s  do —  R- Lzon.

S im pá tico  P o rico : —  creo  s e r  l a  quo 
Vfl. aludo. Lo ruogo  d é  m ás  d a to s  sobre  
mi p e r so n a  y  l a  su y a .  —  Kspero  c o n te s ­
te. —  La do negro con verdo.

H u é rfa n a : —  Tengo 11 años ,  deseo  c o ­
mo Vd. e n c o n t r a r  s in c e r id ad  y ca r iñ o ,  no 
s e rá  dif íc i l  e n te n d e r n o s ; «liga don d o  la  
puedo conocer.  —  Balzac.

L ir ia  cam pera : —  m an d e  c a r i a  a  e sla  
roducclón, y aviso p a r a  p a s a r  a  r e t i r a r ­
la. —  Trébol.

S. Recuerdos: —  T o d av ía  n o  recib í  
n a d a  do tí.  ¿ P o r  qué  no  esc r ib es  c a r t a ?  
¿N o  p o d rá s  h a c e r  lo posib le  s in  q u o  a l ­
guien, se en te re?  | Deseo t a n t o  s a b e r  a l ­
go de tí .  No es tás  tr is te ,  ro cu o rd a  qu o  no 
te  olvida, el quo to a m a . . .  —  D. K. I.

Tu siom pro A . . . .  y  N egro : —  D esear ía  
sa b e r  Iniciales de l a  N egra ,  n q u ien  te  
refieres .  SI e res  tú  el  qu o  yo  p re su m o ;  
¿ q u ié n  es  el cu lpab lo  d e  lo q uo  nc tua l-  
mento  o cu rro ?  —  Tu Nogra do siem pre.
. “ S e ra fin a ” . . . :  —  Enviárnoslo a f e c tu o ­

sos sa ludos.  Creo re co rd a rá  a  —  Heno 
do P rav la .

Podro: —  P r im er  esqu-da o ra  f i rm a d a  
con In icial  tu  apellido. T e n d ré  c e r teza  
do quo ores nquel quo amo si me dices  el 
o t ro  pseudónimo. | Tengo t a n ta s  cosns  quo 
d e c i r te !  —  A lm a.

A usento : —  L eí  esquela  con mis In i ­
c ia les  R. G. C. re t r ib u y o  su s  s inceros  
afectos,  y r e c u e r d a : —  La m aragata  de 
R. N.

Es el s impático m orocho que veo »m e­
nudo  por  S a ru n d í ,  visto gris oscuro, som ­
brero  c laro ,  u sa  g a b a r d in a ;  acompnñan 
siompro dos jovencltos. D esear ía  sa b e r  si 
no t lono compromiso. C o n te s ta rá?  — 
Interesada.

Amo con l o c u r a : a s im pático  morochlto 
de callo S. S. en tre  .1. y M. L lám ase  C u r ­
ios. T iene  novia  pero  no importa.  Un 
am or so de ja  po r  otro. —  Vecinita.

Completamente  e n am o rad a  do s im p á t i ­
co joven, que mo fu é  p resen tado  en  c a ­
s a  de  amiguitns.  Dijo l lam arse  N . . . ;  
rublo, alto ,  m u y  conversador ,  y p rofundo 
observador  de  la  mujer.  MI ún ico  anhelo  
se r ía ,  q u e  se  fo rm ara  buen concepto  de 
n o s o t r a s ; conocer en todo  su  i d e a l . . .  y 
quo e s ta  fu e ra  y o . . .  —  Alma en delirio.

Rubio alto ,  e legante ,  m uy  dragoneador,  
f recu en ta  lugares  concurridos,  creo, l l á ­
m ase  J u a n . . .  Visto con muy buen  gusto. 
Me imagino debe ten e r  novia,  pero  d e ­
s e a r í a  saberlo  p o r  él mismo. Lo h a r á ?  
— Chiquita .

Morocho gordito  conversador ,  un  poco 
egoísta  pero  lo amo. Me dicen t iene  no ­
via, pero  como lo veo s i e m p r e . . .  dobe 
s e r  incierto. N o  es verdad,  E . . .  q u e  no 
e s tá s  comprom etido? —  Coquita .

Somos dos s im p á t ica s  ch icas de 1G 
años, y  n u n c a  tuvim os novio. Desear íam os 
ten e r  re lac iones  amorosas con dos am l-  
guitos, buenos,  cariñosos .  Que fu e ra n  
a m a n te s  a l  cine, a  l a  m ú s ica  y sobro 
todo a l  baile . Ricos o  pobres es  Igual. 
Encon trarem os en tre  los lectores  dos que 
ro u n an  es tas  condic iones?  —  R ubia  y 
morocha.

A pesar  de  s a b e r  que  lo amo, p e rm a ­
nece  indiferente .  H a s ta  c u á n d o ?  N o  s a ­
bes, C . . .  que  mo haces  s u f r i r  co n  tu 
c onduc ta  p a r a  conmigo? E spero  cambies 
do reso lución  y te  decidas.  Verdad ,  l in ­
d o ?  —  2-4-921.

E n am o rad a  de joven rublo,  ba i ló  c o n ­
migo Tocitos,  domingo 7. V es t ía  azul, 
c o rb a ta  pu n to  b lan c a  y neg ra .  Sé  q u e  no 
tiene  novia,  y  espero  en co n tra rn o s  en el 
próximo. I rá .  s im pático  B . . . ?  Mo lo 
p rom ete?  —  Salomé.

Es el p icaro  E r n e s t o . . . :  d í jom c que 
vondría,  y  h a s t a  ahora .  Qué le p a só ?  
Cambió de reso lución  tan  p r o n t o . . .  qué  
mo paroce imposible. Contesto d a n d o  n o ­
tic ias  su y a s  a  —  Morocha enojada.

El s im pático  rub lo  q u e  viaja t ren  31. 
l lene  n ov ia?  N o  recuerdn  a  la  morochl- 
la  de C. y  G.? Si no tiene  compromiso 
contesto  a —  Dolia, l .°  Mayo.

Gordito em pleado c asa  Sedas,  .T. C. G. 
J. S. qu is ie ra  me In d ica ras  p o r  “ Mundo 
U ru g u a y o "  d ó n d e  escrib ir te ,  to Interesa 
m ucho  lo quo voy a  decir te .  —  E x tr a n ­
jera.

E l  r e d e n  c a s a d o .  —  V o y  a b a j o  a  v e r  c o m o  a n c l a  l a  c o c i n a .
L a  r e d e n  c a s a d a .  —  N o  t a r d e s  m u c h o ;  s i  v i e r a s  c o m o  t e  e x t r a ñ o .

LA MUJER DE MI IDEAL

Hermosa rubia,  saco  azul,  vi M artes  9 
a 19 horas,  Canelones y F lo r id a  h ab ló  
con se ñ o r i ta  de lentes, e n tró  puesto  de 
f ru ta s  Andes,  siguiendo p o r  é s ta  l ia s ja  su  
c asa  en vertig inosa  c a r r e r a  debido ifidis-

M¡ único ensueño, es Coca, co m pañera  
de  m orocha  de Tala .  Vivo J. C. G. y  P .  ; 
creo no t iene  novio. SI f u e ra  c i e r t o I . . .  
C o n tes ta rás  d iv ina  a  un o  quo te  ama 
con d e l i r io?  —  V erdad  que s í ?  —  El 
que tú sabes.

P res iosa  chica, v í  miércoles a  l a s  12 
po r  R incón .  Vestía  negro. Siguió  p o r  esa  
callo p a r a  centro. Su  e legan te  s i lu e ta  mo 
cau tivó .  D esear ía  me c o n te s ta ra  s i  t ' e -  
ne  novio. —  Empleado c asa  I.

Enam orado,  comple tamente  d e  l a  p r e ­
c iosa  ru b lec l ta  cal le  S. J .  c a s a  modas. 
Veo s iem pre  p u e r ta  a  la s  2. Me dicen no

ESQUELAS
Sim pát icas  in t r ig a d a s :  —  joven en ig­

m ático  veis todos lugares ,  os su p l ica  p e r ­
d o n a r le  : os am a  m uch o  a  todas ,  pero 
no puede  reve lar  in có g n i ta  p o r  a h o r a ;  Os 
promete  p a r a  añ o  a c tu a l .  H a s t a  entonces 
pacleneln.  —  Remember.

vista .  —  El que la  s iguió. t iene novio. S< fu e ra  tan  am able  co n te s ­
t a r  a  —  Incansable. 'C a rm e lo  CR .  C a r r a to

Crema "TENTA CION”
a m an te  a las  a r tes ,  m úsica ,  que  esté  por 
encim a do los convencionalismos so c ia ­
les, y que  sep a  com prender  a  q u ien  lia 
de  se r  su  e te rno c o m p a ñ e r o , . . .  ese es 
mi ideal.  SI a lguna  reúne  estas  condicio­
nes conteste.  —  Exigente y  consecuente.

Deseo s a b e r  donde se  h a l l a  la  d iv ina

MASAJISTA Y DIPLOMADO CN 
PEDICURO CIRUJANO O. AIRES
Ex-jeío del Hospital J. A. Fernández de B. Aires

Xastl* oAoail y E l e c t r i c »  • D e p l l l t e r l o  R c d l c c l  

CONSULTAS D E  14 A IO
INDEPENDENCIA 1 4 7 0  —  MONTEVIDEO

Presiosa  niorocliita,  v e s t ía  violeta, boi­
n a  b l a n c a ; t r e n  7 miércoles 1 7 ;  ba jó  
U ruguay .  Su  e legante  s i lu e ta  me c a u t i ­
vó. N o  t iene  novio? Dónde podré  ver la?  
E sp e ra  impaciente .  —  I y 30.

Es M. A. la  en can tad o ra  ru b ia  de C. 
L. f rec u e n ta  ba ile s  sociales. Enam orado  
consecuen te  y  s incero,  desea  entrevis ta .  
Concederá,  d iv ina ,  lo q u e  p ido?  —  Am an­
te  a Terpsicore.

Olga de C anelones:  E l  silencio no 
conveneo a  n in g ú n  h om bre  c u l to ;  las r a ­
zones, sí . En la s  a lm as  que sien ten  y r a ­
zonan  las  desco rtes ías  in ju s ta s  só lo  e n ­
g e n d ran  el a rrepen tim ien to .  —  Dreaming 
Boy.

Tengo fo r tu n a  grande,  39 años y s iem ­
pre  f u i  re f r a c ta r lo  al matrimonio . H a ­
biendo  c am biado  p a re c e r  ¿ E n c o n t r a r í a  
m uje rc i ta  joven cap az  de l len a r  mi c o ra ­
zón d.o a leg r ía s  que  n u n c a  tuvo?  —  C or­
to de  genio.

S im pát ica  m orocha, v ia jaba  Domingo 14 
t ren  de l a s  13.40. Doscendló Sqyngo. Yo 
cam bié  asien to  con negrita .  ¿C on tes tu rá  
a . . . G o r d i t o  José?

Amo a  p rec iosa  rubiec ítn ,  creo vivo D. 
A. visto azul,  f rec u e n ta  c ine  I . . .  De­
s e a r í a  co n te s ta ra ,  sí no t iene  novio. E s ­
poro. —  Blandongues.

Amo con delirio, a  la  en can ta d o ra  mo- 
roch lta ,  sube  t ren  San  José y R. N. Su 
f isonom ía  a tra y en te  y su  ser iedad  han  
sacado  la  t ran q u i l id a d  a —  Pensador.

so m ás  q u e  en  ella.  SI leo es tas  líneas,  
y  r ecu e rd a  a P . . .  c o n te s ta rá ?  —  P . .  
de L. P.

Rubia, ví  acom pañada  d e  señor,  d o m in ­
go 15 a  las  6  por 18 y Andes.  V es t ía  m a ­
r ró n ,  som brero  verde, q u e  g u a rd a b a  c a ­
r iñosamente  su  l inda  cabeclta .  Me dejó 
completamento  enam orado.  Si su p ie ra  que 
no lo soy I n d i f e r e n te . . .  le  p ido  e n t r e ­
vista. No seré  ind iscre to?  —  Rodin.

LABORATORIO 
DE PROTESISC O j í S I M O R I O  D E N T A i i

Bajo la dirección técnica del Cirujano Dentista 
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p a ra  m í tam bién  recuerdos  im borrab les .  
Mismo apellido. N o  puedo  s e r  m ás  e x ­
p l íc i ta .  P re s ie n to  t u  c a r iñ o  a p esa r  t a n ­
ta  d is tanc ia .  ¿ M e  equ ivocaré?  —  P . . .  
M ariucha .

H u é r fa n a :  —  Yo. como tú ,  me e n c u e n ­
t ro  e n  u n  am bien te  do so ledad  y  t r i s te z a ;  
y como tú  deseo e n c o n t r a r  qu ien  com ­
p a r t a  m is  p e n a s  c o n v in ié n d o la s  en a le ­
grías .

Si te s ien tes  cap az  do h a c e r  l a  fe l ic i ­
d ad  de u n  hom bre bueno, laborioso  al 
n ism o t iem po l a  tu y a ,  c o n te s ta  a  —  
Harina.

So l í . :  —  cu lta ,  independ ien te  y  r e u ­
niendo  condic iones exig idas,  deseo m a n ­
ten e r  c o rre spondenc ia  c o n  c ab a l l e ro  c o ­
mo V d . ; c reo  nos en tenderem os. C on tes­
to a  —  Foucha  am able .

A m o r . .  a m o r . :  —  sí .  en con trará ,  lo 
que  desea  en  m í.  T am bién  su f ro  m ucho  
por  sen t i rm e  s o l a ; s i  e n c o n t r a ré  en qu ien  
d ep o s i ta r  m i  c a r i ñ o . . .  q uo  fe l ic idad  1 Dos 
corazones  que  su f r e n  p ueden  entenderse .  
— Dolor.

H u é r f a n a :  —  tam b ién  soy h u é r fa n o ;  
38 años sen t im ien to s  nobles , h o n ra d o  y 
car iñoso,  con a n s ia s  d e  am ar .  E t e r n a ­
m ente  d ispues to  a  c o m p a r t i r  con Vd. las  
ponas q u e  a f ligen  su  a lm a.  Creo q u e  con 
am or  c o n s tan te  p o d rá  o lv id a r las .  T enga  
la  am ab i l idad  c o n te s ta r  a  —  U. R. F.

3
E C Z E M I N A i  euri radical da lu  

mzmdu. Tarra da 10 gramaa S 1 .SO
C R E M A  E S P U M A ,  praparaolén 

•anelai para al outla tarra da 10 framoa

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s
•Tapié» multado prantlda; Inilantánta. In§- 
fanalva. fraica da 60 gramaa. precio 1.20 — 
Tenca : Negro, Castano escuro, Castane y 
datane olera.
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Tg w s r a v t.

Blanca  M imosa. —  S eu d ó n im o  me co 
rresponde.  N o  tongo novia  y  deseo f o r ­
m a r  h o g a r .  Dé m ás d a to s  p a r a  s a l i r  do i 
dud a .  —  E n riq u ito  M.

In tr ig a d a : —  N o se h a  equ ivocado  Vd. 
Espero  su  c o n te s tac ió n  el jueves  p o r  é s ­
ta .  —  Pedro gris.

T r is te  de los anón im os: —  Ansiando  
conocerte ,  e spero  me dés da lo s  y  c i ta ,  si 
puedes.  —  C a rlito s  Será .

M oro ch ita  de La Paz y  D . . . :  —  a  qué  
se debe eso s i lenc io?  N o  re cu e rd a ,  o  cu 
rea l id ad  n o  le in te re s a ?  S iendo lo ú l t i ­
mo, l a m e n ta r í a  deveras  h a b e r l a  Incom o­
dado. De lo c o n t r a r io  espero  me c o n te s ­
te. —  A m erican  Boy.

E nfe rm era  de am or: —  T em o e q u iv o car ­
m e :  Quisie ra  sa b e r  s i  e ra  Sábado ,  t r a n ­
vía  p o r  Ju s t ic ia ,  c reo  c a m b ié  asiento, 
im pac ien te  p o r  e n c o n t r a r  u n a  c a l lo ;  v e s ­
t í a  g r is  obscuro ,  ba jé  C u ñ a p lrú .  SI es 
a s í ;  ¿ s e rá s  tú ,  h e rm a n l ta ,  l a  q u e  con 
s in ce ra  b o n d a d  y  ab n eg a c ió n  c e r r a r á s  
m! do lor?  —  P esim ista  de amor.

N a q ito : —  su  si lenc io  me h a ce  su p o ­
n e r  q u e  todo fu é  u n a  I l u s i ó n . . .  C o n té s ­
teme f r a n c a m e n te :  e s tá  Vd. comprometí 
do?  Do lo co n tra r io ,  s i  t a n  p ro n to  s e  o l ­
v id a  d e  raí, q u e  s e r ía  d e sp u é s?  N o  es 
a s í ?  —  M orocha de S it io  Grande.

P orte ro  ru b io  Cine B . : —  s i  q u ie re  c o ­
nocerme, lo com placeré .  D om ingo s ig u ie n ­
te  s a l i r  ésta ,  i ré  v e s t id a  azu l ,  snco gn 
b n rd ina .  SI ai e n t r a r  mo reconoce, o f r é z ­
cam e p ro g ram a .  —  R ub iec lta  lin d a

A m o r: —  v a  lo c reo  q u e  h a y  : soy m o­
rocha ,  18 años,  n u n c a  tuve n o v io ;  d e ­
s e a r í a  t e n e r  o c as ió n  conocerlo  p a r a  l u e ­
go en trev is ta rnos .  —  Am orosa.

Desde le lo s : —  D . . .  nos  h izo  c o n o ce r ;  
de  él p o d r ía s  va le r te ,  p a r a  to m a r  la  r e ­
so lu c ió n  quo n o  p u ed es  h a l l a r .  —  Tu 
am igu ito  C . . .

H u é rfa n a : —  R eúno  cond ic iones  e x ig i ­
das .  Resido e n  c a m p a ñ a .  SI le  in te re sa ,  
s í rv a se  c o n te s ta r  a  M . . .  Est. Cabellos.

Negro de s iem pre : —  N a d a  m e  dices 
de  t í : m aa  n o  Im p o r ta  si eres el que 
p re s ien to  ¿ n n d a  to r e cu e rd a  el 13 do E n e ­
ro 1921? ¿MI in ic ia l  va  ju n to  a la  t u y a  
I. .T. P .  ¿ L u g a r  p a r a  v e m o s ?  Conoces mis 
sa l id a s  y  m i casa .  P u e d e s  ven ir ,  mismo 
d í a  s a l i r  e s ta  o  e n c o n t ra rm e  en m is  sn- 
l ldas.  ¿ v e rd a d ?  MI c a r iñ o  n a d a  h a  cam 
biado. T e  espera .  —  Tu  s iem pre Negra.

Rosita. —  So a c u e rd a  de  aquel  q u e  la 
s a lu d ó  ol b a ja r  del t r a n v ía ,  c a l le  P a y -  
sn n d ú  el 12 M ayo?  c o n te s ta rá  a  —  Pa...

A. R .:  —  en e s ta  r e d a c c ió n  h a y  cari;:  
p a r a  V d . ; m uy  a te n ta m e n te  -  Azar 
franco .

CO R R E SPO N D E N C IA
Rem em ber: no  hornos rec ib ido  n a d a

a n te r io rm en te .  L a  d e  a h o r a  v a  en  este.
P a j u e r a n i t a :  puede  e n v ia r  c a r t a  a  o s ­

la  redacc ión .  De n ad a .
Rubia  l in d a :  g ra c ia s  p o r  lo q u e  n o s  

toca .  E n  c u a n to  u lo o t r o . . .  no sabem os 
nada .

Beba: p a ra  p u b l ic a r l a  l a  s e m a n a  p ró -  
s im a,  debe v e n ir  a n te s  de l  jueves  d e  la  
presente .

N o v ic ia : c o n su l te  todo  lo q u e  q u i e r a ; 
lo c o n te s ta rem o s  todo lo  q u e  esté  a  n u e s ­
t ro  a lcance .

Rubio t ím id o : le  aconse jam os venza
osa timidez, h á g ase  fu e r te .  N o  le  s u c e ­
d e rá  n a d a  m alo .

BIT
El nejor y m < barato 
jáboy para te ñ ir



JUSTIFICANDO üOS MEDIOS
§ _

Desde que el Sr. Lester Dawkins se
| i mudó en las afueras de Londres, su 

señora Margarita Dawkins, no había 
‘ dido de su casa una sola vez. Esta, 
creía que su marido, había tomado la 
resolución de cambiar de domicilio, 
con la intención de poder gozar de 
mayores libertades. Por lo tanto, siem­
pre que Dawkins invitaba a Marga­
rita a acompañarlo al centro, ésta se 
rehusaba a hacerlo sistemáticamente. 
Y aquella tarde, como de costumbre, a/ 
invitarla Dawkins a dar un paseo, tu­
vo lugar una escena tormentosa, al 
».abo de la cual, ante la negativa ro­
tunda y categórica de su esposa Daw­
kins exclamó: infernal obstinación” !..

Y repitiendo mentalmente, quizá 
cuantos cientos de veces estas palabras 
se largó solo a la calle. Cuando 11c- 
gú momentos después, a la Rcgent 

* *. Street, llamó su atención una hermo­
sa muchacha de cabellos de hada, eco­
nómicamente vestida, pero elegante, la 
cual se hallaba detenida frente a la 
vidriera de una casa de modas donde 
había expuesto infinidad de sombreros. 
El señor Dawkins recordaba haber 
visto muchas veces aquel amable per- 

TT. til, pero no podía precisar donde. Al 
... fin recordó: era la secretaria de Fu- 

sell, su corredor de Bolsa; y rccorda- 
ba. ahora perfectamente, que la últi­
ma vez la había visto en la oficina, 
de pié, con un libro en la mano toman­
do apuntes taquigráficos para una 
carta. Recordó además, la severidad 
con que la trataba Fusell y la forma 

[digna con que ella salió del despacho 
invado de aquel.

Ahora, miraba ella atentamente la 
ridriera y por lo consiguiente los som­

eros en ella expuestos. Dawkins no 
ló un momento en faltar al Décimo 

[andamiento, y acercándosele, le dijo 
uaveniente al oido :
—Buenas tardes! .. .
Dawkins era más o menos de la mis- 

na altura que la muchacha; morocho, 
Jen afeitado y casi hermoso. Estas 
ondiciones vistas de solsayo por la 

Secretaria de Fusell. le hicieron pen­
car en una desagradable aventura, lo 
fual hizo que le dirigiera una mirada 

indignación. Pero al enfrentarse 
fcon Dawkins, reconoció en él uno de 
I mejores clientes de su patrón y 

[esto hizo que cambiara de actitud.
I  —Supongo Tiue sería pretender mu- 
dio, el confiar en que usted me re* 

p ie rde ... — añadió con una sonrisa.
I  —El Sr. Lester Dawkins, — contes­
tó ella. — Lo recuerdo pcrfcctamcn- 
te. Lo vi aquella tarde en que estaba 
tomando apuntes para una carta en la 
oficina del Sr. P'usell.
I  Evidentemente no le satisfacía el 
»¡ncuentro y por lo tanto trataba ya 
d<- marcharse, cuando Dawkins aña- 
d 10:
I  —No se marche; es la hora del té: 
jl— ¿No sería tan amable de acompa-, 
fiarme a tomarlo?... |
I  —Tomaré té en mi casa, — rcpli- 
ió ella.
|  —Vive usted en su casa propia ?
I  —Si, señor.
|  —Estoy seguro que será usted tan 
buena de decirme donde vive.
I En estos momentos, ella se daba 
exacta cuenta del papel ridículo en que 
había caído su interlocutor, y esa per­
cepción se puso por encima de su pri­
mitiva indignación, y para complacerlo 
1< di ó el nombre de uno de los barrios 
ak jados de la ciudad, 
r —Precisamente conozco muy bien 
< ¡os parajes... ¿Cerca de la Esta­
ción ?
P —Parkington Street, número doce,
— murmuró. Por otra parte al darle 
»•>tas señas no se comprometía en lo 
más mínimo. Ella vivía al otro extre- 
tn de la ciudad...

El añadió siempre más conquista­
dor:
í — Por supuesto su nombre ha de ser
hermoso, * *

bien que generalmente le sentaban to­
dos ellos. Después de un buen rato 
de prueba, dijo al fin, señalando dos 
modelos:

—Verdaderamente, no sé con cual 
quedarme...

los dos sombreros, y sacando de su 
cartera el dinero necesario para pa­
garlos, le dijo a la vendedora:

—Puede usted remitirlos hoy mismo 
a la casa de la señorita. ¿ Parking­
ton Street número doce, no? — dijo

e

—Me llamo Edit West, — contes­
tó.

Lester Dawkins, estaba radiante. 
Adelantaba rápidamente en su conquis­
ta.

- ¿ Pensaba usted comprar uno de 
estos líennosos sombreros? — le pre­
guntó, señalando los que estaban ex­
puestos en la vidriera.

—Oh, no, señor 1 Estaba simplemen­
te tratando de copiar uno de ellos.

—Señorita West, — dijo Dawkins 
con seriedad, — usted podría hacerme 
un gran servicio...

—Usted d irá ...
—Descaria que usted me permitiera 

comprarle uno de esos sombreros.
—No tengo inconveniente en conce­

derle ese servicio, siempre que ello 
pueda causarle placer

Dawkins, no esperó más; se dirigió 
a la puerta de la casa de modas y en­
tró seguido de Edith. Una de las ven­
dedoras, un soberbio ejemplar de mu­
jer hermosa, se dirigió a Edith dicién- 
dole:

—Seguramente la señora desea un 
sombrero...

Después de haber mirado tres o 
cuatro modelos de los más novedosos, 
se decidió Edith a quitarse el sombre­
ro de paja que llevaba puesto y a pro­
barse, ante un espejo, los sombreros 
que la vendedora le iba alcanzando. 
Dawkins admirado, notaba la facilidad 
con que ella se probaba los líennosos 
sombreros uno después de otro, y lo

—Eso es de fácil arreglo, — con- dirigiéndose a Edith. 
testó galantemente Dawkins. Compre —Sí, pero es preferible que me los
usted los dos... :lcve yo misma...

Habiéndose manifestado de acuerdo —Señora, será una caja un poco 
Edith, Dawkins pidió los precios de grande... — dijo la vendedora.
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—Nu importa se tomará un taxi, — 
sugirió Dowkins.

—El caso es que yo tendría aún 
algunos encargos que despachar, — 
dijo Edith. Y dirigiéndose a la vende­
dora añadió Si usted los tiene pron­
tos los pasaré a recoger dentro de 
media hora. No encontraré cerrado, 
supongo.

—Hasta las seis no cerramos, seño­
ra.

Al salir de la casa de modas, Edith 
no pudo reprimir una mirada signi­
ficativa a los sombreros elejidos, pa­
ra compararlos enseguida con el po­
bre sombrero de paja que llevaba pues­
to.

—Por lo visto, señorita, — insistió 
Dawkins, — usted no quiere permi­
tirme que le ofrezca una taza de té, 
un helado, algo, en fin ... Ella rehusó 
con firmeza, con tanta firmeza como 
había rehusado Margarita, su señora, 
de acompañarlo aquella tarde. De 
cualquiera manera, — añadió — uno 
de estos días yo pasaré por lo de Fu­
sell y allí la veré. ¿A qué hora deja 
usted su tarea?

—A las cuatro y inedia ;hoy he sa­
lido más temprano que de costumbre.

—Espero verla con el nuevo som­
brero, — insinuó Dawkins, y al notar 
que ella le tendía la mano en señal de 
despedida, se la estrechó efusivamente 
y se dirigió a su club, con la intención 
de telefonear a Margarita para avisar­
le que no lo esperara a cenar, pues un 
negocio lo retenía en el centro. En ca­
so que a Margarita no le pareciese 
bien su conducta, .podría achacar a su 
testarudez las consecuencias.

No habían transcurrido aún media 
liora, cuando Edith estaba ya de vuel­
ta a la casa de modas. No bien entró, 
notó que la caja conteniendo los dos 
sombreros elejidos, había sido cuida­
dosamente envuelta; pero se sorpren- . 
dió que no lo hubieran puesto, como 
de costumbre, la etiqueta con la direc­
ción correspondiente. Así lo hizo notar 
a la empleada, que accediendo a sus 
deseos puso una etiqueta en blanco al 
paquete. En dicha etiqueta Edith es­
cribió con gruesos caracteres:

Sra. Dawkins
31, Constable Street, Mayfáir

Agradeció a la vendedora, y toman­
do el paquete salió a la calle en direc­
ción a una mensajería, donde encargó 
que lo llevaran a la dirección indicada 
en la etiqueta. Luego con una sonri­
sa de satisfacción se dirigió a tomar 
el subterráneo que la llevaría a su ca­
sa.

Para Margarita era una cosa cruel 
quedarse sola a la hora de la cena, 
a pesar que cuando vivían en Lon­
dres sucedía amenudo. Como de cos­
tumbre, recibió el aviso de Daw­
kins. ..

Estaba sola en la sala de vestir; 
había despachado ya los niños, con­
fiándolos al ama, para que los acos­
tara, y se disponía a cambiar de ro­
pa, cuando apareció en la puerta, la 
mucama, trayendo una gran caja de 
cartón.

—¿Qué hay, María? — preguntó.
—Han traído esta caja. De la ca­

sa de modas de la señora, — con­
testó la mucama. — Debe ser un 
sombrero...

—D cIxmi haber padecido algún 
error. Yo no he encargado nada.

—Sin embargo la dirección está 
bastante clara, — dijo la mucama 
señalando la etiqueta.

Margarita leyó la etiqueta. Era 
cierto; el paquete era para ella. Sus 
sentimiento probaron una agradable 
conmoción. El día anterior había 
insinuado a Dawkins que debía 
comprarle un sombrero nuevo, y él 
así lo había hecho sin hacérselo re­
petir. Y mientras ella suponía que 
sti marido estaría pensando todo lo 
malo que puede imaginarse, de ella, 
él, el ofendido, había presentado la 
otra mejilla, es decir había perdona­
do.

—Abra el paquete, Alaría ¿quie­
re? — dijo. — Y habiéndolo hecho 
ésta, al notar que en la caja había

Continúa a la vuelta



Continuación de “Justificando 
los medios”

dos sombreros, gritó con alegría 
sincera: Dos sombreros 1... Qué
amable ! ...

Los tomó, se dirigió al espejo y 
se los probó uno después de otro, 
pidiendo el parecer de María.

—Le quedan tan bien, Señora, — 
dijo ésta, — a pesar de no haber 
sido elejidos por usted.

—Puedes dejar todo sobre el so­
fá, María. A Dawkins le gustará 
verlos allí no bien llegue. Ahora 
comprendo el motivo de no haber 
venido a cenar esta tarde. Y ahora, 
ella pensaba que había sido cruel 
con su marido. Trató de arreglarse 
lo mejor que pudo, para ser lo más 
atrayente posible, cosa por otra par­
te que le era muy fácil cuando que­
ría hacerlo. Luego se dirigió al co­
medor, dónde a pesar de sentirse 
sola, cenó con muy buen apetito. Al 
levantarse de la mesa, para hacer

tiempo, fué al cuarto de vestir, y 
una vez en él, empezó de nuevo a 
probarse los dos hermosos sombre­
ros. Estaba en lo mejor de esta ope­
ración, — por otra parte agradabi­
lísima para todas las mujeres, — 
cuando se abrió la puerta y en ella 
apareció Dawkins, quien quedó ató­
nito al reconocer uno de los som­
breros que pocas horas antes había 
comprado para Edith West.

—Dawkins, qué acto más bonda­
doso el tuyo!... — gritó Margari­
ta al verlo; y yendo impetuosamen­
te hacia él y abrazándolo cariñosa­
mente, añadió: — ¿Pero cómo te 
las has compuesto para elegir dos 
modelos que me sentaran tan bien?

—Admirable. . .  Admirable! .. .  — 
Contestó Dawkins sin saber que de­
cir. ..

—Y te garanto que los dos son 
hermosísimos...

Dawkins separó cortesmente a su 
mujer; la miró, reflexionó unos

momentos y no tuvo que estudiar 
mucho para darse cuenta de lo acon­
tecido; ello trajo por consecuencia 
una reacción saludable de sus sen­
timientos hacia Margarita. La miró 
de nuevo; ahora la encontraba mu­
cho más hermosa que cuando la de­
jara por la tarde; la encontraba más 
joven, más atrayente que nuca: le 
parecía otra.

—¿Pero, qué te pasa, querido? 
¿A qué viene ahora esa cara larga 
y melancólica?...

—Es que los hombres, amiga mía, 
se dan cuenta siempre tarde de lo 
tontos que han sido.

—Es que — contestó Margarita, 
recordando lo ocurrido entre los dos 
aquella tarde, — las mujeres somos 
también bastante tontas...

—No — interrumpió Dawkins. — 
Las mujeres son los únicos seres 
sabios de la generación.

Tomás Cobb.

O R I G I N A L I D A D E S  D E  L A  M O D A
Sin duda alguna, en lo que respec­

ta a mobiliarios y adornos de casa 
la nota excéntrica se ha hecho sentir, 
dando carácter de originalidad a mu­
chos detalles del hogar.

Después de la imposición del co­
lor negro, durante los largos años 
de la guerra, ha quedado siempre 
la tendencia a los colores oscuros, 
azul, verde o violeta y, desde los 
papeles con sue se cubren las pare­
des, hasta los almohadones que se 
colocan en sillas y sillones para ma­
yor comodidad de quien se instale en 
ellos, todo lleva la tonalidad domi­
nante en el conjunto.

Y para animar este tono algo som­
brío, lejos de echar mano tan solo 
de las flores, rayas y cuadros, a que 
estábamos habituados de muchos 
años atrás, se ha extendido la Moda 
de una manera extraordinaria, ofre­
ciéndonos en letras y objetos la re­
producción de imágenes, de frutas de 
toda especie, de animales, de figuras 
geométricas, en fin de todo aquello 
en que pueda detenerse la imagina­
ción.

Nustro grabado muestra hoy un 
detalle de “boudoir” y nos ofrece, 
con cortinado de taffetas azul os­
curo, sobre el que se destacan gran­
des limones que se imponen a la vis­
ta de una manera original. El corti­
nado parece caer bajo el peso de 
tanta fruta, y termina en un fleco 
de cuentas de madera de colores, 
muy adecuado y novedoso. Se supo­
ne que el diván ha de estar tapizado 
con el mismo taffetas azul oscuro, 
en el que grandes “glands” o perlas

de madera amarilla, se mezclan con 
la seda y caen, mientras que los 
grandes almohadones rectangulares, 
adornados también con limones, aña­
den una nota de elegancia a la como­

motivo sobre el taffetas, siendo re­
cortados los limones en taffetas ama­
rillo y verde. Con un punto de festón 
hecho con seda gruesa, se unen la 
aplicaciones a la tela oscura, siendo

_ .

didad del mueble. Sobre una peque­
ña mesa una lámpara arroja su cla­
ridad, atenuada por una pantalla 
de muselina azul oscuro, realzada 
con aplicaciones de “limón”.

Para combinarlos se reproduce el

luego los tallos y los nervios de la 
hoja, bordados al pasado plano. Es 
un trabajo fácil y original, que no 
cansa la vista y que luce muchísimo, 
siempre que esté bien aplicado, en 
un medio adecuado.

Para el estómago
Un remedio que está adquiriendo 

gran fama

Se está usando desde hace tiempo 
un sencillo remedio que no deja por 
eso de ser eficaz: se trata de un bi­
carbonato perfeccionado, que es de 
cualidades superiores a las comunes, 
siendo a la vez agradable al paladar 
más delicado. Ha podido comprobarse 
que este remedio es sorprendente, 
pues las personas que sufren de aci­
dez, gases, malas digestiones, dolo­
res, etc., encuentran con su uso un 
alivio inmediata

Conviene tener presente que este 
bicarbonato esterizado, que así se 
Uama en Alemania, solo viene en 
frascos muy bien cerrados donde no 
se alter*.

Consejos prácticos para  el lavado 
de franelas  y  otros tejidos

Se deja el jabón en el agua y 
cuando está espumosa, se vierte en 
dos recipientes, dejándola enfriar. 
En el primer recipiente, se añade 
un poco de agua templada y una cu- 
charadita de alcalí para cada frane­
la, y luego 3 o 4 litros de agua. Se 
sumerjen allí las franelas y se dejan 
5 o 6 horas, sacándolas luego para 
sacudirlas bien en la segunda agua 
de jabón. Luego se enjuagan dos o 
tres veces, hasta que el agua—siem­
pre tibia — esté completamente cla­
ra. Una vez hecho esto, se extien­
den las franelas sin apretarlas ni 
torcerlas.

Para plancharlas, cuando están ya 
bien secas, se arrollan primeramen­

te en un trapo mojado, y para dar? 
les su flexibilidad se dejan durante 
dos horas en una mezcla de dos li­
tros de agua y 20 gramos de amo­
níaco. Se lavan enseguida con mu­
cha agua y se envuelven sin torcer­
las.

Para los vestidos de lana se ha­
cen cocer en doca litros de agua, 
alrededor de 700 gramos de jabón 
de palo. Se deja hervir hasta que el 
agua esté bien espumosa, luego se 
filtra a través de un lienzo y se deja 
secar.

Lavar la tela en esta agua, enjua­
gar luego en agua fría o tibia, re­
petidas veces. Extender el vestido 
sin torcerlo, y antes de que esté com­
pletamente seco, es conveniente platv 
charlo del lado revés y colgarlo en­
seguida. Los géneros de lana se la­
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van bien con un procedimiento muy 
sencillo: — Se hace hervir bastante 
agua, con una cucharada de harina 
por cada litro revolviendo hasta que 
llegue a la ebullición. Se quita del 
fuego y se sumerje el género en el 
líquido tibio, frotándolo un poco. 
Se enjuaga con agua fría, y se re­
pite la misma operación varias ve­
ces.

Las medias de lana negra se su­
merjen en un balde de agua tibia, 
sin dejarlas durante mucho tiempo. 
Se sacuden con la mano, en el agua, 
repetidas veces y luego se lavan dos 
veces en agua tibia, dándoles vuel­
ta cada vez.

Para las medias de lana de color 
se emplea el mismo procedimiento. 
Si el color se desvanece, puede agre­
garse algunas gotas de vinagre.

Las medias de seda se lavan en 
agua fría a la que se agrega un po­
co de azul. Se extienden las medías 
sin torcerlas y se dejan secar muy 
bien.

En busca
d e la  b e l le z a

Un S ecreto  Francce ¡i 
para  el Cutis

La belleza obtenida sin afeite:

Contrariamente a lo que se c ¡ 
las más bonitas francesas raramt 
usan afeites, diciendo — y con * 
zón — que esas preparaciones < 
únicamente una belleza ficticia, 
que con el tiempo destruyen comj 
tamente la belleza natural del cu 
Si se les pregunta que es lo que e 
usan, para conservar por tantos ar 
su frescura, contestan que el secr 
de su maravilloso cutis es debido 
uso cotidiano de un poco de Cera, 
Imperiale. Con el uso de esta o 
preparada, el cutis más ajado to ­
en poco tiempo la frescura de la . 
ventud, y toda mujer podrá osten. 
por largos años lo que mas atrae 
un rostro, aunque de facciones ir 
guiares la pureza del cutis.

Para evitar falsificaciones previ 
nirnos que la verdadera Cera J. Ii 1 
periale lleva en cada caja la ftrrj 
del preparador en tinta roja.

N ota : La Cera J. Imperiale i 
recomienda mucho para las person » 
que tienen especial cuidado de li 
apariencia de sus manos.
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La mujer de todos los continentes 
y de todas las épocas ha ido siem­
pre en pos de la belleza.

Los métodos más variados, los sis­
temas más ridículos se pregonan pa­
ra ese fin, los que son siempre en­
sayados con el propósito de alcanzar 
una belleza superior.

Felizmente hoy la ciencia y la in­
teligencia han salvado el arte del 
embellecimiento femenino, desterran­
do del tocador de toda mujer ese 
cúmulo de aguas, cremas y polvos, 
que lejos de hacer bien perjudican 
visiblemente el cutis.

Ya sólo es necesario lavar el cu­
tis una o más veces al día con hor­
chata de almendra amvdalosa, la 
que se prepara instantáneamente, 
vertiendo una cucharadita de este 
producto en polvo en media palanga­
na de agua.

Esto aclarece y purifica el cutis, 
dándole la hermosura y transparen­
cia de la perla.

PARA HACER INCOMBUSTI­
BLES MADERAS Y TEJIDOS

El procedimiento de M. Abel Mar- 
tia, premiado por la Société d’en­
couragement au bien para hacer in­
combustibles los tejidos y la madera 
es el siguiente:

Se empapan los objetos en una 
composición de
Sulfato de amoníaco .. 8 partes
Carbonato de amoníaco 2 a 5 ”
Acido bórico ................. 3 ”
Bórax pro .............  l a  7
Almidón ..........    2
Agua ...............................  100

Para los tejidos almidonados basta

impregnarlos en esta solución calie: j 
te y plancharlos como la ropa ord 
naria.

ALGO DE COCINA
Croutades de ternera. — Se cortil 

un pan de molde en rebanadas d 
tres dedos de alto y cada una de es 
tas se corta en cuatro pedazos.

Estos pedazos se fríen ligeramen 
te en grasa y luego se les saca e 
miajón del centro lo bastante comí 
para formar huecos para el rellene

Después se cocina un lindo pica 
dillo de ternera con un mojo di 
aceite y cebolla, se añaden pasas ) 
aceitunas y se rellena con esto lo* 
huecos de los pancitos, adornándo­
los por encima con huevo duro pica- 
dito. Se meten en el homo para que 
se calienten y enseguida se sirven. 
Al picadillo es bueno agregarle un 
poco de azúcar.

N ota: así se pueden hacer con re­
lleno de jamón o tocino y salsa, 
blanca, toda clase de verduras, de 
pescado, etc., etc.

,Se pelan 12 duraznos bien maduros,, 
se les quita el carozo y se pisan co­
mo puré. Luego se mezclan 260 gra­
mos de azúcar y se cocinan un rato 
al fuego, revolviendo sin cesar. Des­
pués se dejan enfriar y se mezclan 
con 8 yemas de huevo bien batidas. 
Se unta un molde con manteca o con 
caramelo, se vierte en este el batido 
y se deja cocinar en el horno al ba- 
ño-maria por 3(4 de hora. Se deja 
enfriar y se saca del molde. Se sirve 
con crema.
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Los trajes de calle son encanta-
c a l l e :

La boga de estas cintas no ha la pollera, a ambos lados de la si-
dores en esta estación, presentando disminuido en lo más mínimo, pues lueta, reproduciéndose estos galo- 

í  una silueta de gran sobriedad, y se ven de continuo en los trajes, nes negros en toda la extensión de 
muv elegante al mismo tiempo. en los sombreros y hasta en los ella. Dos largas tiras sobrepuestas 

Con las chaquetas ablusadas, que tapados. sirven de margen a los galones, ba-
marcan sobre las caderas el talle En el vestido - abrigo que pre- jando hasta más allá del borde 
alargado, vemos cada vez más fre- sentamos hoy se la vé en profu- inferior de la falda para dar a es- 
cuentes, los vestidos, tapados, rec- 91'ón, bajando del hombro en gru- ta el aspecto de irregularidad, que 

-  pos de a seis, rodeando la parte tiene en e! momento.
inferior de la manga, y contornean- Al comienzo de cada estación, 
do la falda, colocada verticalmen­
te, simulando pliegues de más o 
menos altura.

Aníbal j3uero
C i r u j a n o  D e n t i s t a  

H O R A  F I J A
Consultas de 11(2 a 6 excepto miércoles

Trasladó su consultorio, 18 DE JULIO 1098
T e ló f .  L a U r u g u a y a  3424, C e n t r a l

al pasar revista a los trajes, tai­
lleurs, tapados y pieles que llenan 
el guardaropa, se experimentan a 
veces grandes decepciones, porque 
tal o cual vestido parece pasado de 
moda, o porque las pieles están 
gastadas en algunos lados, o por­
que en otros su pelaje está deslu­
cido. ..

Toda mujer puede obtener un cutis de una blancura 
nacarada mediante- una sencilla fórmula. Conocidas las al­
tas propiedades de la SAVILIA PORFIRIZADA, se hicie­
ron ensayos sobre personas cuyo rostro estaba cubierto de 
manchas llamadas del hígado, pecas, quemaduras del sol, 
etc. El efeerto fue sorprendente. A las pocas aplicaciones de 
SAVILIA el cutis iba aclareciendo hasta tomar un colo­
rido tenue, sano, adquiriendo la apariencia de la perla y 
corrigiendo a la vez todos los defectos del cutis, tales 
como asperezas, sarpullido, etc. Pudiéndose preparar este 
remedio uno mismo y sencillamente, puédese usar de él 
con absoluta confianza tantas veces como se desee y la 
tez del rostro, escote-, brazos y manos, se pondrá fresca, 
suave y brillante. Para las interesadas, he aquí la fórmu­
la: Poner en un frasco el contenido de una copa de agua 
de rosas, dos cucharaditas de glieerina, una cucharada de 
agua colonia y el contenido de una cajita de SAVILIA 
PORFIRIZADA, que se vende en las farmacias en su en­
vase original.

ces en las de la tarde, cuando el nentemente variable: unas veces
Con un poco de ingenio, y de tiempo dudoso, ofrece un ciclo ame- dulceft; otras afables, -'simpático,

sentido práctico, se puede sacar nazante, cargado de nubes que hacen al extremo que hace decir a la
provecho de todo, transformando pensar en un próximo chaparrón... gente:

_____unas prendas y modificando otras. He notado como Yd. que aquí se —Oh! Qué tiempo Hermoso...
Es preciso en primer término ce- está vulgarizando la costumbre de Qué tiempo magnífico!

En el segundo modelo, se la vé pillar y sacudir los vestidos, luc- llevar la gabardina impermeable, a Después, de repente, sin una 
en tono color mostaza, cortando la go golpear concienzudamente las todas horas y con todo tiempo, pero razón plausible, se pone feo, se
severidad del tono azul marino del pieles con unas varillas de junco, esta idea no tiene lógica alguna, vueivc oscuro y destemplado y obli-
traje, bajar de la cintura al borde Muchas veces, con este solo pro- puesto que sabido es que todo objeto ga dc nuevo a la gente a exclamar.

_ cedimiento el pelaje se vuelve fie- "impermeable”, tiene por único fin,el Tiempo perro... tiempo cochi-
xiblc y brillante, mientras las par- de no dejar filtrar el agua, 
tes deterioradas aparecen más clara _ _ _ _ _ _ _ _ — — _____

y otras lindenzas no repeti-

mente, y aún cuando no ha de lle­
varse una piel gastada, resulta así 
más fácil el hacerla cambiar o en

'tos, adornados con bolsillos, pes­
punte £  con algunos bordados. Es­
tos trajes rectos son a veces muy 
cortos dando la impresión de aque- 

I líos boleros que antiguamente se 
raban. Dan ellos un as-pecto gra- 

íoso a la silueta, muy juvenil y 
t trayente.

Los trajes de gabardina de seda,
!de crepé de marrocain, de crépe 
[de chine o de satin, se lleva mucho 
bajo los tapados, porque ofrecen la 

ven ta ja  de poder vestirse en toi­
lette adecuada para visitas y pe- de la falda, del hombro al bor&c 
quenas reuniones, sin que tras- inferior de la casaca y en el ccn- 

Kienda al exterior, cuando se va a tro de la manga, bajo grupos de 
rilas a pié, por falta de medios de presillas hechas de la misma tela 

•locomoción. azul del traje. Es una combinación caso de qUe esto no §ea posible,
Es bonita para este objeto, una original y elegante, que hara triun- modificar la forma, suprimiendo

bata ablusada con cinturón de aza- far esta toilette, donde quiera se jas partes cu que ol uso se ha he-
hache, adornada de grupos de pe- presente. cho sentir más.
quenas tablas, formando cuadrados, Pero si estos dos primeros mo- y  si la piel estuviera tan gastada

délos resultan bonitos, no lo son qUe n0 fuera posible transformar-
tanto como el último que presen- ]a> sjcmprc tendrá pedazos que pue-
tatnos hoy, de exquisita sobriedad (jan recortarse para formar tiras
y estricta elegancia.

De gruesa tela diagonal, en color 
fresa oscuro, lleva el vestido un

A N É M I C O S
D E B I L I T A  D O S

N E U R A S T É N I C O S
C O N V A L E C I E N T E S

us«d el “Coloso Jésis”
En cuanto a donde podría Vd. en­

contrar estos sacos como no puedo 
nombrar aquí ninguna casa en par­
ticular, porque mi contestación a Vd. 
resultaría una reclame para ella, le 
diré que lo tienen todos los grandes 
magazines, no variando su forma, más 
que en pequeños detalles sin impor­
tancia. Lo que puedo decirle es que 
todos los que he visto recientemente 
tienen la manga rangla, el cuello vol­
cado, y cinturón bastante ancho.

Ncxilb.

no .. 
bles.

El tiempo, por lo demás, es ines­
table también en aquello, en que 
concierne a sus cualidades físicas. 
A veces es exageradamente breve 
y huye no bien llega, sin escuchar 
los ardientes ruegos que se le di­
rigen para retenerlo; otras veces 
es largo, interminable, se despoja 
de todo valor, y se hace odioso. 
Entonces todos buscan de desha­
cerse de él, procurando por ejem­
plo, perderlo empleando cualquier 
medio.

Ciertas personas sin /escrúpulos 
llegan hasta a matarlo. General­
mente quien hace esto es algún 
desocupa^» • • • y esto confirma 
una vez más que el ocio es el padre 
de todos los vicios y de todas las 
barbaridades.

N O V I A S
FESTONES SUIZOS -  Gran variedad
20 o/o menos del costo. - Ventas por mayor y  menor

Colonia 1017. Tfllel. Drng. 3100 Central. Montevideo

e  L c i e n p o
El tiempo

U N  M U R O  Q U E  A N D U V O  
' P a r a  e n s a n c h a r  e n  A m b e r e s  e l  c a ­

m i n o  d e  l a  p u e r t a  d e  S c h l j n ,  s e  a c o r ­
d ó  d e m o l e r  e l  m u r o  d e  l a  e s t a c i ó n  
l l a m a d a  d e  l o s  M il  V a g o n e s ,  e n  u n a

mientras la 'pollera va oomplcba 
mente lisa.

En los trajes de saco, a menudo 
la chaqueta hace contraste con las 
faldas: saco de un color y pollera 
cscosesa o a rayas, o vice - versa.
Otros muchos son de color unido y cuello en puntas de liberty negro, 

i apagado, sin más adornos que las con dos botones de azabache en su 
cintas airees con las que se for- cierre. La bata, sumamente lisa, vá

suele decirse — es
un enorme viejo de barba blanca, longitud de 72 metros, f  reconstruir-
armado de una hoz, con la cual lo con los mismos materiales 25 ine-
deguella todas nuestras esperanzas E1 contratista que se quedó con la 
en germen, después de haber ali- obra vló, en cuanto comenzaron los
mentado ese gérmen con el fuego trabajos. ?Ye el ,™ r? °,n cu!fu,6n TT , , , ,, taba tan bien cimentado, que la uti-dc la antorcha que lleva en su ma- ilación do los materiales sería im-

~ ”  i ’ l i ’ no iznuicrda posible despuós do la demolición, por-o en ultimo cas0 de almohadones. 1 quw.ru*. quo los ladrlllos y las piedras iban
I ero  ̂los refranes, que implican ft qUedar destrozados y, adomfts do

n reo 'íin tjv s  la ciencia de los pueblos, vé al tiem- la pérdida considerable que esto su-
K P S  P° N o  / , * « ;  el S ^ % nSe4 Iap ,ro POe ^ o eíeCUtar “
A Rafaela. — Las gabardinas iin- tiempo es oro. Esta verdad es bas-

para adorno de vestidos, carteras,

E n  t a l e s  c o n d i c i o n e s ,  s ó l o  p o d í a

man lindas combinaciones, cuando cortada en la parte inferior, para permeables, no deben llevarse para vi- tantc discutible, puesto que, cuán- h*sí 5? de^oleSío* y o^seTilzo^ coi^ií
no van colocadas al estilo de las dejar ver dos anchos galones de sitas, ni mucho menos para paseos tos hay que tienen mucho tiempo a h o m b r e s ,  en c a t o r c e  h o r a s  d e  t r a b a j o ,
trencillas. seda negra. Igualmente vá cortada (salvo que se refiera Vd. a paseos su disposición y que sin embargo E l  m u r o  c o r t a d o  p o r  l a  baso y

/  • o\ n r n  l o  v e n  e n  h e  v i d r i e r a i c  . le  n ' ° n t a d o  s o b r e  o c h o  c a r r i l e s ,  f u é  t r a n s -c a m p c s t r e s ,  a  e x c u r s i o n e s  e n  f e r r o -  e ‘ o r o . . .  io  v e n  e n  l a s  vianerais <ic p o r t u d o  a jn  i n c i d e n t e s  y  s i n  q u e  s e
carril o automóvil, para las que es- cambios y de las joyerías. abriese en él ninguna grieta.

Lo que es más verdad, que lo- transporte, propiamente
M A I  S O N té 9 9

C a s a  e s p e c i a l  e n  P e i n a d o s  y  P o s t i z o s .  T r a n s f o r m a c i ó n  c o m p l e t a  
$ 14, M e d i a  t r a n s f o r m a c i ó n  $ 7, P a t i l l a s  c r e s p a s  p a r  $ 0 . 6 0  P o r  
t r a b a j o s  d e  p e lo  c o l o r  N a t u r a l  s o n  g a r a n t i d o s .  O n d u l a r  y  P e i n a r  
|  0 . 8 0 .  O n d u l a c i ó n  p u r a m e n t e  $ 0 . 5 0 .  A r r e g l o  d e  c e j a s  $ 0.40 . 
A p l i c a c i ó n  d e  t i n t u r a  I n c l u s o  e l  m a t e r i a l  $ 4 . 5 0 .

C u y a  c a s a  s e  e s p e c i a l i z a  e n  s e r v i c i o s  a  d o m i c i l i o  a t e n d i d a  p o r  s u  
p r o p i o  d u e ñ o .  T i e n e  t o d a  c l a s e  d e  a r t í c u l o s  d e  t o c a d o r .

C a l l e  M i g u e l e t e  16 5 4  c a s i  e s q u i n a  G a b o t o .
.W » V * V .V .V iV .V .V .V ,V .V .V .V .

tán especialmente indicadas).
Requieren siempre un sombrero 

sencillo, ya sea éste un canotier una 
pamela o un gorro, cualquiera de 
esos sombreros, fáciles de colocar y 
que resultan tan cómodos como prác­
ticos.

Pueden hacer las veces de abrigo 
en las horas de la mañana, y a ve-

E1 t r a n s p o r t e ,  p r o p i a m e n t e  d i c h o ,  
, . f u é  l l e v a d o  a  c a b o  p o r  28 h o m b r e s ,

anterior, e s  que el tiempo es emi- 6n v e i n t i s i e t e  m i n u t o s .

R A R A  C O  S E R V A R  E L -  C U - M S
¿ Q u i é n  n o  d»B ea  ai es j o v o n  c o n s e r v a r  s u  o u t i s  « n a v e .  Hin p o c a s  n i  m a n c h a s ,  
g r a n o s  n i  p u n t o B n e g r o s  y s i  os  a n c i a n a  m a n t e n e r l o  o o n  su  t e r n u r a  j u v e n i l ?  
E l  A G U A  B L A N C A  t i e n e  l a  v i r t u d  d e  d e j a r  ol c u t i s  b l a n c o  y  t e r s o  c o m o  ol 
d e  a n a  n i ñ a .  — B o t e l l a  $  1.10 — Venta exclusiva de estos productos:

Farmacia Aáarranghello. Uruguay No. 1748, esq. Gaboto
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LOS NIÑOS t e r r i b l e s

M o r ía  qu iere  decir  a lgo In teresan te  a 
p ropósi to  de  lo que  su  m adre  está  con­
tando  a  su s  amigas.

11a  quer ido  in te r ru m p ir  v a r ia s  veces, 
poro su  madre  n o  la  deja  m ete r  b a sa  dl- 
d é n d o l a :

— E spera ,  n iñ a ,  o cál la te ,  que  es tán  
hab lando  los mayores.

Fina lm ente ,  no pudiondo co n tenerse  por 
m ás  tiempo, M ar ía  se  dispone a h a b la r  a 
todo trance.

— M aría ,  y a  te  he  advert ido  —  dice la  
m adre  —  que  esperes q u e  yo  concluya 
de hab la r .

— Sí, m a m á ;  lio e s p e r a d o . . . ,  pero co­
mo tú no  acabas  n u n c a . . .

D E LIC A D E ZA

— Hoy es mi cum pleaños y no te  has 
acordado do rega larm e  ni u n a  flor.

— Pero  en  eso e s t r ib a  mi delicadeza.  
N o  he quer ido  reco rda r te  que tienes un 
año  más.

CASO RARO

E n  l a  te r tu l ia  de  Gedeón se h ab la  de 
u n a  se ñ o ra  quo se casó  hace  d iez  años.

— Saben  que tiene u n a  ld ja ?  —  p re ­
g u n ta  uno.

— No —  le  responden, —  no lo s a b í a ­
mos. ¿ Y qué  edad  t iene  la  n iña .

— Dos meses.
— i Hola  I —  exclam a  Gallnez, s e n ten ­

cioso —  ¿Quó se ñ o ra  es  esa  que  h a  n e ­
ces itado  dioz años p a r a  tener  u n a  n i ­
ñ a  do dos meses?

BUEN HUMOR

Un hom bre gordísimo, d e c id e /  y  alegre,  
fuó de v is i ta  a  c a s a  de  u n  amigo. R eci­
bió le  en  la  s a l a  y hub o  do sen tarse  en 
u n a  b u tac a  en  la  que no cab íu  s u . . .  p e r ­
sonalidad.

— ¡ Che 1 —  dijo. —  Yo debo e s ta r  muy 
mal.

— ¿ P o r  quó lo d ices?
— Porque ,  po r  m ás  vue ltas  que  le doy, 

no "m e  s ien to  b ien ” .

EN U N A ESTACION ARAGONESA

— Oiga, buen hombre,  ¿ sab e  usted  d ó n ­
de e n co n t ra ré  u n  “ w a te r  cloSet” ?

El b a t u r r o :
Pos, m i é ; l a  verdá,  no s6 po r  donde 

a n d a . . .  ¡C om o no s e a  uno con sombre- 
r i to  d e  p a ja  q u e  a ca b a  de p a s a r  po r  mi 
l a o !

EN A L T A  MAR

— ¿Ve u s te d  aquel Islote?
— No es u n  isloto, os  u n a  ba l lena .
— L e digo q u e  es u n  Islote. ¿ Q u errá  

us ted  sab e r lo  m ejor  q u e  yo, que  soy m a ­
r inero?

CLASE DE M A T E M A TIC A S

— Vam os a ver. SI compro medio kilo 
de  c a rn o  y Jo d iv ido en ocho par tes ,  
¿ c u á n to  t en d rá  cada  u n a ?

— U n o c tavo  de kilo.
— ¿Y si lo d iv ido en dosc ien tas  p a r ­

tes?
— Enntonces  so convert irá  en picadillo  

p a ra  a lbóndigas .

EL COLMO DE LA DISTRACCION

— Pero, a l  s e r  robado, ¿n o  no tó  usted 
que la  m ano  del lad ró n  p eu e t ru b a  en su  
bolsillo?

— Sí, se ñ o r ;  pero soy tan  d is t ra íd o  que  
c re í  quo o ra  la  m ía .

ESCAPANDO POR LA  TAN G EN TE

Como un  m u chacho  estuviese u n a  vez 
p lan tado ,  como poste  telegráfico,  f ren te  
u la  p u e r ta  do un  alm acén, el com erc ian ­
te, un  t an to  amoscado, le p r e g u n tó :

— ¿Quó haces  ah í ,  g ra n u ja ?
— Lo que  hace  el pez e n  el a g u a : ¡ n a ­

d a  1
— ¿Q uién  es tu  p ad re?
El hijo  do mi abuelo, m ar ido  do mi m a ­

dre  y he rm an o  do m is  t ías.
— ¿Y qu ién  es tu  m am á?
— L a m uje r  de  mi p ap á ,  m ad re  m ía  y 

c u ñ a d a  d e  los h e rm a n o s  do mi p a d r e . . .
— ¿ E n  d ó n d e  vives?
— E n  la  c a s a  co n tigua  a  l a  de l  s a c r i s ­

t á n . . .
— Y el sa c r i s tá n  qué c a s a  o cupa?
— L a  q u e  q u e d a  en  medio do la  m ía  y 

u n a  quo desocuparon  a n te s  do a y e r . . .
— ¿C u án to s  son  los miem bros do tu  f a ­

m il ia?
— T antos  cuan tos  platos h a y . . .
— ¿Y cu án to s  p lu tos  h a y ?
— Cada cua l  tiene el s u y o . . .

D IFE R E N C IA

— Dime, Manuel,  —  p re g u n ta  la  mujer 
al m a r id o ;  —  ¿ q u é  d ife ren c ia  h ay  entre  
un  accidente  y  u n a  desg rac ia?

— E sp e ra  a  que  so  v a y a  tu  m a m á  y  te 
lo explicaré.

L a  suegra  se r e t i r a  y  el m ar ido  d i c e :
— P u e s . . .  s i  tu  m ad re  se c a y e ra  al po ­

zo, eso s e r í a  un  a c c id e n te ; y s i  la  s a c a ­
r a n  v i v a . . .  eso s e r ía  u n a  desgrac ia .

0
BUEN CONSEJO

U n a  señora ,  excesivamente  h ab ladora ,  
fué  c ie r to  d í a  a  p ed ir  consejo a un  buen 
amigo suyo, y a  de  edad.

— El p r im ero  y ún ico  consejo que  debo 
dar te ,  es e l  s ig u ien te :  c u a n ta s  veces to 
dé  deseos de  h a b la r ,  g u a rd a  silencio.

ACERTIJO

— ¿C u ál  es la  f ra se  m ás  terr lblo que 
p ronunc ia  un  confe renc is ta  la toso?

— " S eré  breve” .

ENTRE AM IGOS

PR O BLEM A RESUELTO

— Cómo está tu  fam i l ia?
— Bien.
— ¿Y tu  pequoñín,  y a  a n d a ?
¡ Toma, tom a I Desdo hace  t res  meses...
— Pues s í  que  debo e s ta r  y a  lejos la  

c r i a t u r a !

§OBRE GENERACIONES

— ] Cómo I MI f a m i l ia  es an t iqu ís im a .  
Mis an tepasados  estuvieron e n  l a s  C ru z a ­
d a s .  . .

— ¡ Anda, pues  la  m ía  estuvo en el 
A rca  de  Noé 1

EN UN JU IC IO

El juez. —  ¿ D e  m an e ra  que  el señor 
lo so l tó  un pa lo?

Aludido. —  No señor,  no s o l tó ;  lo que 
h izo fué  em p u ñ a r lo  con las  dos m anos y 
da rm e  con él.

R EC TIF IC AC IO N

— Chico, he  leído en un pe r iód ico  quo 
ay e r  te  d ieron u n a  b o fe tad a  en  Eslava.

— 1 A h í  t ienes lo quo es la  p rensa  I Tres 
de ta l les  y los t res  f a lso s :  no fuó  ayer,  
sino  a n te a y e r ;  no fué  u n a  bofe tada,  sino 
u n  pun tap ié ,  y p o r  último, no  fué  en  E s ­
lava,  sino  en Apolo, i P a r a  quo te f íes  de 
los p e r ió d ic o s !

RIT
El mejor y ma» barato 
jabón para teñir

El m aestro  exp lica  en la  c lase  los n ú ­
meros quebrados,  esforzándose po r  que  
sus disc ípulos le entiendan.

Suponte  —  le d ice  a  un o  —  que  en 
tu  c asa  sois c inco  de fa m il ia  y  que  tu  
m am á os dice que  n o  t iene  m ás  quo c u a ­
t ro  p a ta t a s  p a ra  r e p a r t i r l a s  en tre  todos. 
¿ C u án to  corresponderá  a  c a d a  uno?

El In terrogado ca l la ,  y e l  m aes t ro  t r a ­
t a  do ayudar lo  d lc léndo le :

— ¿Quó h a r ía s  tú si te  v ieras  en  el c a ­
so do tu  m am á?

— Pues,  muy se n n c l l lo :  p o n d r ía  la s  p a ­
t a t a s  en puré  y  luego h a r í a  l a s  raciones.

,  PREGUNTA

— ¿C u ál  es l a  pob lac ión  do E s p a ñ a  que 
se  p ro n u n c ia  con  u n a  so la  s i lab a?

— G ran ad a ,  po rq u e  después  de G r a . . .  
nada.

A P R E N D IZA JE

U n vete r ina r io  le d ice  a  su  nuevo a y u ­
d a n te  :

— Coja usted  ese tubo, l lénelo  con esos 
polvos negros.  In trodúzcalo  en la  boca del 
caba llo  y  soplo us ted  fuerte .

Poco  después vuelve el a y u d an te  h a ­
c iendo terr ib les gestos de  contorciones.

— ¿Quó lo p a sa  a  u s te d ?  —  le p reg u n ta  
el veterinario.

— Que el caba llo  sop ló  primero.

Contra GONORREA
C ISTITIS

Enfermedades de la V ejiga 
y  de tos R iñones.

DISmiNE
FAVROT

N uevo R em edio
experim entado  con el m ayor éxito  

en  P a rís  en los celeb res Hospitales 
de  Saint-Louis y  do Suint-Luzurc.

Laboratorios H.FERRE. BLOTTIÉRE y C ' \  
6 ,  R a e  D o m b a s l e ,  P a r t s .

UN GRAN D E S C U B R IM IE N TO

P rofesor P rim ero. —  (M anejando  un 
Poderoso au to  que  no  puede  g o b e rn ar) .  
P rofesor ,  he  h echo  un  g ran  d e sc u b r i ­
miento.

Quó suer te  p a r a  la  c i e n c i a !
P rofesor Segundo. —  ¿De quó se  t r a ­

t a  p rofesor?
P rofesor P rim ero. —  N o puedo detener 

el m otor  1 . . .  He d escub ie r to  el m ovi­
miento continuo.

A GUSTO D E L C L IE N T E

ENTRE N IÑ A S
i; : m ?

— ¿N o  h a s  soñado  n u n c a  quo es tabas  
e n  el c ie lo?

— Yo, n o ;  pero  u n a  vez soñé  que  me 
h a b ía  ca ído  e u  u n  b añ o  de na t i l la s .

AC LAR AC IO N

— Doctor, ¿cree  usted  quo mi su e g ra  e s ­
tá  en peligro?

— ¿ D e  qué ,  de su lva rso  o de  m or irse?

B U E N A  LOGICA

— He visto, h i ja  m ía ,  q u e  ese  joven con 
q u ien  b a i la b as  te h a  d ad o  un beso.

— Sí, m am á.
— ¿Y tú  quó h ic is te?
— Devolvérselo inm ed ia tam en te ,  p a r a

que  se sep a  que  no  ucopto n u d a  d e  él.

ECONOM IA

U n  e s tu d ia n te  a su  p a t r o n a :
— ¿C u án to  c u es ta  u n  q u in ta l  de  p a ta ­

ta s ?
— V ein te  reales .
—  ¿Y u n a  pe rd iz ?
— Diez.
— P u e s  póngam e perd iz  todos los d í a s ; 

conviene economizar.

UN A B S O LU T IS TA
” JJ •< w

— ¿ E n  quó uño n a c is te  t ú ?
— E n  1910.
— Im posib le ;  en  1910 n a c í  yo.

PR EG U N TA

— ¿S ab es  cuá les  son  l a s  p l a n t a s  que 
n u n ca  f ru c t i f ic a n ?

— No adivino.
— L as  de los plés.
— P r o te s to ;  la s  m ía s  echan  unos c a ­

llos morrocotudos.

CRUCES Y C A LV A R IO S

U n  señor  qu o  a c a b a  de s e r  c o n d eco ra ­
do se  e n c u e n tra  u n  amigo, a lgo h u m o ­
r i s t a  y  b a s ta n to  c ínioo q u e  le  d i c e :

—A h o ra  s í  q u e  te  p a reces  a  nues tro  s e ­
ñor  Jesucris to .

— Hombre, no  sé  quó re la c ió n  puedes 
e n co n t ra r  en tre  mi condecorac ión  y el 
hijo d e  Dios.

— Pues ,  hom bre,  es b ien  c la r o ;  a  J e ­
sucr is to  tam b ién  le  d ie ro n  u n a  c ru z ,  quo 
no la  merecía.

U N A  O PIN IO N

EN P L E N A  LU N A  DE M IE L

E lla .  —  Tem o q u e  eches  d e  meuo 
v ida  d e  soltero.

El. —  N o  lo c reas .  Estoy t a n  cont i 
de  la  v id a  m at r im o n ia l ,  q uo  s i  tú te  | 
r ieses  me volvería  a c a s a r  m a ñ a n a  i
mo.

R EC O N VEN C IO N

— Señ o r i ta ,  h a y  am ores  verdad  ora  ti i 
to desgrac iados .  N o  lo p e rd o n a ré  u j 
ted n u n c a  que me r e c h a za se  h a c e  ( 
liños.

— Hombre, n o  lo s e n t i r í a  u s te d  mu 
c u n an d o  so  cnsó  c o n  o t ra .

— P u e s  p rec isam en te  p o r  eso.
— Y yo f a b r ic a n te  do corsés.

PURITINAS
PARA IO S  NlNOS

LAS A P A R IE N C IA S  EN G AÑ AN

Garlitos m ira  d u r a n te  la rg o  r a to  a  su  
t í a ,  quo es muy fea.

— ¿ P o r  quó mo m ira s  con e sa  Ins is ten ­
c ia?

— P o rq u e  me h a n  d icho  q u e  tu  p e r te ­
n ec ías  a l  be llo  sexo, y no lo parece.

UN JUGADOR DESESPERADO

— ¡ A cabo  de p e rd e r  ca to rce  c a r t a s  se ­
gu idas  !

— P ero ,  hom bre,  ¿ p o r  quó no  l a s  c e r t i ­
f icas  ?

R E F LE X IO N

(De un  pollo  a n te  u n  huevo  fr i to )  :
" i  Y  p e n sa r  q u e  h u b ie ra  podido to c a r ­

me l a  m ism a  s u e r t e ! . . . ”

B U E N A  CO NTESTACIO N

— B a s ta  ya .  ¡ N o  d iscu to  con  Imbéciles!
— ¡ P o r q u e  e s tá  u s te d  s iem pre  d e  a c u e r ­

do con e llos 1

C O NTESTACIO N A L  PELO

El m aestro .  —  P a r a  h a c e r  l a  s u s t r a c ­
c ió n  es preciso  q u e  se  t r a to  do cosas del 
mismo género. N o  p u ed e  su s tra e rs e  t res  
n a r a n j a s  de  c u a t r o  d u ra zn o s ,  ni  se is c a ­
ballos  do nueve  pe rros .

El a lum no. —  S in  em bargo ,  yo be v 's-  
to s u s t r a e r  t res  l i t ro s  d e  lecho de u n a  
vaca.

Mozo, e s t a  ra c ió n  es .d em as ia d o  p eq u  i 
ña .

El mozo (q u e  sab e  de  lo  q u e  se  tra ta#
— P r u é b e la  us ted ,  y d espués  y a  v. 

r á . . .  q u e  t iene  de  sobra .

EN LA  ES C U ELA

— Niño,  ¿ p o r  q u é  n o  v ino  usted  ay«4- 
a c la se ?

— P o rq u e  do m a d ru g a d a  m u r ió  inl p* •
dre.

— P u e s  p ase  p o r  h o y ; p e ro  proc tir  • 
u s ted  que  n o  v ue lva  a su c e d e r  más.

T IE N E  RAZON

Un m aes t ro  d e  escue la  a  qu ien  u n  so 
b r lno  suyo  h a b ía  rob ad o  un  exce lente  ba  
cá lao  do Escocia ,  r e p re n d ía  al  Joven 
d i c i e n d o :

— ¿Quó m ereces  p o r  tu  a t re v im ien to '  
di ,  q u é  m ereces?

— ¿Quó h e  do m erecer ,  t ío ,  d e spués  di 
h a b e r  com ido  t a n to  b a c a la o ?  Que me di 
u s ted  un vaso  do vino.

LECCIO N DE AS TR O N O M IA

T om ando  el juez  d e c la r a c ió n  a  u n  gi­
tano ,  q u e  h a  e s tad o  p re sen te  a l  a s e s in a ­
to de  u n  individuo, le p r e g u n ta :

— Y usted ,  ¿ q u é  es lo q u e  v ió ?
— L az  cz t rey a  d e r  cielo, p o rq u e  a l  em- 

pezá  la  p e lo te ra  me d ie ro n  u n a  b i re tá  
que  me de jó  z ln  zentío .

LO M ALO Y  LO PEOR

— C asa rse ,  a m ig a  m ía ,  e s  u n a  cosa muy 
se r ia .

— Más lo es  o t ra .
— C uál  ?
— ¡ A y . . .  N o  casa rse .

A L  P IE  DE L A  LE T R A

El p a d re  e n t r a  en  el h a l l  d e  la  c a s a  y  
p re g u n ta :

— ¿ Q u ién  d iab lo  h a b r á  co lgado  el t e r ­
m óm etro  en ese  c lavo  t a n  a l to?

— Yo, p a p á : ¡ Cóm o to o í  d e c i r  a y er
que  e s ta b a  m uy  b a j o !

D IS C IP L IN A  M A T R IM O N IA L

— Porte ro ,  ¿ h a y  ch inches  en l a  c o sa?  
—N o : poro si el s eñor i to  quiero  se p u e ­

den traer .

DENTINOL
P A S T A PARA

Uos D I E N T E S

. •  ,«• A.  —- __ u .  « " * '  _  W______
— C h ic o ;  no to  q u e  desde  q u e  te  h a s  

c a s ad o  no  te  f a l t a  n u n c a  u n  bo tón .
— Es quo ral m u je r  e s  u n a  p e r la .  Desde 

el mismo d í a  de  n u e s t r a  boda mo enseñ ó  
a  cose rm e  los botones de  ropa .
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1810 - 25 DE A  A YO - 1922
GRAN C O N C U R SO  D E  S O L U C IO N E S  “ H A M LET"

•'•Pasa ítem pos” dedica a  la  fecha 
a m e rican a quo hoy so conm em ora, 
esta S e c c i ó n  E x t r a o r d i n a r i a ,  cam pueti- 
de Juegos ingeniosos c u y a s  so luciones 
son a lu s iv a s  a l  m agno aco ntecim ien­
to h istórico.

D e  acuerdo con la s bases del "C o n ­
curso U a m l e t ” , p u b lica d a s en los n ú ­
meros 173 y  175 de M U N D O  U R U ­
G U A Y O , e l vencedor en  este certam en 
de ingenio s e rá  obsequiado con la  
m a g n ifica  te la  del a rt is ta  ita lia n o  
Sulassa, e n cu a d ra d a  en  esp léndido m a r  i  
co florentino, d o n ad a por el co lab o ra­
dor “H a m l e t ” ,  a  ta l efecto, siendo el 
plazo m á xim o  y  d e fin it iv o  p a ra  la

recepción de soluciones, e l 10 de J u ­
nio de 1922.

A  f in  de no entorpecer e l d esarrollo  
de este concurso e x tra o rd in a rio  do 
soluciones, quedan su p rim id o s 'loe m en­
su a le s correspondientes a  M ayo  y 
Ju n io .

S ir v a ,  este nuevo torneo ingenioso, 
p a ra  e v id e n c ia r la  adhesión do " P a s a ­
tiem pos’' a l g lorioso a n iv e rsa r io  do 
hoy, a s í com o su buen deseo de ofre­
cer a  los co lab orad ores la  ocasión 
p ro p ic ia  pava co n q u istar nuevos la u ­
reles.

L o h e n g r i n .

F R A S E  C O M P R IM ID A

A N A G R A M A

•> <é>
O E N  M O N T E V ID E O  L A  J U N T A  O
'V  <§>
O J U P A  B A T A L L A R .  O
&  <S>
O E L I O  O
<$> <e>

E n  el p a ís  entero 
Ju ra ro n  los p a trio ta s  b a t a l la r . . .  
L le n a s  lo s a lm a s  de pasión sub lim o 
pe rseg u ían  su id e al. Ja lib e rtad  !
¡ por eso resonab an en los lab io s 
de este ilu s tre  o rie n ta l, 
la s  p a la b ra s  que g u ard a, c u a l tesoro, 
la  H is t o r ia  N a c io n a l!
¡ y  por eso, lle v a b a  en su band e ra 
l a  le ye n d a in m o r t a l!

R i t a  R c f o r t i  y  M a n d ó l o .

FRASE COMPRIMIDA

C H A R A D A  

S o l  d e  M a y o

no tengo p a tria , so y gorrión
Torrante,

porque l a  g itan a , cam ino adelante, 
Jam ás h a  podido form arse un h o g a r; 
uo por argentino, ni por uruguayo, 

am o e l sol do M ayo 
porque él es e l sím bolo de la  libertad.

Com o la  g ita n a  d o s  t r e s  sus pesores, 
tam bién en la s cru d a s luchas m ilita re s  
la s  m adres y  esposas lo h a cía n  a y e r ; 
vo laban sus a lm a s tra s  e l t o d o  sumado 
¡ ah, cu án ta s m u je res tristes han Ho­

rrado
a  los que se fueron p a ra  no v o lv e r!

Sobre tan ta lá g rim a , sobre tanto
[duelo

so apoya la  g lo r ia  do este lindo suelo, 
cu n a  do valien te s, do em ancipación ; 
yo que soy un pobre p a ja r illo  errante 

am o a  quien triunfante 
h a  roto la s trab as do cruel opresión.

1 S a lv e  victorioso, bello sol de M a y o !:  
tú eres como un padre p a ra  ese des­

tín ayo
que siente e l g itano s in  p a tria  ni

lh o g a r . .  .
¡ E l  mundo es m i sue lo ! todos m4s

[h e rm a n o s!
poro j a y ! ¡ cuántas veces pretenden

[m is  manos
ra s g a r la s  tin ie b las de la  so le d a d !

P r i m a  d icho antes una g ran  verdad 
tengo dos tesoros. ; Sol y  lib e rta d !

G i t  a n i l l a .

J E R O G L I F I C O  C O M P R IM ID O

C
L A R O

U a m l e t

A N A G R A M A

O <$*$• O 3 x$> O O <$X§> O $x§> O O <&$>
<*>

O ¡ G L O R I A S !  6
®  <$>
• • O • • O • • O • • O • • O • • j  . .  o  • ..

lea d oy lo  que a q u í se e n c ie r r a !
¡ A  la s  g lo r ia s  de m i t ie r ra

L a  S u l a m i t a .  

A N A G R A M A

<$>$> O O <$k$> O <$*$> O O <3x$> O <$*5> o
<$>
O D E J E ,  N I  S O N  T R A M A S  O

<£>
< O O <§>$> O • y  O O <£-$> O <§X$) O <}><{>

U n  célebre general
en m i a n a g ra m a  h a lla rá n .

r : : .  L e ó n i d a s .

I  I

S
OIRA ATON

O m e g a  M u .

F R A S E  C O M P R IM ID A

C R E S O S  

N N  AA

M E N D I G O S  

E S C L A V O S
C H A R A D A  

S o l  d e  M a y o

L u x .

A  H a m l e t

m u M

« p e  (top M jc íf

A N A G R A M A
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M uy bien d isim ulad o,
yo so y del lib re  A rt ig a s  un legado.

A N A G R A M A
P o r o t i t o .

A  S i g m a
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E l  prim ero  quo m ur ió

por el g r a n  do g m a  do M a yo  ; 
Buenos A ires  t iene  en  m árm o l

e l  nom bre de es te  u ruguayo .

G i o n a  O  o r i c i  
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l . °  Nota. —  2 A b re v ia tu ra . 3 Gas.
—  I  P if ia . —  5 L ib ro . —  6 Verbo.__
T A d je tivo . —  8 P a t r i a  U r u g u a y a -  
9 U til. —  lo  Co ntestación. —  H  V e r ­
bo. —  12  A d je tivo . —  13  Verbo. —  
1 1  M edida de tiempo. —  15 Nota.

Maitiumbg.
M E D A L L A  A N  A G R  AM  A T I C A

M a g d a  y  J/eum .

So l de M ayo de lím p id a  m em o ria  
cuyo fu lg o r h asta  este suelo herm ano 
llegó. Irra d ia n d o  anhelos de v ic t o r ia ; 
ch isp a  In ic ia l de u n  s o l u c i ó n  hum ano,

de ese g ra n  s o l u c i ó n  que en tod a h is -
[to rla

de lu ch a y  reb eld ía, nunca es vano. 
N o  es preciso bu scar pues, o tra  g lo ria  
que el esfuerzo gigante, sobrehum ano,

t e r c i a  rom per la s  rú s tica s  cadenas 
que negabun la  a lt iv a  independencia 
d o s  pueblos que tenían  sed do cien cia.

¡N o  m ás h u m illa cio n e s ni co n d e n as! 
¡ Ln  lib e rtad  se extiendo como un ruyo  
al b r illa n te  fu lgo r del Mol do M a y o !

B e r n a r d o d e l C a r p io . B r is q u e s ?  la  l e t r a  in ic i a l  y  co n u n n ú m e r o  c o n s t a n t e  h á l l e s e :  e n  e l o r -
d ò n  d e  e s a  c o n s t a n t e  u n a  f r a s e .

* o O 0 0 o O O
A N A G R A M A A N A G R A M A
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S u stitu ye n d o  estos signos por le ­
tra«. debe le e rs e : en Ja v e rt ic a l de 
asterico s, la  en tid ad  que hoy h o n ra ­
mos y pn la s  lín e a s lio  rizón bales, los 
atrib u to s inherentes a  d ich a  entidad.

P a l a d í n  d e  o t r a s  é p o c a s .

E s  noble g rito  de g lo r ia ;  
nos »lió p a tr ia  y lib e rtad  ; 
puedes bu scarlo  en  la s  h isto ria  
y lo h a lla rá s , en verdad.

. M a g d a  y  M o m a .
( l ’a y s u n d ú ). <

s i o lv id a n  quo los hom bres 
p re c isan , m á s quo g lo ria s , 
tra b a jo  y lib e rta d  !

Clcranibault.
Continúa n ln vuelta.
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N I lu ch a y  niegtt tu  g uerra 
pues es de paz esta tie iT a.

R o s i l l a .
( V a l p a r a í s o — C h i le )  

C O M P R IM ID O

5 0
T E A
5 0 0

G ild a .

LA SIESTA
El sol de Enero ha desparrama­

do sobre el campo una borrachera 
de luz.

Al mediodía, en la cumbrera del 
cielo, un sol, más rojo que brasa 
de ñandubay, arde, chispas que 
achicharran los pastos, marchitan 
las flores, sofocan a las ovejas, 
anonadan a los potros y obligan 
a los vacunos a echarse sobre la 
tierra requemada...

A la arenosa puerta de la cue­
va, se esponjan las lechuzas, abierto 
el pico aguileno, levantadas las se­
dosas rém ijes...

Al pie de las masiegas tostadas 
por el fogón de arriba, se aplastan 
las cachilas.

Bajo las mustias hoja« de los 
arbole«, cacheteados por la incle­
mencia solar, languidecen los chin­
gólos pardos, las blancas viuditas 
y los cardenales de penacho rojo.

En los postes de los alambrados 
los pájaros burgueses, los horneros, 
descansan bajo la fresca cúpula de 
barro de sus palacios.

El cielo, de un azul irritante es­
tá desierto.

Ni una ave lo surca.
Los patos dormitan en las lagu­

nas a la sombra, de los juncos.
Las águilas están escondidas en­

tre la greñosa cabellera de los mon­
tes serranos.

Los caranchos y los cuervos, hie­
nas del aire, esperan la noche para 
lanzarse en busca de osamentas.

Y en las casas todo duerme en 
sopor profundo.

Los peones se quejan, impacien­
tados por las pulgas que el furor 
solar incita.

Zumban los tábanos, los mosqui­
tos y los jejenes.

El negro, repugnante enjambre 
de las moscas, revolotea alrededor 
de la carne colgada en garfios de 
cuernos de ciervo...

Los árboles, las hierbas, las flo­
res han perdido sus perfumes.

Y en cambio puebla la atmósfe­
ra el olor apestoso de las cosas 
muertas el estiércol del corral, los 

cueros de vacunos y de ovejas api­
lados en el galpón; los yuyos que 
se cortaron en el guarda patio; las 
“garras” que se pudren en el ba­
surero; los nidos abandonados por 
las gallinas duejcaíy, corridas (por 
los bichos colorados y otras saban­
dijas; el montón amarillo de las 
hojas de los paraísos pudriéndose 
con la sabia, de los tréboles aplas­
tados del verde gangrenoso del es­
tanque donde, al recalarse las aguas, 
dejan una piel viscosa de algas y 
lodo...

Es la siesta.
Bajo el ardor de la canícula, en

Concurso de "Dibujos Infantiles

Con premios en juguetes

MUNDO URUGUAYO abre un 
concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados dol título o explica- 
ciones de lo que representan, nom­
bre, Erección y  edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes m pre 
miarán los 5 dibujos que a juioto 
da la dirección sean más interesa»i 
tos, con valiosos juguetes. Todos« 
los dibujos que se envíen y  tonga» 
algún mérito serán publicados tm  
MUNDO URUGUAYO.

“ Un tipo  sospo- "U ia  d e  R eyes” ,  por Irm a
ch o so ” , por Fer- B ngale lague , ed ad  12 años
m in Sosa, edad

9 años -

“ H aciendo  los d eb ere s’’,  p o r “ H om bre a e  cam po” , p o r c-rnes- 
Hor&clo Lorenzo y A rra r te , to  R o tunno  R eyes, edad  10 años 

edad  1 2  años

“ Am igos in sep arab le s“ , por “ A dela y  R óm ulo, b añ an d o  a "P esca n d o ” , p o r U lna “ iieu u ru aau o  el p a sa d o ” , p o r
NI.“ A ngélica d a  C ám ara, c h ic h i” , por N orberto  H . C ru - M. G oyeneche, edad  A m ella N ievas, edad 12 años

edad  11 años b e lla ti, edad  11 añ o s 1 1  años

el bochorno del medio día, sólo los Y a la puerta del galpón, el chico de ir a robar sandías en la huer- 
ofidios se aventuran por sobre la de la lavandera, caballero en su pe- ta . . .  
tierra caldeada y solo los lagartos tizo bichoco, por delante el bolsón Es la siesta,
se mueven rampantes sobre los las- de ropa sucia, combina con los chi-
trales hechos áscua... eos de la estancia, la mejor manera Javier He Viatia.

Si Vd. desea obtener una iluminación 
profusa á un consumo de corriente 

reducidísimo emplee 
Lámparas Osram Nitra



DEPORTIVAS

C o m p e t id o r e s  d e  l a  c a r r e r a  p e d e s t r e  d e  1 .500  m e t r o s ,  r e a l i z a d a  
e n  N u e v a  H e lv e c ia ,  b a jo  e l  p a tr o c in io  d e l  R lv e r  P í a t e  F . C ., el 

2 d e  A b r i l  ú l t im o

C u a d r o  d e l  U r u g u a y  A s o c ia c ió n .  
C a m p e ó n  N a c io n a l  d e  B a s k e l  

B a l l  e n  1921

G a n a d o r e s  d e  l a  c a r r e r a  p e d e s t r e  d e  
1.500 m e t r o s :  N .o  2 A m a d o r  F u e n te s ,  
p r im e r o .  N .°  1 J u a n  F u e n te s ,  s e g u n ­

d o . N .°  G J o s é  E . S c h m ld t ,  t e r c e i o

S r  E .  A e n g h .  g a n a d o r  y  e l s e ñ o r  V a l le s  U n a  i n t e r e s a n t e  i n c id e n c i a  e n  el
p e r d e d o r ,  e n  e l  p a r t i d o  i n a u g u r a l  d e  p a r t i d o  d e  t e n n i s  d e l  P a r q u e  C e n t r a l
la  t e m p o r a d a  d e  t e n n i s  e n  e l P a r q u e  

C e n t r a l

C o m is ió n  D i r e c t iv a  d e l  C lu b  C ic l i s t a  C am peón del D urazno  de velocidad  y rc-
C h a n f t  q u e  t u v o  a  s u  c a r g o  la  o r g a n i -  s ls te n c ia  S r. R aúl H. Evnngellsti

z a c ió n  d e l P i c - n 'c

DE LOS DEPARTAMENTOS

Sta. Elena Amorín, directora de la Escuela Rural N.° 28 del departamento 
de Treinta y Tres, rodeada por un núcleo de sus amigas 

Foto. M. Adrooué

Alumnos de la clase de alpargatas de la Escuela que 
dirije la Sta. Elena Amorin, en Treinta y Tres

Foto. M. Adrogué



L a  H u e v a  M a r c a  

L a  M e j o r
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isnat»:

Depositarlos generales: CAPURRO & Co 
J. C. Gómez, 1 392 - Plaza Constitución

Pida “  J R I T  ”  en todas partes. $  0 .4 0

P A S  P U R I T A S

H A R I N A S  D E  L E G U M B R E S  Y  C E R E A L E S
2 0  C L A S E S  D IS T IN T A S

Harinas de:

Arroz, Arvejas. Avena, Cebada, 

Chuño. Garbanzos, Go f i o ,  

Habas, Lentejas, Maizena, 

Porotos, etc., paquete de 250

Harinas especiaJes para niños:

Puritina N 0 1 -  Muy liviana para 
las primeras papillas.

Puritina N °2  — Ligeramente as­
tringente (para niños flojos 
de Vientre)

Puritina N 0 5 — Ligeramente la­
xante (oara niños secos de 
Vientre)

Puritina N.° 4 — Alimento com­
pleto para niños crecidos (úse­
se solo con caldo) paquete 
de 100 gs............................ 0 20

Desayuno («Puntas», paq. 250 gs O 40 
» » » 1 0 0  •> 0  2 )

* 250 » 0.40
» ICO » 0 20
» 200 » 0.25

Avena-Cacao 
» » 

Tapioca,

V E R A C 1 E R T O  8c C o

A L D E A ,  8 0

C A P U R R O  8c C o .  " d e p o s i t a r i o s

JUAN  C A R L O S  GÓMEZ, 1392 - - PLAZA  C O N S T IT U C IÓ N
POR PEDIDOS: Uruguaya 2049 y 3409 Central y Cooperativa “ Publicidad''

I mpresa en  i.os Talleres de U car B ianc o  H no s. —  IM P R E N T A  L A T IN A .  — Calle F lorida 1528 y P ayrandú 832 •
P ara i.a A G E N C IA  P U B L IC ID A D .  — Capurro & Co.

micio

Wtí. misma, señorita, puede hacerlo.

En pocos minutos y con la mayor facilidad puede 
Vd. teñir con el Jabón “ R IT ”  lo que Vd. desee, 
sin estropearse ni mancharse las manos.

Hay existencia de todos los colores.
Damos a Vd., personalmente o por escrito, las 

instrucciones que crea necesarias.


